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TODA INDUSTRIA ADECUADA PARA LA EXPORTACIÓN 
A LOS PAÍSES DE LA AMÉRICA ESPAÑOLA, TENDRÁ SU 
T-, MEJOR COLABORADORA EN ESTA REVISTA >O> 
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Compra de oro, Ma-
ta v platino. Artica-
los de la 
— Virgen del Pilar 
e r a n P l a t e r í a «le I G N A C I O H I J A & O 
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C O N S T R U G C I Ó N Y D E C O R A C I Ó N , S . A . 
Plaza de la Consti tución, 3. entio. - Z A R A G O Z A 
N E O L I T A ^3^1"131 aplicable a toda clase de construcciones. 
..i.. •.•..i i Piedra artificial - Revocos - Decoración 
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Duradero - Higiénico 
A C E R I T A f,irme especial para carreteras y lugares sometidos 
' a grandes esfuerzos 
1NPORAVES, CONDICIONES Y FRESUFUESTOS GRATUITOS 
Delegaciones en: M A D R I D , B A R C E L O N A , V A L E N C I A , S E V I L L A , B I L B A O , 
VIGO B U R G O S , LEÓN, PALÈNCIA, S A L A M A N C A , LOGROÑO, GIJÓN, 
P A M P L O N A , T U D E L A , L O D O S A , T A F A L L A , SARIÑENA y SÁDABA. 
C a j a d e A h o r r o s y M o n t e d e P i e d a d d e Z a r a g o z a 
Único Es tab lec imien to de sn c lase en l a p r o v i n c i a f o n d a d o e n 1816 
Capital de los imponentes en 30 de Junio de 1927 
4 1 . 9 7 4 . 3 8 1 3 1 p e s e t a s 
Libretas en circulación en dicho día 
36.616 
Intereses abonados a los imponentes ea 1926 
U I M S O W p e s e m s 
SE admiten imposiciones de 1 a 20.000 pesetas qué devengan ti 3 por 100 de interés anual. Las entregas y los cobros pueden hacerse todos los 
días laborables de nueve a una y de cuatro a seis. 
Concede préstamos con garantía de valores públicos é industriales y coa 
ia de alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas 
ventajosísimas para los prestatarios. 
Como esta Institución es exclusivamente benéfica, no tiene que repartir 
dividendos a los accionistas y por consiguiente todas las ganancias que 
obtiene se destinan a aumentar las garantías que responden del capital de 
loa imponentes, que por esta circunstancia alcanza en este Establecimiento 
el máximum de seguridad. 
Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Insti-
tución se encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de 
aquéllos. 
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p ua 'oqDUBi ns B anj as A jaraoo ap eaoq B[ oSan 
•BDSBjJoq ap oanSasB as í ajuBipnjsa ap zea^sip ns 
ua osuad oja(j "BUICIBD B[ ap panjuid E[ opejsnÍB Biqpq 
anb p íBosan^ ap sejqamjBD soi ap aou^ 'çj otusiui 
p Bag ¡apaaouoa o apa A \x>. oip ai anb cu¡ \\q] ¡pEpq 
-BnsBD qo! 'üqdjnd ¡B jopeoipaad [B Jiqns OÍA A 'SOSIUIB 
soAanu sns uoo EisaiSj E[ ua ojndES ojpaj EqE^sg 
'Bsiui EI Bas o sopijo soi ucuEjidpaid as 'oupoj ap 
SEaSBiu ap [E^und un opueqDa A 'oacd un uoaesuEosaQ 
•uojpSan A Equiaa B[ oojaDB sai 3S Jiju^s uis A fojuanD 
osciiiABaBUi pnbB ojndEg oapaj ap uoianq IB JBJUOD 
opuaÁo SBianzoui A S3U3AOÍ sonanbE usqBjsa Ejani ap 
A oajuap ap soqoq 'sopEAap 'soppaqaqraa 'sojiosqv 
•Biiauijuo ap Bjuais 
Bi ap oiaSq SBUI OAjap p anb SEUI saaaA sop A Bjupa; 
UBQEqBS A UEUJOD anb 'saoopA UB] uoaan| sonEqBa 
saiBUD soi íoAns pp oun ppBD 'ssjKqoD sorasiui soi 3P 
sonEqBD S3a} oSani oiiEd A ÍEJBUI BI A sa^oy SBI ÇIUIOD 
as joiBD ua EnSaA BUU opuBSan A íEpBaoui Bajo 'EaS3u 
Bajo 'BDUEiq Eiin 'SESOnuaq Anuí saaon saaj ODES IEIID 
BI 'EJBOI EUU opBU JUB A 'soSiqBaqED sop aajua EDUJV 
ap Bjaqu BI B JBJBCÍ B sEzaid SPI uoaanj vio ua EJO 
ap A 'o^ojoqiB as JEUI p 'aEiu IB oaqg p 'ojqg IB aaSag 
p 'aaSag IB EDUQ p 'BDUQ IB aipeupaiv 'ajpEUEDiv B 
Epnsi EI 'Bpnsj BI E OAan SBI uamn¡¿i p íaopEjuBDua un 
ap opipiBiu A ajae lod uauinu ou p ua SEjqos SBI U01 
-aABD ai as aaip p aod BqBsaAEJjE 3nb odiuaij IB 'onBqEo 
IV 'oqBS p anb EuuSajad SBUI UUE oipaons anb BSOD 
EJJO 'p oniqjuoa 'siaaqss ou oaodiup} sanj —• uoaaipuod 
-sai 3i 'o^i — ¿SOJJOSOA ojsa siBiqBg? BSUBUI ap sajaoa 
apis A EJU3AOU sojuapoajenD A SESiq oqoo A Bjuaps 
sejuapsop oziq ai 'saaueu ap oipaiu A souqBd SSJJ UOD A 
opuEjiiu Buad Bajo BI ua opanb as anb soaaAqo B ^ to?lB 
oi E oiqns as 'amso^ UEg ap OAanĵ  IB Buad ua Buad 
ap opuESsn A Pid B a3aao3 B oqoa uçpiog A 'ajaEd Bajo 
BI ua aaED IB ojuaAaa as onBqBO jg 'SBuiap oí aaip so 
oA 'ojndB^ oapaj olip 'uaiq sanj 'Elipse^ ap soaaAqo 
ap opu3Anq ssuad sBipnbB oqBS UEpiog anb ouis SBUI 
soujaqES ou "uoaaipuodsaa ŝoajosoĵ ; ¿oqES UBaS UBI 
oiiEqBD p aBp 3p ssndsap oipaans anb oí 'ojndEg oapaj 
ohp 'soajosoA spqES 'Equioq 3p oai; oSaBi un sa 
Bajo B EUU sp AEq anb souaui oí A ÍBPUBIOJUBÇ apssp 
ôajo ohp 'qiB Z3A EUU 3An}sa o^ oaaSq A aopBqss uaiq 
jas ap EiqEq '(ajuaaj ns B opupaim uBqsjsa SEI) Bajo 
E Btin ap SEgad sEnanbB oqBS anb uçpioy ap onEqEa p 
anb oA osuaid BaoSB .'ohp 'ojsa oood B soip 3p oun 
•sozoiu soipnbE p 3p SBUI UEq 
-Epuaad as BqEiqEq anb zaA EpE3 -EsaaApB o Eaadsoad 
fEnSi ISED sa Bunjaoj BI A opunui p ojaanui sjsa SBip 
uis A 'Eunjjo| EI ap BiaoiS BI A EpiA BI ap EPEJB BI sa 
aaiínui si 3nb spqss B^ OU 'OU IS 'ajiAiioa p ojd3DB 'p 
oíip 'sBqoEqanra SEJSS EiuBduiOD a3aEq 3p UEq sou i¿ 
'oqauBa ns U3 aamoD E uoaBpiAuoa ai soip ap saaj A 'soS 
-iiuE uoaEaBpap 3i 3S SEqanad SEOod B anb 'sajuBjaoo 
us; SEaqBiEd sns 'sEpnSB UEJ usas sejS3ndsaa sns oaad 
fosas oood ap ajuaS OUIOD p uoa asaijaaAip uoaaismf) 
IBpuaquad iBngi BaEd Aoq usaEq SOJUBUD! :olip A 
oajseqaBg ap ajuajiuad p ua osua^ 'SBiuEpi A SOUBSOÍ 
opuEZ3a 3|UEi3p UBqt 3nb soi UOD anb BiuBduioa BipnbE 
UOD aofoiu usqBiiEq 3S uaiquiBj 3nb s3a83iB Anuí SEpnz 
-ora A 'Bjsay BI ap uoiSqaa BI 3p ODod Aura UEqBana as 
anb S3U3AOÍ UBaa 3nb sopEgBZ3a soi UOD asaBjunl B an| 
A uoiSDDoad BI aESBd oía<] -soqBsaaqos ap Eaqq ara afEaj 
3}S3 A 'opiqpaa uaiq sa saamb apuop ajuBipnjsa un :u3iq 
-uiBj oA ÁOA siiE A ^oüp 'UBA Bnv 'OUBUJUBS un ajuaa| 
ns E OÍA A aop3paaiB oaii/v 'Eiaaraoa o uois3Doad Bun.saa 
SBuas SBJ aod anb 3}uaS ap pnjiqnra BUU Bqaaaap BI B 
OUIIUBD oajo aod aiuaA OIA •ísou3ra o SEUI ODod aAanu SBI 
aaqos opuEna ÍODUUIJ p aajsauara Baa is iBSEd A EJEUQ 
ap Bja3is BI ap sajuora soi aod asaEZUBi ap sonara BpBU 
uçpuajui UOD osEd p oSaBiB a;uain§is BUBUBUI Eq 
•BpEq anb oí soaasra A smba Baa opoj 
anbaod ¿soa3aBduioD sns 3p Bpipsdsap BI apsap .Eqa 
-aEiu ap EqEAaii anb SEip S3aj soi U3 oood Anuí opB]UEi 
-3pE a3qBq ap seraapB íEqEDaaDB as ODodraBj 'BqEjaBdB 
as ou is A 'ojuijsm aod OUIOD ISB Bpa3inbzi BI opiiBp 
eqi a¡ opoj U03 'apapuaad EJEd UEqBpaEnSB aj Bpnp 
lado yacen en aquel antiguo panteón y cueva, donde 
están las memorias y toda la gloria de nuestro reino! 
Oyó, encogiéndose de hombros, lo del vuelo del caballo 
o su salto al aire en el canto de aquella altísima peña; 
vió, meneando la cabeza, las columnas altera Troja 
de que nos habla el buen padre Briz Martínez, y al saber 
de las rentas del monasterio y viendo cuán poco las 
necesitaban los monjes, dijo entre sí: esas rentas han de 
perdellos, primero con Dios, después con el mundo. 
También subió a la cueva más alta del monte Oruel, 
y saciado su ávido pecho se bajó por el camino real 
hacia Almudévar, pero pasando por Riglos porque quiso 
ver los Mallos, aquellas peñas que parecen martillos en 
fila, con el mango metido en la montaña. Y fué, y los 
vió, y subió a ellos, y con un cuchillo escribió su nombre 
en la frente del que más erguida y suelta tiene la cabeza. 
Cuando llegaba cerca de su lugar vió una gran multi-
tud de gente a la parte de afuera, oyéndose un grande 
murmullo, y gritos y voces como de mando. ¿Y qué era? 
No lo hubiese querido ver; ciego quisiera haber sido. 
Había caído un rayo en la torre de la Iglesia e incliná-
dola un poco a un lado desde el último cuerpo, y atada 
al derredor una cuerda, valiente y pasándola por enci-
ma de los edificios de las casas hasta el campo, estaban 
todos asidos de ella y tirando para enderezarla. Así que 
lo vieron y conocieron, se alegraron mucho y le llama-
ron, porque esperaban que con su buen discurso les 
inventaría alguna traza para lograr su intento, y le dije-
ron lo que pasaba que harto veía él y sentía. Pero disi-
muló y mandó traer más cuerdas y atarlas a la única 
de donde tiraban; repartió la fuerza en todas, y dijo que 
el lazo abrazador de la torre no estaba bien puesto, y 
que antes de hacer tirón quería el componerlo. Fué allá, 
se encaramó a la torre como un gato, y con una navaja 
cortó disimuladamente la cuerda sin dejarle más que un 
ramal sano, para que al menos se pudiese atribuir a 
desgracia el no haber salido el pueblo con la empresa. 
Hizo desde el tejado de la Iglesia la señal convenida, y 
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quiero decir; buen marido me tuve, y con lo mío rae 
quedo, Y la segunda: mal cuentan del invierno de aquel 
año; no digo yo si no bien: anda arriba! que traté con 
buenos, y doscientos escudos ninguna dejó de tomallos 
si no fué boba». Pero la hija no fué sonsacada por los 
estudiantes, si no que ella de su propio motivo y 
llevada de su imaginación, a los dos días que pasaron 
por allí, hizo la desenvoltura de vestirse de hombre, 
tomar dinero a su padre y los ir a encontrar a Piedra 
Pertusa, en donde les declaró que quería irse y correr 
con ellos. Anduvo en efecto, y corrió ocho días: al cabo 
de los cuales, Pedro Saputo, que más particularmente 
le debía aquella locura, la pudo persuadir, y la resti-
tuyó y acompañó a su pueblo. Y dijo a su padre que 
viese en esta acción y en que ni un maravedí le habían 
permitido gastar del dinero que traía, el mucho honor y 
conciencia de ellos; que en todo caso convenía casalla 
cuanto antes: y que de aquel antojo de tornarse estu-
diante y correr tan libres aventuras, puesto que fuese 
una niñería, a todos importaba callar y no dalle cuerpo 
ni hacer ruido. E l escribano apretando los puños y 
mirando al ciclo, rugió de dolor, y se iba a lanzar sobre 
su hija para matarla; pero le templó y sosegó Pedro 
Saputo con su mucha elocuencia, y reconciliándole del 
todo con la hija, volvió a buscar a sus compañeros. 
Luego casó la muchacha, y bien, a pesar de aquella 
liviandad. Que es gran cara un buen dote, y dan 
de sí y de las personas muy bueno y largo olor 
las riquezas. 
Los estudiantes se fueron sin saber quién era Pedro 
Saputo, discurriendo y pareciéndoles por su crianza, 
por su desinterés y su nobleza, que debería ser hijo de 
algún gran caballero, y que por alguna travesura 
se habría ido de casa de sus padres, y le acomo-
daba más aquella vida suelta y alegre, que la sujeta 
.y formal del orden en que se criara. También duda-
ron siempre si era aragonés, castellano o navarro, 
inclinándose a esto último, sólo porque se lo dejaba 
llamar: bien porque pudiendo por el acento ser de 
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Por cierto que al ver la parcialidad con que se juzgó la 
habilidad comparativa de los músicos, dijo: «Pamema 
de pamemas y todo pamemas, es esto de las oposicio-
nes: una cortina que cubre una farsa; el cumplimiento 
de una ley cuyo espíritu no entra en la conciencia o se 
queda allí y no sale a los efectos. Compitieron aquí las 
mitras y las faldas y vencieron las faldas». Porque supo 
que había recomendaciones de dos señores obispos y de 
una señora de título, habiéndose llevado la plaza el 
comendado por ésta. Por lo demás, aun el mejor de 
ellos, le pareció solo mediano. Y aunque con gusto 
hubiera tomado el violin y ajado a todos, no quiso por 
evitar la vanidad. 
De Alquézar, por hallarse tan cerca y haberlo siempre 
deseado quiso subir a la sierra de Guara. Subió y, 
puesto en la cumbre, miró la infinidad de pueblos que 
se descubren, especialmente en aquel hermosísimo lienzo 
tendido desde su falda que llaman el Somontano. Y dijo: 
¿habrá otro paraíso en la tierra? sólo falta que lo en-
tiendan y correspondan sus moradores. 
Miró después su lugar, y saludó a su madre, y a su 
madrina, y a su hermanita Rosa y a Eulalia, y se bajó 
otra vez al pueblo y visitó el alcázar, de donde se ha 
corrompido el nombre que lleva aquella antiquísima y 
nobilísima villa. 
De ahí subió al Sobrarbe y visitó su capital, la fa-
mosa villa de Aínsa, pueblo entonces de quinientos 
vecinos y ahora de poco más de ciento, habiendo sido 
quemado en la guerra de Sucesión y arruinándose poco 
ha sus hermosos fuertes, siendo sin embargo una plaza 
que si tuviéramos gobierno, sería más respetable y fuerte 
que la de Jaca y no menos importante y necesaria. Subió 
también a San Victorián, visitó la antigua cueva de los 
monjes o sea del santo, adoró el cuerpo de éste pen-
sando en Alcóraz, veneró el sepulcro de D. Gonzalo, y 
dudando del de Arista se bajó y fué a Jaca, de donde 
subió a San Juan de la Peña. 
¡Oh con qué respeto y amor veneró las cenizas de 
nuestros reyes allí enterrados y de los héroes que a su 
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E L C À N F R A N C E S T Á H E C H O 
ESTA afirmación, que parece tan pequeña cosa, tiene para los aragoneses un significado extraordi-
nario. 
Desde chicos, todos hemos venido oyendo, junto a 
una esperanza luminosa, el clamor de una duda fata-
lista : " E l Canfranc dará un futuro espléndido a nues-
tra tierra; pero, ¿quién lo verá correr?" Oído esto un 
día y otro, desde que en nuestras inteligencias hubo ca-
pacidad de comprensión y raciocinio, habíamos llegado 
casi al convencimiento de que nuestros ojos no llega-
rían a ver la maravilla de hundirse un tren español en la 
obscuridad del túnel de Somport. 
S i resignados antes mirábamos con envidia a las ge-
neraciones que nos sucedían, porque ellas, quizá, logra-
ran tal suerte, hoy, al anunciarnos que ya va a correr 
el Canfranc, ¿quién será capaz de medir la alegría que 
nuestros corazones sienten? 
Quienes no sepan del Canfranc oirá cosa que es un 
tren que atraviesa los Pirineos, seguramente no hallarán 
una razón suficiente para el alborozo que invade a to-
dos aragoneses. Aparentemente no es más que eso : un 
carril sobre el que han de correr trenes, atravesando 
unos montes. Para los espíritus "excesivamente" civi-
lizados, la cosa no tiene importancia. Un tren más. No 
saben que este tren marca una época en la vida de un 
pueblo y que esta nueva época rehabilita a ese pueblo 
de errores o cobardías que haya podido cometer en mu-
chos años. 
L a construcción del Canfranc. tiene caracteres de mo-
numental, de esa monumentalidaá que corresponde a 
.nuestros Fueros, a nuestras instituciones, a todas esas 
nuestras glorias raciales^ que por desdicha van cayendo 
en olvido. Porque el Canfranc, como todas esas cosas 
que evoco, es obra del pueblo aragonés. No es de este 
o aquel hombre, no es de este o aquel gobierno o régi-
men político; es obra del pueblo entero, es obra de todos 
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los aragoneses conscientes. Dudo que en los últimos se-
tenta años haya habido un aragonés con un dedo de in-
teligencia, con un ápice de corazón que no haya puesto 
en la obra del Canfranc aunque no haya sido más^ que 
unos minutos de esperanza. S i en alguna ocasión pudo 
hablarse del tesón aragonés, nunca mejor que ahora. 
Pero hay más. Pudiera creerse, mirando esta tena-
cidad, que la obra se había llevado a cabo tan sólo por 
un alarde de esa tenacidad. S i así fuera, la cosa no val-
dría- la pena considerarla. 
E n nuestra psicología se dan dos momentos: el de 
prever y el de desinterés. Sabemos advertir las grandes 
cosas, sabemos realizar las grandes conquistas, pero 
cuando llega el momento de utilizarlas materialmente, 
con. materialidad decorosa y legal, surge ese rey que 
cada aragonés llevamos dentro, y echamos lo conquis-
tado a los fenicios, para que "expriman el jugo". 
E l Canfranc, logrado por los aragoneses, tiene análoga 
significación al matrimonio del último monarca de Ara-
gón. Los dos son lazo, unión. Con la boda (de cuyos 
resultados no estamos todos conformes) se unieron to-
dos los pueblos ibéricos para formar lo que se ha dado 
en llamar España; con la boda dió Aragón a España su 
mar propio (Mediterráneo) y con otro mar (Océano) un 
Nuevo Mundo (América). Conquistados ambos por A r a -
gón, fueron echados a los fenicios; los dos se han per-
dido. 
Con el Canfranc, unimos a España con Europa. E n 
adelante, ese túnel que Aragón ha abierto, será el nexo 
del viejo solar ibero con las civilizaciones europeas. ¿Lo 
echaremos también a los fenicios? 
Ved cómo el Canfranc es algo más que un simple tú-
nel para dejar paso a un tren y que un alarde de tesón. 
Es una obra gloriosa: de Paz, porque acerca a hombres 
de distintos pueblos, y estos acercamientos crean siem-
pre amistad; de Civilización, porque la amistad engen-
dra conocimiento; de Economía, porque los pueblos que 
se conocen y se aman, .se auxilian. 
* * * 
No he de terminar este preámbulo del número de 
ARAGÓN con que el Sindicato de Iniciativa conmemora 
la fecha inolvidable de la inauguración del Canfranc, sin 
dedicar un cariñoso recuerdo a quienes, destacándose de 
la multitud, fueron portavoces de entusiasmos y anhelos. 
Verdad es que para cumplir debidamente este deseo 
habríamos de incluir larga relación de nombres, y aun 
así estaríamos expuestos a olvidarnos de algunos. Sin 
embargo creemos poder concretar todos en unos cuantos 
que resumen la labor de todos aragoneses, aún pudiéra-
mos decir de todos paladines del Canfranc. 
Por fortuna, nos encontramos que en esta obra gran-
diosa han rivalizado en entusiasmos dos pueblos, el bear-
nés y el aragonés. De una y otra parte del Pirineo ha 
habido un noble pugilato por quién trabajaba con más 
entusiasmo. Bearn concreta su actuación en una figura 
venerable para quien los aragoneses guardamos el ma-
yor cariño: MR. LOUIS BARTHOU. Este nombre es más 
que suficiente para evocar entusiasmos, trabajo, tesón. 
De los nuestros, vivos unos, fallecidos otros, sus 
mombres son inseparables del de Canfranc: D. LEÓN 
-ALICANTE, D. JOSÉ LUIS ALBAREDA, D. MANUEL GAMO, 
D. ANTONIO GARCÍA GIL, D. JOAQUÍN GIL BERGES, 
D. VICENTE VENTURA SOLANA, D. MARCELIANO ISÁBAL, 
D. FLORENCIO JARDIEL, D. BASILIO PARAÍSO... Ante es-
tos nombres representativos de esta época que evocamos, 
ARAGÓN rinde su homenaje de gratitud y reitera, una 
vez más, su promesa de, inspirándose en los idearios que 
santificaron con su actuación estos beneméritos, poner 
todo su corazón al servicio y honor de nuestra región 
querida. 
No hemos de olvidar otros cuatro nombres que tam-
bién, para su dicha, han de quedar unidos al de Canfranc. 
E n la vida de los hombres de representación suprema, 
si es verdad que hay sinsabores, también lo es que tienen 
momentos de goces incomparables. Los jefes de Estado, 
sean príncipes, reyes o presidentes de República, han 
de atravesar días de zozobra, de angustia, que sólo ha-
llan compensación cuando dan a siis pueblos una hora, 
aunque sólo sea, de júbilo. Una decisión suya puede dar 
tristezas o alegrías. Cuando dan éstas, el pueblo debe 
ser agradecido. E l aragonés lo ha sido siempre, y por 
haber recibido estas mercedes, junto al Canfranc se re-
cordará que Alfonso X I I de España y V I de Aragón 
firmó en 1882 la Ley del Canfranc, y que M r . Jules 
Grevy era a la sazón Presidente de la República fran-
cesa, y que en 1928, Alfonso X I I I de España y V I I de 
Aragón, con M r . Gastón Doumergue, Presidente de la 
República francesa, presiden la inauguración de la circu-
lación del ferrocarril transpirenaico de Canfranc. 
MARÍN SANCHO 
Zaragoza, Julio de 1928. 
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P A R À L A H I S T O R I A D E L C A N F R A N C 
Acto celebrado en Huesca para colocar la primera piedra de las obras del Canfranc, presidiendo S. M. el Rey Don Alfonso XII 
(De un dibujo de Comba, en «La Ilustración Española y Americana», Octubre 1882) 
Preámbulo 
SENTIMIENTOS que tienen tanto de innatos en mi es-
vJÏ / píritu como de heredados de mis mayores, mil 
veces fomentados con las conversaciones oídas en mi 
infancia en las clásicas tertulias del hogar montañés, 
fueron causa de que arraigara en mí, desde los juveni-
les años, el más acendrado entusiasmo por la obra del 
Canfranc, induciéndome a actuar dentro de mi modesta 
esfera, mejor diré a cooperar con mi insignificancia, 
en pro de su realización. 
Esos entusiasmos que seguramente no alcanzan la 
realidad de valía que amigos bondadosos me atribuyen, 
son sin duda los que han motivado el que quienes diri-
gen la ilustrada revista ARAGÓN hayan solicitado de mí 
la evocación de fechas y recuerdos de la larga obra del 
Canfranc, cuyos beneficios al llegar el momento de su ex-
plotación, estarán en relación directa y aún superarán, 
de manera insospechada, el esfuerzo exigido de grandes 
patriotas, Jefes de Estado que se sucedieron, de sabios 
ingenieros y eminentes financieros, para quienes nunca 
serán bastantes los tributos de nuestra admiración. A 
cientos de ellos cupo ya la realidad del temor que abri-
gara mi ilustre paisano don Mariano Araus, Diputado 
por Jaca en las Cortes de 1872-73, que en 1856, asistien-
do, en Zaragoza a la inauguración del ferrocarril a Ma-
drid, con la presencia de Espartero, y acariciando la idea 
de que esa línea continuara a Francia, dirigió una 
mirada a las nevadas cimas del Pirineo y le asaltó este 
sombrío pensamiento: ¿ Viviré cuando se inaugure el 
ferrocarril del Pirineo Central? Me consta que a es-
critor de corazón magnánimo' está confiada la misión de 
evocar en este mismo número los nombres de quienes se 
batieron en primera fila y en las distintas épocas, en de-
fensa de nuestro lema y por ello termino, antes con an-
tes, este mal pergeñado preámbulo y paso a cumplir, 
aunque persuadido de mi ineptitud, la misión con que 
se ha querido honrarme. 
El paso de Canfranc en el suceder de los tiempos 
Era sobradamente conocido de cuantos se preocupaban 
de una fácil comunicación con Francia, que la vía ro-
mana, antes fenicia y cartaginesa, que seguía el curso 
del Aragón desde Jaca hasta Somport y continuaba por 
el valle de Aspe, había sido utilizada durante los diez 
primeros siglos de nuestra Era, para la comunicación 
entre Francia y España. Los romanos dotaron la Galia 
de una red de caminos para el enlace de los pueblos en-
tre sí y con los países vecinos, destacando, por lo que 
se refiere a España, las cuencas naturales de Somport, 
Roncesvalles y Perthus. 
Siguiendo el curso de los primitivos senderos, cons-
truyeron calzadas de su sistema típico en la vía del Som-
port y, aunque son raros los vestigios de la misma, 
existe alguno que otro trozo y en museos se conser-
van postes o mojones de piedra que marcaban direc-
ciones y distancias; por esa ruta se verificó la irrupción 
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sarracena. Durante la Edad Media estuvieron tan iden-
tificados Bearn y Aragón en la labor de expulsar a los 
moros de su territorio, que en el común vivir, apenas se 
distinguían aragoneses de bearneses y bearneses de ara-
goneses; y, por fin, esta vía era la que transitaban las 
peregrinaciones cristianas para trasladarse a Compos-
tela y de grande importancia tenía que ser el número 
de viajeros que la recorrían en el crudo invierno, cuando 
la necesidad de atenuar las penalidades de los mismos 
dio lugar a la creación del Hospital de Santa Cristina 
mmmo portit edificado en lo más alto' del Pirineo para 
albergue de peregrinos y viajeros extraviados; prodigio 
de caridad, más tarde imitado por los monjes de la cima 
de los Alpes, e inspirado, dicen, a dos caballeros en 
época remota e ignorada por una paloma que con una 
cruz de oro en el pico les indicó el sitio de la funda-
ción. Sus propiedades se extendían a uno y otro lado 
de los Pirineos para sostén de una institución igual-
mente beneficiosa a entrambas naciones. De ese hos-
pital dijo el Papa Inocencio III era uno de los tres más 
famosos de la Cristiandad. Entre las numerosas prue-
bas que podrían aducirse en pro de nuestras afirmacio-
nes sobre la importancia de esta vía, nos limitaremos a 
citar algunas como la de que en el año 1298, según do-
cumento suscrito por el Rey Don Jaime y fechado en 
Valencia el 5 de abril de dicho año, la villa de Can franc 
empezó a conseguir privilegios varios a cambio de tener 
en todo tiempo limpio de nieves el camino- que, pasando 
por dicha villa, conducía a Francia y así mismo en 30 
de julio de 1708, el Rey Don Felipe V expidió un man-
dato consistente en que la villa de Canfranc tuviese en 
todo tiempo expeditos sus caminos para el tráfico y que 
no se cerrasen por las nieves desde la repetida villa 
hasta la venta Peyranera distante una legua tierras aden-
tro de Francia. 
A l hablar don Pascual Madoz de pasos para Francia, 
dice que Canfranc es camino franco y el más suave y 
abrigado en el invierno; etimología que vióse bien con-
firmada durante los períodos de guerra de los siglos 
X V I I I y X I X , valiendo a nuestra comarca, andando el 
tiempo, el título de Vedado de la Reina, porque nada 
pudo oponerse a la corriente irresistible que de tiempo 
inmemorial se había establecido entre Olorón y Zarago-
za pur su camino histórico, como levantado por la na-
turaleza, a despecho de las querellas de los hombres, ya 
que mientras en ios dos extremos de la cadena Pire-
naica las armas de los partidos en lucha ocupaban los 
pasos estratégicos e interceptaban las vías de comunica-
ciór los valles de Aspe y de Canfranc continuaban ex-
peditos para las populares galeras, las reatas de arrieros 
y diligencias francesas, cuyo itinerario pintoresco se des-
arrollaba de uno a otro extremo de la línea con toda 
seguridad. 
Cuando nos ocupamos de examinar antecedentes re-
lacionados con otro hecho de grande importancia en 
la historia de las comunicaciones de Zaragoza a Francia, 
nos sorprende una feliz coincidencia que nos produce 
emoción: lleva precisamente la fecha 18 de julio (la 
misma señalada para la inauguración de la explotación 
del Canfranc) del año 1861, un número del periódico 
Memorial des Pyrénées en que se hace la reseña del acto 
solemne de empezar los trabajos de los últimos ocho ki-
lómetros de carretera que en la parte francesa faltaban 
hasta Somport, hecho celebrado el 14 del mismo mes 
y en el que se bendijo el monumento actual que se en-
cuentra en la línea divisoria. Dicha carretera imperial, 
número 134, decretada en 1808 por Napoleón I y ter-
minada por Napoleón III, cuando años más tarde hubo 
de terminarse en la parte española, tuvo por padrinos al 
valiente general don Juan Prim y al insigne ministro de 
Fomento don José Echegaray. 
No hay que decir cuán grandes fueron los servicios 
prestados por esta nueva vía, porque de tocios los vi-
vientes son conocidos y dígalo, si no, la más moderna 
manifestación de la locomoción terrestre, el automo-
vilismo. 
Primeros ferrocarriles de Espafia 
Terminado ya y dado a la explotación en el año 1849 
el primer ferrocarril de España para unir Barcelona con 
Mataró y desaparecidos los prejuicios hasta entonces 
existentes en nuestra patria respecto a tal medio de lo-
comoción, surgieron en gran número las iniciativas de 
construir nuevas líneas férreas y del entusiasmo en tal 
sentido expresado da idea la voz oída en el Congreso 
de Diputados dirigiéndose a todos los corazones' para 
decir: " Y a es llegada la hora de que no tengamos que 
envidiar gloria alguna a otras naciones. Abramos gran-
des líneas que pongan en contacto nuestros mares y alla-
nemos a los productos agrícolas de muchas provincias 
de España el camino de los mercados del mundo. Ellas 
nos llevarán a ios demás ferrocarriles de Europa y fa-
cilitarán nuestras relaciones con los pueblos más civili-
zados ; ellas, en fin, ofrecerán a nuestras tropas un me-
dio pronto de acudir a la frontera si fuese necesario 
para la defensa del territorio. La conveniencia de la 
agricultura, del comercio, el interés de la civilización, 
las necesidades de la defensa, todo recomienda la pron-
ta construcción de unas obras que tanto pueden influir 
en la existencia y prosperidad de la nación". 
Entrada de la comitiva regia en la ciudad de Huesca para asistir a los actos 
de la inauguración. Octubre 1882 (De un dibujo de Comba en la misma publicación) 
Visita de Alfonso XII al tradicional lugar de la Campana de Huesca 
(De un dibujo de Comba en la misma publicación) 
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Arco de triunfo erigido en el paseo de la Independencia, de Zaragoza, para 
conmemorar la inauguración de las obras del Canfranc 
(De un dibujo de Comba en la misma publicación) 
Iniciación de la idea del Canfranc 
No es extraño, pues, que con estos antecedentes, ya 
en 1853, una R. O. del Gobierno español ordenase el 
estudio de un proyecto de ferrocarril destinado a con-
tinuar la linea, en construcción en aquella época, de 
Madrid a Zaragoza, hasta la frontera francesa por el 
puerto llamado de Canfranc. 
Llegado que fué el 1856, M r . O'Quin, Diputado a 
Cortes y Consejero General de Bajos Pirineos, que 
también figuró en primera linea en el número de los 
eoncurrentes1 a la inauguración del último trozo de la 
carretera internacional que pasa por Somport, en la 
parte francesa, después de haber estudiado sobre toda 
la extensión del terreno desde Pau a Zaragoza los di-
versos aspectos de este importante asunto, decía en un 
documentado trabajo: "Que eran maravillosos los hori-
zontes que esta línea debía de abrir a la prosperidad de 
los dos países por la realización de este proyecto gran-
dioso". 
Desde aquel entonces los hombres públicos de dicho 
departamento incorporaron a su programa de promesas 
trabajar sin descanso hasta traducir en realidad la ilu-
sión que se había apoderado de todos sus paisanos y 
electores y no pasó una sola sesión de las del Consejo 
General de Bajos Pirineos sin reclamar la ejecución de 
las promesas hechas, sin recordar el vencimiento de 
las letras libradas a cargo de su patriotismo. 
De tal manera se percataron los departamentos me-
ridionales de Francia de la importancia que para cada 
uno de ellos pudiera tener la comunicación férrea con 
España, que surgieron y se exteriorizaron rivalidades 
locales y colectivas, pero a pesar de las opiniones con-
trarias, justificadas por el ardor muy legítimo de sus 
respectivos intereses, los estudios se continuaron; en 
1865, 1871 y 1873 tomaron cuerpo y necesitaron con-
ferencias preparatorias con España ; por nuestra parte, 
los ingenieros españoles no dudan para pronunciarse por 
el trazado de Canfranc. 
E n 1875 los técnicos franceses concretan sus pro-
yectos en armonía con lo que la lógica les inspira y 
el interés del país reclama; también en España luchaban 
intereses de diversas regiones discutiendo en la Prensa 
y utilizando sus respectivas influencias, pero no quere-
mos diferir el entrar en la parte más interesante de 
este historial, desarrollada en los últimos 48 años y 
llegamos a la ' , 
Exposición del proceso técnico y legislativo 
En 16 de julio de 1880, los ingenieros Page y De-
comblc firmaron un convenio provisional fijando la 
posición del túnel de Somport y de la estación interna-
cional, con espondientes ésta y aquél al ferrocarril que 
había de dirigirse a Francia por Canfranc. 
En septiembre de 1881, el Consejo de Ministros es-
pañol examina la L E Y D E L C A N F R A N C que el Con-
greso y Senado decretaban en 21 de Noviembre y 22 
de diciembre respectivamente y Alfonso X I I sancionaba 
en 5 de enero de 1882; Aragón entero experimento 
una de las más. grándes conmociones de su moderna 
historia y la alegría popular se exteriorizó ante la ilu-
sión de una realidad que estaba reservada a casi medio 
siglo después. Quedaron grabados en los corazones ara-
goneses los nombres de aquellos ministros responsables 
que se llamaron Sagasta, Marqués de la Vega de A r -
mijo, Camacho, Martínez Campos, Pavía, Venancio 
González, Alonso Martínez, Albareda y León y Castillo, 
sin omitir el de aquel otro ilustre general e infatigable 
adalid del Canfranc, don Domingo Moriones. i v 
En 3 de octubre de dicho 1882 fué otorgada a don 
Juan Navarro de Ituren y a don Iñigo Figueras la 
concesión de la parte de dicho ferrocarril comprendida 
entre Huesca y la proximidad del túnel de la f rontera, 
por acuerdo tomado en 18 de julio de 1882 para la ce-
lebración de subasta. Dichos señores representaban la 
Sociedad Anónima Aragonesa, patriótica y entusiásti-
camente constituida en 14 de enero del repetido 82. 
que pretendía llevar a ejecución las obras de construc-
ción y explotación del ferrocarril a Francia por Can-
franc con un capital social de 15 millones de pesetas, 
que se prorrateó entre las 113.952 acciones suscritas. 
Más tarde, en Juntas generales de accionistas de 20 y 
23 de noviembre del mismo 1882, la Sociedad Anónima 
Aragonesa cedía sus derechos y compromisos a la Com-
pañía de los Ferrocarriles del Norte de España. 
Fecha de las más memorables en la historia del Can-
franc es la de 22 de octubre de 1882, en que el Rey 
S. M. el Rey Don Alfonso XII, dirigiéndose a las maniobras militares cele-
bradas en el Campo de San Gregorio 
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La boca española del Túnel de Somport el d¡a del encuentro de las ¿raterías de avance 
Don Alfonso X I I , acompañado de sus ministros Sa-
gasta y Albareda, del Cardenal Benavides, del general 
Martínez Campos, del Barón de la Linde y de un cor-
tejo incontable de personalidades de Madrid y Zarago-
za, salia de esta capital a las ocho de la mañana, llegan-
do a Huesca a las diez, para inaugurar las obras. Ya se 
ha dicho en muchas ocasiones que el entusiasmo no pue-
de producirse por decreto, pero el espectáculo que ofre-
ció Huesca en aquel entonces fué de los imborrables. 
Las provincias aragonesas se encontraban reunidas en 
la ciudad de Ramiro el Monje porque los trenes, las 
diligencias, las tartanas y las cabalgaduras de todo gé-
nero traían sin cesar las gentes de los más apartados 
sitios con sus respectivos Ayuntamientos a la cabeza y. 
en fin, daremos una idea de la importancia del acto di-
ciendo que se acuñó una medalla conmemorativa y re-
produciremos la frase pronunciada por el Rey Pacifi-
cador: " A l establecer fácil y rápida comunicación entre 
la Europa civilizada, debemos creer que abrimos las 
puertas de un porvenir de paz y prosperidad". 
A medida que se convertía en realidad la magna obra, 
los defensores de la línea de los Alduides y de quienes 
abogaban porque el ferrocarril internacional entrara en 
España por la ^provincia de Lérida, produjeron un pa-
réntesis en los trabajos pro Canfranc, a lo que no fué 
extraño tampoco el dictamen silenciando nuestro ferro-
carril, dado por los ingenieros franceses en la reunión 
celebrada en el Castillo de Enrique IV, de Pau, el día 
18 de febrero de 1884, abogando por la línea tolosana 
de Baldes, dictamen rebatido copiosamente por los dele-
gados de la Cámara Consultiva de Pau, por el Presi-
dente del Tribunal de Comercio de Olorón y por los 
representantes españoles que defendieron documentada-
mente el camino de hierro por Zaragoza-Jaca-Somport 
A dichas entidades se sumaron también las representa-
ciones de Canfranc, Jaca, Huesca y Zaragoza, congre-
gadas en el propio Pau; y la controversia planteada 
obligó a la Comisión franco-española a visitar en julio 
de 1884 las poblaciones de Zaragoza, Huesca, Jaca y 
Canfranc para, de visu, poder emitir un definitivo in-
forme internacional sobre el excesivamente manoseado 
asunto de nuestro ferrocarril, informe redactado, poco 
después, en el sentido de aceptar los trazados de Can 
franc y Noguera Pallaresa, justificando con abundancia 
de números y razones internacionales lo infundado de 
la oposición que en varias comarcas francesas y espa-
ñolas se venía haciendo al ferrocarril de Canfranc. 
Por consecuencia de serios estudios hechos, y cum-
pliendo lo dispuesto en la Ley del 82, se firmó en Ma-
drid, el 13 de febrero de 1885, por nuestro ministro de 
Estado y el embajador de Francia, un Convenio inter-
nacional en el que se estipulaban cinco condiciones, 
siendo la primera y la que más nos interesa conocer, la 
siguiente: Se establecerán las dos líneas internacionales 
llamadas del Canfranc y del Noguera Pallaresa que 
atraviesen el Pirineo por los puertos del Somport y de 
Salau. 
L a prensa francesa de aquella época comentaba las cir-
cunstancias desagradables que habían hecho que Fran-
cia procurara estar con España grandemente complacien-
te para precipitar la celebración de tal Convenio. Re-
gresaba de Berlín el Rey Don Alfonso X I I y a su lle-
gada a París le había hecho el pueblo objeto de ma-
nifestaciones poco gratas. E l presidente Grévy, preso de 
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El Ministro de Fomento Sr. Villanueva (1), visita las obras del Canfranc. 
D. León Alicante (2), ingeniero de la Compañía del Norte. 
grande pena, fué a presentar sus excusas al Monarca 
ofendido y lo convidó a comer en su Palacio de l'Elyssee. 
A pesar de las resistencias de su ministro de Estado. 
Don Alfonso aceptó. L a comida fué alegre. E l ilustre 
huésped aportó la animación y la alegría características 
de su temperamento. Cordial, generoso y expansivo, 
había olvidado los incidentes de la estación del Norte. 
Pero Julio Ferry (entonces presidente del Consejo), te-
mía que España no se olvidara tan fácilmente como él. 
"¿Qué podríamos hacer, preguntó preocupado a Raynal, 
que era su ministro de Obras publicas, para reparar las 
tonterías de París y producir una impresión favorable 
en la opinión de la Península?", y el ministro le sugirió 
la idea del proyecto de construcción ele Ferrocarriles 
franspirenaicos que preocupaba vivamente la opinión 
desde hacía largo tiempo. Así nació ' el Convenio de 
1885. Con ello se calmaron las impaciencias de las re-
giones interesadas, cuya Prensa había sostenido gran-
des campañas por haber surgido la idea de una nueva 
línea que por Gavarnie o Nestes fuera a empalmar en 
Monzón con la línea Zaragoza-Tardienta-Barcelona. 
Los efectos más positivos del Convenio del 85 (que 
no llegó a ratificarse) fueron los de la construcción por 
parte de España de la línea de Huesca a Jaca, cuyos 
trabajos empezaron en la primera de dichas ciudades, 
en septiembre de 1888; llegó la locomotora por vez 
primera a Jaca el 8 de febrero de 1893 y trajo el pri-
mer tren de viajeros oficiales en 31 de mayo del mismo 
año, dándose a la explotación para el servicio público 
el siguiente día 1 de junio. 
Las hondas diferencias de apreciación entre técnicos 
civiles y militares respecto a la situación de la boca Sur 
o española del túnel internacional de Somport y por 
ende el emplazamiento de la estación internacional, dió 
lugar a sendas discusiones, pero en Acta de Conferencia 
celebrada el 13 de agosto de 1890 se llegó a una inteli-
gencia en lo referente a dichos puntos, lo que fué apro-
bado por los ministros de la Guerra y de Fomento. 
Nombrada, por fin, una Comisión internacional para 
el estudio de las modificaciones del Convenio de 1885, 
se reunió ésta por primera vez en París en 24 de no-
viembre de 1893, firmándose en 30 de abril de 1894 el 
nuevo proyecto para ser remitido a ambos Gobiernos 
interesados, subsistiendo la obligación de que la Com-
pañía del Norte debería también de construir el ramal 
de Zuera-Turuñana designado en el Convenio interna-
cional de 1885 y ya tenido en cuenta en la Ley de 29 
de mayo de 1888. 
La quietud que se notaba en la marcha del asunto de 
Ltí explanada de Arañones, antes de construir la estación y muelles. Llegada 
de ía línea a Arañones, vista desde encima del túnel núm. 19. 
los Ferrocarriles Transpirenaicos dió lugar a que en 
1898 un grupo capitaneado por el Barón de Contenson 
iniciara un proyecto de tranvía eléctrico desde Jaca a 
Olorón, idea que, como todas las nuevas, tuvo sus en-
tusiastas y detractores, pudiendo percatarse muy pronto 
todos de que su ejecución no habría de resultar prac-
tica. 
Las poblaciones de uno y otro lado del Pireneo se 
aburrían con una espera no desprovista de sobresaltos. 
De pronto, en 1903 se produjo un acontecimiento que 
no era para calmar los espíritus; había sido nombrade 
Ingeniero-Jefe del departamento del Ariége Monsieur 
Nouailhac-Pioch, hombre laborioso que se dedicó a des-
empolvar expedientes y al encontrar uno de muchos le-
gajos que decía Proyecto de Transpirenaico, fué abrien-
do cartapacios y consideró realizable la idea de una 
línea que antes se desechara y que, partiendo de A x -
les-Thermes', atravesaría por medio el collado de Puy-
morens, cortaría la frontera hacia Puigcerdà y Bourg-
madame, franquearía con un túnel el puerto de Tosas y 
empalmando en Ripoll con la línea de San Juan de las 
Abadesas, seguiría a Barcelona. Interesado desde el pri-
mer momento el diputado por el distrito afectado, Mon-
sieur Delcassé, ministro de Negocios Extranjeros, pron-
to se suscitaron grandes rivalidades y por ello los defen-
sores de las líneas antes concedidas celebraron en Tou-
louse el 23 de mayo de 1903 reunión numerosa en que 
estuvieron representadas las Cámaras de Comercio de 
Agen, Auch, Albi , Bayonne, Bordeaux. Cahors, Car-
cassonne. Castres, Cette, Foix, Mazamet, Montauban. 
Montpeller, Perpignan, Tarbes, Toulouse y las Cámaras 
consultivas de Artes y Manufacturas de Pau y Olorón 
que, por unanimidad, emitieron el voto en el sentido de 
que los dos trazados Saint-Girons-Lérida y Olorón-Jaca 
fueran construidos con toda urgencia y para que los re-
presentantes en el Parlamento de los departamentos 
franceses interésados insistieran cerca del Gobierno a fin 
de que los proyectos fueran ejecutados tal como habían 
sido establecidos y adoptados y, añadían, que los itine-
rarios fuesen construidos de forma que permitieran la 
circulación de los grandes trenes internacionales. 
Por fortuna para todos, la influencia de M r . Barthou 
diputado a Cortes e hijo de Olorón, había ya alcanzado 
en aquel entonces la más alta importancia política mer-
ced a su talento extraordinario y constante laboriosidad 
y permanecía vigilante en los ministerios hasta en los 
movimientos más insignificantes. 
Sólo por guardar orden de fechas, consignaremos 
que en el mes de septiembre de 1903 visitó por primera 
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Túnel de Somport: Boca francesa engalanada para festejar el encuentro de 
franceses y españoles en la galería de avance: 13 de Octubre de 1912. 
Visita de S. M. el Rey (1) a las obras de Somport, en Septiembre de 1912. 
D. Gino Balatelli (2), Ingeniero de la Sociedad Calderay y Bastianelli, 
constructor del túnel. 
vez a Jaca S. M . Don Alfonso X I I I , y al oir que los 
vivas a su real persona iban mezclados con los del ferro-
carril del Canfranc, dijo al conversar con varias perso-
nalidades de tan interesante particular, que consideraría 
como uno de los días más felices de su reinado el en que 
pudiera asistir a la inauguración de la explotación del 
Canfranc. 
Llegaron las dos naciones a una inteligencia y en 18 de 
agosto de 1904 firmábase en París el nuevo Convenio 
internacional por los señores León y Castillo y Delcassé, 
canjeándose las ratificaciones y el Protocolo adicional el 
28 de enero de 1907 afectando a las tres líneas de A x -
les-Thermes-Ripoll, Zuera-Olorón y Noguera Pallaresa, 
teniendo las dos últimas una sola estación internacional, 
en España la del Canfranc, y en Francia la del Nogue-
ra, mientras que en la de Ax-les-Thermes a Ripoll se-
rán una en España y otra en Francia y por lo que se 
refiere a nuestra línea en el particular de su construc-
ción, debía durar diez años a contar desde la fecha de 
la ratificación del Convenio y empezar la explotación el 
28 de enero de 1917. 
En el lado de Francia, el trozo Olorón-Bedous fué 
terminado en 1908 y dado a la explotación en 1914. 
Realmente el aludido año 1908 fué el que más se 
señaló por el impulso dado a los trabajos, porque fir-
mado el protocolo adicional en 15 de abril del mismo 
año, y ratificado por la Gaceta de 24 de junio, el 27 
del mismo mes se subastaba el túnel en su sección es-
pañola, adjudicándose a la Sociedad General Catalana 
de Crédito que traspasó sus derechos a los señores Cal-
derai y Bastianelli. 
A M r . Barthou, que en abril de 1906 había sido 
nombrado ministro de Obras Públicas, cupo el alto ho-
nor de disparar el primer barreno para inaugurar las 
obras del túnel en la parte francesa, en 10 de octubre 
de 1908 y en cuya ocasión exteriorizó su satisfacción en 
presencia de las autoridades francesas y españolas con 
un discurso vivísimo, elocuente. Recordó que hacía 19 
años representaba en el Parlamento al país donde na-
ció y siempre fué el sueño dorado de su programa la 
construcción de este pirenaico. Y a véis, dijo, cómo se 
han cumplido mi palabra y vuestras aspiraciones. 
En 6 de diciembre del propio 1908, con un tiempo 
impropio de aquellas alturas, inauguraba los trabajos 
del túnel en la parte española el entonces ministro de 
Fomento don José Sánchez Guerra. Sin perjuicio de 
la longitud de dicho túnel de Somport (7.785 metros) 
su construcción fué rápida. 
España dió por terminados los trabajos de su línea 
dando al servicio público el tramo hasta Canfranc. Por 
parte de Francia ya puede suponerse la importancia de 
las derivaciones que a todas sus obras públicas tuvo 
que llevar la gran guerra europea, pero la neutralidad 
observada por España durante su desarrollo, hizo que 
al otro lado del Pirineo no se interrumpieran totalmen-
te los trabajos, si bien hubo que llevarlos con la mayor 
lentitud, retrasándose por consiguiente; sin embargo, 
todo hacía creer que el transpirenaico podría darse a la 
circulación por los meses de mayo o junio de 1925, pero 
un incidente vino a parar los trabajos de superestructura 
por diferencias entre la Compañía del Midi y el Es-
tado. 
En un viaje efectuado por comisionado del Sindicato 
de Iniciativa y Propaganda de Aragón se hizo una infor-
mación sobre el estado del Canfranc en agosto de 1925, 
sacándose conclusiones de grande utilidad, y en noviem-
bre del mismo año, como consecuencia de la voz de aler-
ta dada por mí ante el hecho de empezar a levantarse 
materiales destinados a las obras de la estación de Be-
dous, la Comisión gestora del Canfranc, tan acertada-
mente presidida por el ilustre Deán de Zaragoza y pre-
claro aragonés don Florencio Jardiel, se dirigió una vez 
más al Gobierno español para que recabara del francés 
la intensificación de los trabajos, que desde aquel mo-
mento se desarrollaron con tal actividad, que ya en 25 de 
junio de 1927 quedaba terminada la superestructura y en-
traba en la estación de Canfranc la primera locomotora 
francesa de vapor; y siguió tan rápidamente el estableci-
miento de subestaciones de transformación y tendido 
de redes desde Bedous a Arañones, que en 17 de mayo 
de 1928 arrastraba el tractor ecléctrico varias unidades 
hasta la dicha estación internacional. 
España, que tenía a su cargo la construcción del sun-
tuoso edificio de 246 metros de largo destinado a esta-
ción internacional, la corrección de torrentes y repobla-
ción forestal de las laderas de Arañones, debía también 
atender a la formación de un nuevo pueblo para habita-
ción de obreros y empleados de ambas naciones, con sus 
edificios públicos, tales como escuelas, cuarteles e igle-
sia, y precisamente con motivo de la colocación de la 
primera piedra de ésta, dedicada a Nuestra Señora del 
Pilar, en 15 de agosto de 1925, el Ayuntamiento de Jaca 
dió un banquete que presidió el ilustre general Mayan-
día, entonces miembro del Directorio Militar, al que fue-
ron invitadas las Autoridades francesas y españolas, 
representantes de las Cámaras de Comercio, etc., y nom-
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brándose un Comité Franco-Español bajo la presidencia 
de Mr . Barthou, con la misión de gestionar de ambos 
Gobiernos prodigaran los medios económicos para una 
inmediata terminación. En aquel acto, el actual dipu-
tado por Olorón Mr . Lillaz, se levantó a hacer el ofre-
cimiento a su Gobierno de un anticipo de cinco millones 
de pesetas si la situación financiera de su Estado asi lo 
aconsejaba. 
La coronación de tantos y tantos trabajos ha sido la 
fijación de fecha para la inauguración de la linea que 
nos ocupa y que vale la pena de ser señalada con letras 
de oro: 
18 D E J U L I O D E L A Ñ O 1928 
* * * 
No dejo de comprender que he dado una excesiva ex-
tensión a este mi pobre trabajo, fatigando con su cú-
mulo de fechas y datos al paciente lector, y sin embar-
go, quiero que conste que todavia me hago violencia, y 
no pequeña, al silenciar multitud de gestiones, de movi-
mientos de opinión y, sobre todo, de nombres de per-
sonas que bullen en mi mente mientras trazo estas cuar-
tillas, que tendrán siempre en mi corazón sitio preferen-
te y a las que otro articulista rinde tributo en este mis-
mo número; pero si he conseguido que, andando el tiem-
po, cuando en años no lejanos Zaragoza, Jaca y Aragón 
en general, hayan duplicado su población y a las estacio-
nes de sus vías férreas afluyan a miles los viajeros del 
comercio y del turismo y sus muelles se encuentren aba-
rrotados de minerales, de caldos, de tubérculos, de horta-
lizas y de frutas en general, buscando su salida, no sólo 
a Francia sino que también a otras muchas naciones de 
Europa e importando otros artículos que satisfagan sus 
necesidades, si hemos conseguido, decimos, que enton-
ces se reconozca por nuestros hijos y nietos que no 
éramos unos ilusos, de antemano nos consideramos so-
bradamente compensados en el ínfimo esfuerzo que re-
presenta llevar un grano de arena a la abra que requirió 
tantos hombres de ciencia, tantos millones de pesetas, 
tantas gotas de sudor de millares de esforzados obreros. 
JUAN LACASA. 
Jaca, julio de 1928. 
L o s p r i m e r o s g e s t o r e s d e l F e r r o c a r r i l d e l C a n f r a n c 
TERMINADOS ya los estudios del ferrocarril de Ma-drid a Zaragoza y en explotación diversas líneas 
en el interior de la Península, se venía imponiendo el 
enlace ferroviario internacional. 
Nuestra comunicación con el resto de Europa tenía 
que partir de la unión de Madrid con París para enca-
denarse con el entonces denominado Gran Central. En 
Aragón se pensó desde luego en el paso de la fron-
tera por Canfranc. 
Atentos los aragoneses a su propio interés y al de la 
Patria, hubieron de reunirse las personas y entidades 
más significadas de Zaragoza y Huesca el domingo 13 
de noviembre de 1853. Concurrieron representaciones 
de,las Diputaciones, del Consejo General de Zaragoza y 
de Huesca, del Consejo Municipal de Zaragoza, del 
Consejo de la Provincia, de la Sociedad de Agricul-
tura, de la Sociedad Aragonesa y de la Junta Comer-
cial. Pese a la paciencia de los lectores, no podemos re-
sistir a la tentación de citar algunas de las personas 
que asistieron a dicha reunión. Sus nombres parece que 
rejuvenecen y exaltan el amor a la tierra. 
DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE ZARAGOZA 
D. Antonio Latre, D. Francisco Romeo, D. Juan 
Francisco Ramírez, Sr. Conde de Robres, D. Luis Mar-
tínez, D. Eduardo Naval, D. Andrés Escudero y Don 
Enrique Almech. 
MIEMBROS DEL CONSEJO DE LA PROVINCIA 
D. Manuel Cantin, D . Constancio López Arruego. 
D. Carlos Otal y D. Andrés Ventura. 
CONSEJO MUNICIPAL DE ZARAGOZA 
Alcalde: D. Luis Franco y López. 
Adjuntos: D. Manuel Pesino, D. Santiago Cantí y 
D. Benito Bernandín. 
SOCIEDAD LLAMADA ARAGONESA 
Director: E l Marqués de Nibbiano. 
Vicedirector: D. Mariano Nougués. : 
Secretario: D. Ramón Berdié. 
Miembros: D. Francisco Pratosí, D. José de Ya r -
za, D, José María Guillén y D . Felipe Nasarre. 
MIEMBROS DE LA SOCIEDAD PROVINCIAL DE AGRICUL-
TURA. 
Sr. Conde de Larrosa, D. Alberto Urríes, D. José Ma-
ría de Latorre y Pueyo, D. Alejandro Alvarez y D. Be-
nito Ferrández. 
MIEMBROS DE LA JUNTA COMERCIAL 
D. Tomás Castellano, D. Celestino Ortiz, D . José Pa-
lomar, D. Francisco Jordán, D. Juan Almor y D. José 
Lacambra. 
MIEMBROS DE LA DIPUTACIÓN DE HUESCA 
D. Pedro Laguna, D. José Laguna y D. Victoriano 
Satué. 
Y otros varios, en buen número de ambas provincias. 
L a sesión fué convocada a instancias de la Diputación 
Provincial de Zaragoza y presidida por el Gobernador 
Civil , Excmo. Sr. D. Miguel Tenorio. Reinó en ella un 
cálido entusiasmo y fueron nombradas dos comisiones : 
una para reunir con toda urgencia cuantos documentos, 
memorias y pruebas hicieran resaltar la justicia de las 
pretensiones de Zaragoza; y otra para ir a la Corte a 
practicar las gestiones necesarias. Esta Comisión estaba 
constituida por los Sres. D. Juan Bruil , D. Tomás Cas-
lellano, D. Alberto Urríes, D. Benito Ferrándiz, don 
Juan Francisco Ramírez y D. Manuel Pesino. 
Los lectores de ARAGÓN preferirán seguramente oir a 
aquellos preclaros aragoneses y a ellos les cedo la pala-
bra, aventurándome a poner mi modesta firma al pie de 
estos renglones, únicamente como garantía, si vale, de 
la autenticidad de los documentos a que hé de refe-
rirme. 
L a instancia elevada a S. M . Napoleón III, Empera-
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Línea de Zuera a Olorón. Comienzo de las obras de la explanada de la estación de Caníranc, 1912. 
dor de los franceses, redactada en correcto idioma fran-
cés, traducida literalmente en lo posible, dice asi: 
"Señor : Todos los hombres de genio que han tenido 
entre sus manos los destinos de la Francia han soñado 
constantemente en vencer el obstáculo de los Pirineos 
y en la unión moral de las dos Naciones demasiado 
tiempo divididas en sus intereses. Carlomagno, Luis X I V : 
Napoleón, tío inmortal de V . M . L , todos han compren-
dido que esta unión moral es una de las necesidades de 
la civilización occidental. 
"Por su parte, los grandes hombres de nuestra Na-
ción han comprendido su importancia; y desde que el 
vapor ha venido a hacer posible esta unión, todas las in-
teligencias de ambos paises se han agrupado en un mis-
mo deseo de pronta realización". 
"Animados de estas intenciones, acabamos de redac-
tar una Memoria sobre el proyecto de un ferrocarril 
destinado a enlazar Madrid y París atravesando Aragón 
para ir a unirse al Gran Central. Nos permitimos ele-
var a V . M . I. una copia de esta Memoria, suplicando 
la examine con toda la atención que merece". 
" L a primera idea de esta vía de comunicación, como 
podrá ver V . M . I. en la página correspondiente de la 
Memoria, brotó de ese gigante del siglo que ha podido 
dejar a V . M . L , por un favor especial de la Providen-
cia, la herencia de su genio, al mismo tiempo que la de 
su nombre". 
" V . M . I. observará la ventaja que ofrece este pro-
yecto sobre todos los que se proponen para el mismo 
fin. Aproxima Madrid de París en más de sesenta leguas 
que ningún otro; y los aragoneses están persuadidos de 
que V . M . I. habría ya pensado en ello cuando decretó 
esa inmensa vena civilizadora a la que se ha dado el 
hombre de Gran Central". 
"Los que suscriben esperan, a la vez que dan las gra-
cias' por las pruebas de interés que no cesa de dar a su 
Patria, que V . M . I. se dignará testimoniarles su sa-
tisfacción y les dispensará su apoyo. U n testimonio tan 
alto les servirá de poderoso aliento; y caminarán con 
más fuerza hacia la realización de un proyecto desti-
nado a reportar tanta gloria al nombre de V . M . I. y 
al de nuestra bien amada Reina". 
"Tenemos el honor, Señor, de declararnos, con el res-
peto más profundo, abnegados servidores y admirado-
res de V . M . I. — Manuel Cantin, Mariano Nogués 
Sacall, Manuel de Pesino, Benito Ferrández, José Ma-
ría Guillén, José M . Latorre, Juan Francisco Ramírez, 
Enrique Almech, Tomás Castellano, Luis Franco y Ló-
pez, Alberto ürr íes , Celestino Ortiz, Juan Bruil, Ense-
bio Lera". 
La Memoria es interesantísima, primorosamente razo-
nada y escrita también en idioma francés. De ella poseo 
una copia, de la que no he de dar cuenta todavía por su 
mucha extensión y por carecer hoy de objeto. Lleva el 
expresivo título de "Los Aragoneses a la civilización oc-
cidéntal.—Consideraciones sobre las ventajas que ofrece 
el proyecto de un camino de hierro de París a Madrid, 
atravesando Aragón por Zaragoza y Canfranc". 
No debió tampoco estar ociosa la Comisión de Ma-
drid cuando prontamente consiguió del Gobierno de 
S. M . la Reina Doña Isabel II la publicación de la si-
guiente Real orden: 
"Ministerio de Fomento.—Con esta fecha digo al D i -
rector general de Obras públicas lo siguiente: En vir-
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tud de lo solicitado por la Comisión nombrada para de-
mostrar la utilidad del camino de hierro de Madrid a 
Francia por Zaragoza y Canfranc, S. M . la Reina (que 
Dios guarde) ha tenido a bien disponer que la Comisión 
de ingenieros encargada de los estudios de esta Corte a 
Zaragoza continúe los de Zaragoza a Canfranc, dando 
conocimiento de esta resolución a los Gobernadores civi-
les de Zaragoza y de Huesca para que presten a dicha 
Comisión de ingenieros los auxilios que puedan necesi-
tar durante las operaciones cuyo objeto es el levanta-
miento de los planos.—De R. O. lo digo a V . S. para 
su cumplimiento.—Madrid, 24 de diciembre de 1853.— 
Collantes". 
A l cabo de 75 años de perseverantes y tenaces gestio-
nes, Aragón ve cumplidas sus patrióticas aspiraciones 
E l que estas líneas escribe las siguió siempre con ver-
dadero ardimiento desde su infancia y las secundó en 
cuanto pudo y tuvo ocasión de ello. Y ésta es una de ku 
razones por las que no se permite hacer el menor comen-
tario. Pero no ha de ocultar el intenso placer que expe-
rimenta al: recordar nombres de insignes y eminentes 
aragoneses a los que no han dado seguramente al olvido 
los pocos que ya vamos quedando de la generación que 
se extingue. 
Y perdón a los lectores de ARAGÓN. LOS viejos ya no 
podemos dar de si más que vejeces. 
Madrid y julio de 1928. 
ANTONIO MAYANDÍA Y GÓMEZ. 
¡ Z A R A G O Z A Y C À N F R A N C I 
P 
ARA los hijos de Zaragoza, atentos a la vida de 
nuestra querida Ciudad, el nombre de "Can-
franc" suena en nuestro oídos con añoranzas infan-
tiles. 
Quienes, como yo, hayan pasado largas temporadas 
veraniegas por aquellos valles, necesariamente han de 
sentir en estos días la grata emoción que acompaña 
siempre a la ilusión realizada. 
Porque una ilusión pareció durante medio siglo la 
hazaña gigantesca del Canfranc. 
¡1853! ¡1882! ¡1928! He ahí tres fechas memora-
bles para todo buen zaragozano. 
En 1853 tomó forma legal la primera idea del fe-
rrocarril del Canfranc. Fué en Zaragoza donde una 
junta constituida por prestigiosas personalidades, ;se re-
unió para estudiar la cuestión, acordándose elevar al 
Gobierno una petición razonada sobre el asunto. 
En: 1882, reinando Alfonso X I I , se verificó la inau-
guración de unas obras que, según se dijo entonces, 
habían de tener como fin atravesar la frontera por el 
túnel de Somport. 
En 1928 se inaugura el ferrocarril de Canfranc, ya 
construido en su parte pirenaica. Dentro de unos mê  
ses, tal vez dentro de este mismo año, quede completo 
el trazado de la vía internacional, abriéndose a la circu-
lación el nuevo trazado de Zuera a Turuñana. 
L a obra del Canfranc ¿habrá llegado entonces a su 
plenitud? En mi opinión, no. 
L a idea del Canfranc tiene para mí tal fecundidad 
que, como todas las de su clase, rebasa en sus resul-
tados la imaginación de sus creadores. 
Comunicar fácilmente Zaragoza con el Mediodía de 
Francia es ya un beneficio grande para nuestra Ciudad. 
Pero nuestra generación anhela ver pronto completada 
esta gran obra con aquellas otras que han de acercarnos 
al mar: el ferrocarril de Va l de Zafán a San Carlos. 
de la Rápita, y la línea directa de Zaragoza a Valencia. 
Entonces será cuando nuestra querida Ciudad habrá 
logrado en el orden de las comunicaciones ferroviarias 
lo que realmente necesita para dar satisfacción a las ne-
cesidades de su tráfico y a sus ansias de desenvolvi-
miento. 
La, capital del antiguo reino de Aragón tiene por 
designio de la historia dos grandes atracciones geográ-
ficas : el Pirineo y el Mediterráneo. Cuanto tienda 
a vivificar éstas atraccióhès de nuestra geograf ía ha de 
ser de la mayor utilidad para el porvenir de Zaragoza. 
Somos pirenaicos y mediterráneos. Saludemos, por 
tanto, con la mayor alegría, la inauguración del Can-
franc, que es una propugnación de nuestros designios 
mediterráneos y pirenaicos. Y continuemos laborando 
para que nuestra salida al mar latino sea pronto una 
hermosa y halagadora realidad. 
j Inmortal Ciudad de nuestros amores! Nadie puede 
detener tu marcha triunfal y progresiva a través de 
los siglos. L a grandeza incomparable de tu historia, y 
la pujanza y el brío de tu vida presente, te aseguran^ 
de modo incuestionable, un risueño y espléndido por-
venir. 
MIGUEL ALLUÉ SALVADOR. 
Alcalde de la Inmortal Ciudad de Zaragoza. 
MEDALLA CONMEMORATIVA 
DE LA. INAUGURACIÓN 
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Z A R A G O Z A - C A N F R A N C . 
Á N U E S T R O S L E C T O R E S . 
A impulsos de un entusiasmo tan imprevisor como generoso, concebímos el pensamiento de esta publ icación que 
habia de reflejar la actitud de Aragón y ser cual un eco de su triunfo en el vitalísimo asunto del ferro-carril de Zaragoza 
á Canfranc. N o nos a r r e d r ó la magnitud de la empresa, porque, no á nosotros, sino á los más distinguidos escritores y 
artistas aragoneses estaba reservado llevarla á cabo. N i un solo instante dudamos que responder ían á nuestro patr iót ico 
llamamiento, y al sobrepujar el resultado á nuestras esperanzas, conceptuamos como uno de nuestros primeros deberes 
tributarles el m á s sentido y cordial homenaje de gratitud. 
Sirvan también estas l íneas para testificar el respetuoso reconocimiento que sentimos hácia S. M . el Rey , que se ha 
dignado visitarnos con motivo del fausto acontecimiento que hoy conmemora A r a g ó n ; á los Excmos. Sres. Sagasta, A l b a -
reda y demás Ministros de la Corona, que tan valioso auxilio han prestado á nuestra causa; á cuantos, con el prestigio de 
su pluma, palabra é influencia, han contribuido al feliz éxito que hoy solemnizamos; á los insignes patricios que compo-
nen la Junta de festejos y que, destinando á objetos benéficos los productos de este n ú m e r o , han avalorado la obra regional 
impr imiéndole el divino sello de la caridad, y , en suma, á todos aquellos que en la inaugurac ión del ferro-carril adivinan 
una nueva era de prosperidad y ventura que es labonará dignamente nuestras pasadas glorias con los futuros y explén-
didos destinos de Aragón. 
- JJO, "Comiíion iniciadora. 
S E Ñ O R E S C O L A B O R A D O R E S . 
¿ ± - x t ± c u l o s 37- p o e s í a s 
Arnau (D. Joaquin). 
Araus (D. Mariano). 
Andrés (D. Ignacio). 
Alfaro (D, Emilio). 
Bernal (D. Mió). 
Blasco (D. Cosme). 
Barcelona (D. Juan Pedro). 
Bueno (D. Roberto). 
Cávia (D. Mariano de). 
Emperador (D. Cándido). 
Fuente (D. Vicente de la). 
Gil Berges (Excmo. Sr. D. Joaquin) 
Gil y Gil (D. Pablo). 
Gil (D. Constantino). 
Gil (D. Pascual). 
Gil (D. Manuel), i 
Gimeno (D. Joaquin). 
Gómez (D. Valentih), 
Herranz y Lain (D. Clemente). 
Jovellar (Excmo. Sr. D. Joaquin). 
Jakson Veyan {D. José). 
Liesa (D. Isidro). 
Mediano y Ruiz (D. Baldomcro). 
Marton y Gavin (D. Joaquin). 
Morales (D. Salvador). 
Marin y Carbonell (D. Valentin). 
Matheu (D. José María). 
Monreal (D. Julio), 
Nougués (D. Pablo). 
Navarro (D. Félix). 
Ordás (D. Pablo). 
Puy y Castejon (Sta. María). 
Prades (D. Lorenzo.) 
Poza Rodríguez (D. Melchor). 
Pérez González (D. Alfredo.) 
Romeo (D. Bernabé). 
Sancho y Gil {D. Faustino). 
Sancho (D. Juan). 
Solsona (D. Conrado.) 
Saleta (D. Honorato). 
Sepúlveda (D. Ricardo). 
Torres-Solanot (Vizconde de) 
Villar (D Martin). 
Valenzuela (D. Rafael). 
Vicen (D. Gerónimo). 
Ximenez de Zenarbe (D. Felú iano. 
Zapata (D. Marcos. 
Z D Z 3 3 " C T T O S 
Balasanz (D. V.) 
Esteban (D. Hermenegildo). 
Gómez (D. Juan Miguel). 
González (D. Baltasar). 
Lasuen (D. Dionisio). 
López del Plano (D. Eduardo). 
Larraz (D. Cárlos). 
Lidon (D. Eusebia). 
Montañés (D. Bernardino.) 
Magdalena (D. Ricardo). 
Pradilla (Excmo. Sr. D. Francisco), 
Pallarès (D, Joaquin), 
Peiro (D. Agustín). 
Pinós (D.a Dolores). s '\ 
Portabella (D. Eduardo). -
Salinas (D, A,) 
Unceta (D, Marcelino de) 
Yanguas (D, Eugenio). 
COMPUESTO EN LAS TIPOGRAFÍAS DE COMAS, HERMANOS, GOYA, 12. v DE RAMON MIEDES, DORMER, I5 
Z A R A G O Z A - C A N F R A N C . 
ĈOMPAÑA al hombre público mientras vive, 
y le sigue todavía con más seguridad des-
pués de muerto, la reputación que por sus actos 
en justicia le corresponde. Podráse adquirir y 
mantener transitoriamente con una exterioridad 
engañosa una fama inmerecida: pero en los 
círculos conocedores de la verdad fórmase en-
tretanto juicio exacto de los hechos, y exten-
die'ndose poco á poco esta atmósfera de opinión, 
buena ó mala, concluye por dominar las apre-
ciaciones erróneas. Así el vicio queda siempre 
:omo vicio y la virtud como virtud. 
JOAQUÍN JOVELLAR. 
NIR á los pueblos por medio de un fe-
rro-carril es crear intereses recíprocos, 
IS&iiPis y dar un paso de jigante en el sentido 
de la paz definitiva. Mucho ha de estrechar la 
amistad de Francia y España el camino de 
hierro de Huesca á Canfranc y Oloron. 
JOAQUÍN GIL BERGES. 
T4 Octubre 1SS2. 
«^p*"*os valles serán colmados, los collados 
I allanados y las colinas humilladas; las 
JLM% escabrosas selvas serán atravesadas y 
las sendas tortuosas convertidas en caminos 
vastos.» 
Lo que dice la Escritura en sentido figurado 
y en el órden sobrenatural, lo cumplen hoy dia 
las ciencias, ayudadas por el capital, la industria 
y la constancia. 
VICENTE DE LA FUENTE. 
Madrid 12 de Octubre de 1882. 
AGINA más bella de la cordura y sensatez de 
un pueblo que la conocida con el nombre 
de Compromiso de Caspe, no se registra en 
la historia. Basta ella sola para dar idea del 
carácter de los aragoneses. 
Por fortuna, ni se ha perdido ese noble distintivo 
de nuestro país, ni deja de haber motivos para com-
parar, en cierto modo, actos de hoy con el que 
como sin rival se cita. 
Unidos por un mismo pensamiento y por la mis-
ma esperanza de ver realizado el camino de hierro 
que atraviese el Pirineo central por Canfranc, han 
demostrado los aragoneses, sin distinción de ideas 
ni de clases, sin faltar al respeto del poder, sin salir 
nunca de la esfera de la legalidad y con insigne 
constancia, que aún vive en sus pechos la cordura 
le sus mayores. 
i Espectáculo bello, tanto más digno de aplauso 
cuanto menos frecuente es en España, el que Ara-
gón ha ofrecido! Por eso es tan merecida la alegría 
con que celebra su incomparable campaña. 
•Cuando en dia, no lejano ya, vea su aspiración 
lograda , y contemple la obra, á su esfuerzo debida, 
podrá escribir otra vez, como está escrito en una de 
las elegantes inscripciones de la Santa Capilla de 
Nuestra Señora del Pilar, que el pueblo aragonés 
la deseó con ansia en su corazón, la pidió con ince-
sante clamor y la ejecutó con sus propias manos. 
MARTIN VILLAR. 
Zaragoza, /5 Octubre 
L A empresa superior del presente siglo con-siste en crear la opinión, como ya en el 
siglo xvii presentía Pascal. Creada la opinión, 
el mayor triunfo de nuestros días consiste en 
formar un país. Aquel país que entreveia el 
espíritu penetrante de Bacon, al precisar los 
caracteres y los lazos que constituyen el pa-
rentesco espiritual de las generaciones nacio-
nales , ese país que en momentos dados se ali-
menta de unas mismas ideas, y palpita con 
iguales afectos, y se mueve á un solo impul-
so, existe hoy felizmente en muchas partes, 
de todos lados, pero en ningún lado ni en 
parte alguna mejor que en esta tierra de 
Aragón. 
Formado un país, sus destinos son la obra 
regular y ordenada del tiempo. Porque quien 
dice país, dice pueblo. Y el pueblo lo es todo, 
la categoría suprema de la vida social moder-
na. Y un pueblo sólo es digno, libre, indepen-
diente y poderoso, cuando se guia por su pro-
pia inspiración , sin tutelas humillantes ni su-
premacías personales. 
Dígalo el ferro-carril de Canfranc. Unánimes 
pedimos; contestes protestamos; juntos insis-
timos; unidos triunfamos. Esta conciencia del 
propio valer, es la garantía del éxito indu-
dable. 
Llegado á este punto, un pueblo como el 
pueblo aragonés representa una gran fuerza 
al servicio inmediato de la evolución, en la 
complejidad creciente y en la infinita multipli-
cación de energías que componen el progreso 
humano. 
¡ Gloria á Aragón ! 
Y para mayor gloria, Aragón cruzará pronto 
su saludo con Francia, por el silbato de la lo-
comotora. Momento solemne. Porque , esto sí, 
cada un pueblo con sus glorias; cada una na-
ción con sus recuerdos: sólo asi se vigora y 
nutre el espíritu pátrio, aliento de las socie-
dades. Pero el amor sobre todo. Arrojen Fran-
cia y Aragón al común olvido la matanza de 
angevinos. Deploren España y Francia en 
sendo duelo, los delirios de Bonaparte. j Paz 
á los pueblos! 
Que hay todavía algo más grande que la li* 
bertad de los Estados: la fraternidad dé las 
naciones. 
i Gloria á Aragón , que anuda esta confra-
ternidad de España y Francia, á través de lo 
mismo que las separa, con el ferro-carril de 
Canfranc! 
JOAQUÍN ARNAU. 
II I o responde sólo el entusiasmo de Ara-gón por el ferro-carril de Canfranc al convencimiento de que con él han de 
acrecentarse su bienestar y elementos de vida. 
Toda aplicación práctica, obra ó invento que 
señalan nuevas causas á la producción de la ri-
queza en un país, contribuyen poderosamente 
á ilustrarlo. Enriquece y enseña podría ser el 
lema de la ciencia. 
Así se sirven de mutuo complemento adelan-
tos científicos y progresos materiales, y así se 
observa en los pueblos que avanzan á paso de 
jigante por el camino de la civilización. El se-
creto de la grandeza de nuestra pàtria en la 
Edad Media, consiste en que supo ser, como 
potencia marítima y comercial, lo que hoy es 
Inglaterra. Las expediciones por todo el Medi-
terráneo de los que en Sobrarbe dieron princi-
pio á las gloriosas dinastías de ios Jaimes, Pe-
dros y Alfonsos, precedieron á las de Genova, 
Venècia y Pisa: Aragón sirvió de norma y mo-
delo á estas opulentas y mercantiles repúblicas, 
promulgando el primer código marítimo, impo-
niendo la observancia del Consulado de mar en 
el siglo xii, y haciendo recorrer triunfante su 
pabellón enarbolado en las intrépidas naos ÀQ 
de los Rogeres de Flor y de Lauria, por las 
costas del Adriático, del Jónico y en los golfos 
y bahías del Archipiélago. 
Hoy sin estacionarse en el estéril aunque 
grandioso recuerdo de las glorias pasadas, han 
conseguido un triunfo cuyos laureles no están, 
por fortuna, tintos en sangre, los aragoneses, 
verdaderos sajones del Mediodía que á la recti-
tud de juicio é inquebrantable perseverancia de 
éstos, reúnen el ardoroso entusiasmo, la viva 
imaginación, las felicísimas disposiciones y el 
fervoroso culto á los más excelsos ideales que 
constituyen el carácter privativo de la raza la-
tina. 
Comienza, pues, el renacimiento de Aragón 
al cumplirse la ley histórica que da por segura 
la realización de todo lo que un pueblo quiere 
bien, cuando es verdaderamente útil y factible. 
El ferro-carril de Canfranc, ántes de servir de 
arteria que con el corazón de Europa nos co-
munique, y de dar vida y movimiento á nuestra 
industria y comercio, ha tenido, tras larga lu-
cha, que anular y deshacer todos los obstáculos 
que las preocupaciones, intereses encontrados 
y bastardos móviles le han impuesto, semejante 
á la Idea cantada por Beranger que se filtra al 
través de las bayonetas que le cierran el paso y 
recluta sectarios entre sus anteriores enemigos. 
BALDOMERO MEDIANO Y RUIZ. 
w&'M W&M S^M m&m w&m m/m m / w i ^ M 
Á MI PATRIA. 
¡Oh mi querida ciudad! 
¡Oh mi noble Zaragoza! 
¡Templo de la libertad! 
¿Qué pecho no se alboroza 
al ver tu prosperidad? 
Si es proverbial tu hidalguú., 
si el arrojo y valentía 
son tus prendas naturales, 
¿Qué más quieres, patria mia? 
¿Las riquezas materiales? 
Pues trabaja sin cesar 
en tu riquísima zona, 
que no tardará en llegar 
dia, en que puedas mirar 
sin envidia á Barcelona. 
Si ayer ardiendo en furor 
y al ronco grito de guerra, 
con el hierro matador 
oprimido y opresor 
ensangrentaron la tierra, 
f hoy entregada al olvido 
entre opresor y oprimido 
aquella lucha febril, 
con el hierro convertido 
en palanca mercantil, 
deponiendo el odio injusto 
y la discordia tenaz, 
sobre el Pirene robusto 
se esculpe este lema augusto: 
«¡VIVA EL COMERCIO Y LA PAZ!» 
MARCOS ZAPATA. 
C A N F R A N C . 
Á ZARAGOZA. 
Eleva la hermosa frente 
Bañada en el puro rayo 
De tu luz resplandeciente , 
Y resuene un grito ardiente 
Del Pirineo al Moncayo. 
Alza la noble cabeza 
Coronada de esplendor; 
Que hoy al fin tu dicha empieza, 
¡ Y ansian darle riqueza 
Al suelo del pundonor1 
Z A R A G O Z A • C A N F R A N C . 
¿Pero han de darla que baste 
A premiar lo que tú hiciste? 
¿Riqueza? Bien la ganaste: 
¡ No te la dan: la compraste 
Con la sangre que tú diste! 
¡Comprar! ¿He dicho comprar 
Con sangre, Aragón fecundo?... 
i Tu sangre!... ¡La sabes dar, 
Mas no se puede pagar 
Con todo el oro del mundo!... 
i Un tesoro codiciado 
Te envían, y lo agradeces 
Cual si hoy te lo hubieran dado 
Sin habértelo ganado 
Con tu sangre muchas veces !. . . 
Génio de fuego y belleza . 
Locomotora triunfal 
Que por vi as de metal 
Paseando irás la riqueza 
De esta ciudad inmortal: 
Cuando , en feliz clamoíeo, 
Salves llanuras y montes y 
Veloz cual nuestro deseo , 
Y halles tras el Pirineo 
Luminosos horizontes, 
Y atravieses e í país 
De la inmarchita fragancia, 
Y devorando distancia, 
Entres triunfante en París , 
Ese cerebro de Francia,. 
D i á la nación que abatimos 
En cien combates supremos, 
Que ya luchar no podemos; 
¡ Que si ayer contrarios fuimos, 
Hoy ser hermanos debemos! 
¡ Que la ciudad que vió ruda 
Las águilas á sus piés, -
Tras los montes no se escuda! 
¡ Que Zaragoza saluda, 
Abraza al pueblo, francés!... 
¡ Bien hayan los que caminan, 
Y en e1l progreso florecen! 
¡Los pueblos luchan, y crecen; 
Y combatiendo, se arruinan, 
Y al trabajar, se engrandecen! j 
¡Zaragozanos, honor 
A l hierro, á su gran destino! 
¡ No es el hierro matador! 
¡ Es el que forma un camino 
Para que, vuele el vapor!... 
Hoy que un sigío colosal 
Unir los mundos confía 
En abrazo fraternal, 
Alguien sueña con el dia 
De la paz universal; 
Pero en tanto aquí la guerra 
Vuele con fúnebres alas, 
Y ante el acero y las balas. 
Hundido en sangre la tierra > 
Mire el verdor de sus galas, 
No olvides, ,:¡oh pueblo.rudo. 
E l de la bélica aureola! 
Que tu luz nos arrebola : 
¡Que en tí ha tenido un escudo 
L a independencia española 1... 
Di á esa España que procura 
Tu emporio y tu bienestar, 
Tu progreso y tu ventura ,• 
Que áun en tus hijos fulgura , 
E l amor que hace lidiar; 
Que s,i ayer la guerra impía 
Las fronteras le cerraba, ; 
Pasar por Ccmfrmc podía, 
Porque Aragón defendía 
E l paso que le quedaba; 
Que áun sabrías combatir 
Como luchabas ayer, 
Y en la lid resplandecer, 
Y por España morir 
Si no podías vencer; 
¡ Y si de gente extranjera 
Amenazada te vieses,. 
Cerrarías la frontera 
Con una inmensa barrera 
De pechos aragoneses! 
¡ Y miéntras quedase fiero 
Con vida allí un corazón. 
En esta brava nac;on 
No entraría el extranjero 
Por la tierra de Aragón!... 
V. MARIN Y CARBONELL 
Octubre de rSS i . 
A L S R . D . M A N U E L G I L 
:- EN LA HERÓICA CIUDAD. 
ECiBO "su cariñosa^—invitación-circular 
— para que escriba uñas coplas — en 
ZARAGOZA-CANFRANC ,—y aunque reñí 
con las musas — porque me trataban mal, — 
y aunque no me sobra el tiempo —que cada 
vez corre más — y que en Inglaterra es oro— 
y en Madrid es infernal;—aprovecho, á 
vuela pluma, — la ocasión de demostrar — á 
mis queridos paisanos—en este romance en á 
— que en la alegría de todos — tomo un trozo 
regular —• porque al fin va á ser un hecho — 
la línea internacional.— 
Y sí por algo me place — línea de tanta en-
tidad — es porque á los Pirineos — los vamos 
á perforar 
Y adiós, y un abrazo estrecho — de este 
aragonés pur sang, — bautizado en la parro-
quia — de San Gi l , treinta { i ) años há, — y 
que es siempre muy devoto —de la Virgen del 
Pilar. 
R I M A . 
Cae una piedra en las tranquilas aguas 
del espacioso lago 
y un ondulante círculo se forma 
que se vá, poco á poco, dilatando; 
y aquella ondulación que el lago agita 
se desvanece al fin sin dejar rastro, 
mientras la piedra sepultada yace 
entre las algas que le abrieron paso. 
Algo muy parecido es la existencia 
del triste sér humano: 
cuerpo que cae por divino impulso 
en el lago del mundo, breve rato, 
una ligera ondulación producen 
los súeños de su espíritu, y al cabo 
la-ondúlacion áe borra para siempre , 
-y el cuerpo queda en cieno sepultado. 
' , \ t ' R I M A . 
Nube que pasa ; 
ola que nace y muere junto á la orilla; • 
luí de un relámpago; ruido de un eco: 
de triste canto nota perdida; . 
suspiro imperceptible de un alma enferma, 
del otoño agostado brevísimoidraj'.í 
flor; que brota esplendente por.ia mañana 
(i) Y un poco más.. 
y ya á la tarde se vé marchita; 
crepúsculo que anuncia la negra noche ; 
vaporosa, ondulante, fugaz neblina; 
surco en el agua; copo de nieve; 
sol de invierno entre nubes que apenas brilla; 
ensueño venturoso pronto olvidado; ; 
humo de incienso que se disipa; 
huella en el viento de ave que cruza....; 
tal fué su vida! 
Madrid. 
RICARDO SEPÚLVEDA. 
¡ V O L O N T É ! 
Salut, forcé inmortelle, créatriceet féconde 
Qui fais de I' homme un dieu et du néant un monde' 
C est par toi qu' Aragón est le symb.ol'è vivant 
De énérgie virile et du courage puissant. 
Tu enfantes ses heros et ses martyrs. C est toi 
Qui kú donnes la vie, 1' espérarlce et la foi... 
C est par toi que Ies humbles , maitrissant le destín. 
De la faiblesse humaine font un pouvoir divin. 
Salüt, forcé inmortelle, qui toujours as sauvé 
Et les peuples et Ies hommes! Salut, ò volontéj-
MARIANO DE CÁVIA. 
Madrid, Octubre 1882. 
i 856 Y 1882. 
ECUERDO como si fuese ayer aquel espléndi-
do dia de primavera en que Zaragoza, llena 
de alborozo, festejaba la inauguración del 
ferro-carril á Madrid, con la presencia de 
Espartero. , • 
Cuando la comitiva llegó al pabellón, levantado 
junto á la Aljafería, él entusiasmo ahogaba mi pe-
cho; y , sin embàrgo, en aquel momento no pude 
menos de dirigir una triste mirada á las nevadas'ci-
mas que como altivo término cerraban el horizonte 
al N. E. , porque acababa'de asaltarme un sombrío 
pensamiento. ¿Viviré cuando se inauguré el ferro-
carril del Pirineo Central?' 
El ideal de hace veintisiete años tiene hoy co-
mienzo de ejecución. 
Si yo no conociera máyores conquistaá del pro-
greso humano, el acontecimiento que solemniza 
Aragón bastaria para justificar la satisfaecion que 
hoy llena'mi espíritu y perseverar en las ideas á que 
rinde-homenaje mi pobre pluma. 
MARIANO ARAUS. 
Madrid, Octubre 1.882. 
F E Y P E R S E V E R A N C I A . 
H AY en el mundo moral, lo mismo que en ehmundo de la materia,-una dinámica 
cuyas leyes inflexibles regulan la marcha de 
los sucesos. Las contingencias no previstas 
por la limitada inteligencia humana, que sue-
len considerarse como trasgresion de aquellas 
leyes, son siempre deficiencia de nuestros co-
nocimientos en el campo del espíritu, muy 
laborado, pero sólo superficialmente, no con 
la profundidad del método baconiano á que 
deben sus grandes progresos las ciencias mal 
llamadas experimentales. 
Aprécianse en la dinámica física, por ejem-
plo, la fuerza inicial para imprimir movi-
miento á un cuerpo en estado de reposo (rela-
tivo siempre), su pèso, su masa y demás 
resistencias que ha de vencer en su marcha, á 
fin de determinar el espacio que recorrerá y 
el tiempo empleado; y para disminuir éste, ó 
aumentar el recorrido , súmanse cantidades de 
potencia y róstanse resistencias. Iguales me-
-dios, ó sea análogas causas, producen iguales 
efectos en la dinámica moral. 
. Uniendo fuerzas, á virtud de la fe, en una 
grande idea, y venciendo resistencias, con la 
perseverancia que nos há áaáo típico carácter, 
reflejado en los brillantísimos hechos de nues-
tra historia, desdé el nacimiento del Reino de 
Sobrarbe hasta los sitios de Zaragoza, Aragor 
Z A R A G O Z A - C A N F R A N C . 
contempla hoy en vias de realización el ansia-
do ferro-carril á Francia por Canfranc, que se 
deberá á la FE y la PERSEVERANCIA. 
Poderosas fueron para vencer lo más, lle-
gando hasta inaugurar las obras, memorable 
acontecimiento que festejamos; también lo 
serán para vencer lo ménos, hasta que la ser-
piente de hierro, hendiendo la cordillera fron-
teriza, asome humeante cabeza en Francia, 
para saludar, con el silbido que canta los pro-
gresos de la industria moderna y es mensajero 
de la paz y la prosperidad en que fraternizan 
los pueblos, á nuestros vecinos de allende el 
Pirineo. 
EL VIZCONDE DE TORRES-SOLANOT. 
La Edad Antigua cincelo las columnas de Hércu-
les y esculpió en ellas Non plus ultra. Las columnas 
cayeron y apareció el Océano: — convertidas en 
mástiles ae benditas naves una espléndida vejeta-
cion de mundos regalaron al hombre. La civiliza-
ción moderna ha andado en la línea de cristal de 
muy reruoto horizonte, y más cauta que ninguna ha 
grabado no sé, estoy estudiando en las puertas de la 
región de lo desconocido del planeta. 
La mejor recompensa para un buen gobernante 
consiste en que junto á su nombre se lea es justo, á 
la puerta de las cabanas, y es grande, sobre los mo-
numentos que erija. Esta recompensa la logran sólo 
los que saben hacer que las chozas miren , con ver-
dadero amor, los palacios. 
FAUSTINO SANCHO Y GIL. 
U N MONUMENTO HISTÓRICO. 
LLÁ en la raya de Navarra está la villa 
de Sós, que es una de las cinco de 
Aragón colmadas por el Rey D. Pedro 
el Ceremonioso con toda suerte de extremados 
privilegios. En ese arriscado refugio de la an-
tigua independencia (aun cuando por casuali-
dad), nació D. Fernando V el Católico, acaso 
el más astuto y no el ménos esforzado de los 
príncipes españoles. 
E l hecho ocurrió de este modo: iba la Reina 
á Sangüesa huyendo de las turbaciones en que 
se encontraba envuelto su augusto cónyuge 
D. Juan de Navarra, cuando le acometieron 
los dolores del alumbramiento el dia 10 de 
Marzo de 1450 con tal prisa y tal ahinco, que 
no pudo pasar adelante. 
Pero en vano buscará el viajero una señal 
proporcionada á la magnitud del suceso, que 
lo perpetúe en la memoria de las gentes. So-
bre la puerta vulgar de un edificio ordinario, 
situado junto á la iglesia de Santa María, pue-
de leerse una inscripción reciente y mal con-
servada. Esta es toda la huella de aquel di-
choso recuerdo. La casa, que está flanqueada 
por cuatro torreoncillos, debió servir de vi-
vienda en las remotas edades á modestos ca-
balleros , habiendo pasado con el trascurso del 
tiempo por mil diferentes manos. Uno de sus 
últimos poseedores, italiano de origen y de 
profesión fondista, hizo en ella algunos repa-
ros, sin los cuales ya sólo seria ruinas. E l 
Ayuntamiento, como las gentes del país, ni 
siquiera se curan de explotar su significado 
histórico. 
No porque no lo merezca tanto, al ménos, 
como el palacio de Enrique IV de Francia, en 
que la ciudad de Pau mira una joya inaprecia-
ble, sino porque los españoles somos así, des-
cuidados y bonachones. En cuanto á lo demás, 
el último de los monarcas aragoneses, el pri-
mero de los monarcas españoles, ni en las 
prendas del carácter, ni en las calidades del 
ingenio, ni en la especie de los empeños, ni 
en la fortuna de los resultados, tiene nada que 
envidiar á ningún soberano del mundo. Era 
grande de cuerpo y de alma. Maquiavelo le 
señala como el más profundo de los políticos; 
Luis XI le temia como el más hábil de los ri-
vales. 
Verdad que no debe ensalzarse por la recti-
tud de la conciencia, el que se glorió de haber 
engañado cien veces á todos los otros prínci-
pes ; el que, á pesar de su dictado, holgábase 
en imponer al Vicario de Jesucristo la pesa-
dumbre de su majestad, la majestad de su 
fuerza. Verdad que á vuelta de la leyenda de 
Italia , de Flandes y de Granada, nos dejó un 
triste legado con la expulsión de los judíos. 
Verdad que la Inquisición, siempre rechazada 
por el libre pensamiento de sus compatriotas, 
él la implantó entre los castellanos. Mas al 
cabo pobre hasta el punto de haber de tomar 
á préstamo las monedas necesarias para con-
sumar su casamiento con la princesa Isabel, 
hermana del Rey Enrique ; tacaño hasta el ex-
tremo de hacerse recoser las calzas, y tachar 
de ingratitud, por sus más insignes servidores, 
el Gran Capitán, verbigracia; rodeado de ene-
migos poderosos y odiado de envidiosos au-
gustos , ha dejado á la posteridad una brillante 
estela de su reinado. 
Nos devolvió la paz, que habíamos perdido, 
abatiendo la soberbia de las facciones cortesa-
nas; nos aseguró el poderío que habíamos 
conquistado, improvisando la organización de 
los ejércitos permanentes; nos conquistó una 
notoriedad gloriosa, ilustrando las armas como 
César y presintiendo como Richelieu la diplo-
macia; construyó la nacionalidad que había 
perecido en Guadalete, juntando sobre su ca-
beza tantas brillantes coronas, como lauros 
habia conseguido su brazo; y, por fin, nos 
inspiró ese insaciable apetito de fantásticas 
hazañas, que constituyera durante siglos á la 
vez nuestra perdición y nuestro génio. 
La cuna de un varón semejante yace olvi-
dada en un rincón de un pueblo fronterizo, sin 
que la visiten otros huéspedes que los ábregos 
de la montaña navarra y los pájaros de las 
crestas pirenáicas. Allí está expuesta á todas 
las profanaciones, pasando de las manos del 
rústico labriego á las manos del extranjero in-
diferente , protegida contra la curiosidad culta 
por su estado miserable , sacudiendo bajo el ala 
del murciélago el polvo de los heroísmos, víc-
tima de los desdenes de los hombres y de las 
inclemencias del cielo. ¿Vale la pena de sacri-
ficar vidas y tesoros, pueblos y deberes, para 
recibir en cambio el cruel menosprecio? Aban-
dono esta idea al juicio de la opinión pública. 
PABLO NOUGUES. 
ANTIGUA MONARQUIA ARAGONESA. 
I. 
os Reyes de Aragón juraban ante los 
Evangelios observar y hacer observar 
inviolablemente las Constituciones y Fue-
ros del Reino. Juramentos de Jaime I en Ejea, 
año 1265, de Jaime II en Zaragoza, y de 
Juan II en Calatayud en 1461. 
Los. Reyes declaraban, que lo eran para 
reinar por razan y entendimiento, y con un ré-
gimen natural más divino que humano, según 
Pedro IV en Zaragoza en I38I. 
E l Rey debe celebrar Corte general anual-
mente, según el Privilegio general à& Pedro III, 
otorgado en 1283. 
E l Rey debe recibir en audiencia pública á los 
súbditos, todos los Viernes, según el Fuero Ut 
Dominus Rex, etc., publicado por D. Jaime II 
el año i3oo. 
E l Justicia de Aragón era el Juez que fallaba 
las reclamaciones entre el Rey y sus subditos, 
según la Observancia 10.'1, Tít, Interpretationes 
qtialiter, etc., lib.-6.°, y Fuero 2.0, Tít. De 
Officio Justitia, publicado en Ejea por Jainie í 
en 1265 
Los súbditos que veneraban á los Reyes ju-
raban ante los Evangelios, custodiar la persona 
del Rey y ayudarle bien y fielmente, según se lee 
en los Fueros de Ejea, publicados por Jaime I 
en 1265. 
III. 
De estos grandes toques se desprende, que 
la bondad de la Constitución política aragone-
sa , tan celebrada, y la armonía entre los po-
deres públicos, tan envidiable, dependían prin-
cipalmente de que el poder de los Reyes era 
racional y limitado por el de las Córtes; de que 
el acceso del pueblo á la majestad real, era fa-
cilísimo , y por ende enmendables los agravios 
y las injusticias; de que el pueblo amaba á sus 
Reyes y respetaba las leyes; de la armonía en-
tre la Iglesia y el Estado, y de aquella mara-
villosa creación del Justiciazgo,/ortete de la 
libertad, refugio de los oprimidos y defensa de las 
leyes. ¡ Qué admirable forma de gobierno! 
IV. 
Nacieron los poderes personales y absolu-
tos , y se hicieron incompatibles con las Córtes 
y con aquella constitución ó legalidad que ser-
via de barrera al despotismo de los Reyes, y 
de freno á los extravíos de la libertad. 
Rotos el equilibrio y la ponderación de los 
altos poderes de aquel Estado, fácilmente se 
llegó hasta la decapitación de D. Juan de La-
nuza en 2ode Diciembre de i5gx; hasta el auto 
de fe en estàtua de Antonio Pérez en 20 de Oc-
tubre de 1592; hasta los desdenes de delegar 
Felipe II su presidencia en las Córtes de Ta-
razona , en el Arzobispo de Zaragoza D. An-
drés Cabrera, con gran repugnancia del reino, 
y de otorgar contra costumbre la Reina doña 
María Isabel de Saboya el asiento preferente 
que antes ocupaba el Justicia de Aragón, al 
Lugarteniente del Rey, Monter, en las Córtes 
de Zaragoza en 1702 , y al violento Decreto de 
29 de Junio de 1707. 
V. 
Por ello, preferimos las monarquías tem-
pladas , mixtas ó representativas, con todos 
sus inconvenientes, á las monarquías puras. 
J. MARTON y GAVIN. 
E L T R E N 
PASANDO POR CANFRANC.) 
Otra vez la montaña abre su seno 
de la piqueta al poderoso diente; 
como brazo, después, se tiende el puente 
sobre el abismo de peligros lleno; 
núblase ya el ambiente ántes sereno, 
con el vapor de la caldera hirviente, 
y corre sobre el rails por la pendiente, 
el nuevo tren como corcel sin freno. 
Con el tren volador, cruza encendida 
la santa idea que encontró banderas 
y nobles pechos que le dieron vida, 
y esparciéndose en tierras extranjeras , 
pueda gritar á la nación dormida 
más alto que el gran rey: \ ya no hay fronteras ! 
JOSÉ M. MATHEU. 
SONETOS 
I. 
EL EJERCITO DE LA INDUSTRIA. 
Luchando con empeño sin segundo 
Por subyugar al hombre la natura, 
De la humana miseria el fin procura 
Y su campo de honor es todo el mundo 
IO 
Sus armas el trabajó en bien fecundo, 
Y obreros sus soldados, que en lid dura 
Afrontan veces mil la muerte oscura 
Seguida del olvido más profundo. 
Cada victoria suya, sin horrores, 
Sin causar una lágrima siquiera. 
Sin vencidos hacer ni vencedores, 
De un eslabón durísimo alijera 
pesada cadena de dolores 
Oue hace gemir la humanidad entera. 
II. 
EL CARBÓN DE PIEDRA. 
Dijo un genio: evapora el agua fría; 
Y , movida á tu influjo poderoso. 
Surca la nave el golfo proceloso, 
Lanzase el tren sobre la férrea via. 
Otro exclamó: sé Rey en noche umbría, 
Negro diamante; y con tu fuego humoso 
En tí engendras el gas, el luminoso 
Tenue fluido que nos miente el dia. 
La bella dama, el rico en su opulencia. 
Cuantos gozan tu efecto peregrino 
Te desprecian y evitan tu presencia: 
Que tal de lo más útil es el sino; 
Ser muy grande á los ojos de la ciencia 
Y á los ojos del mundo ser mezquino. 
PABLO ORDÁS. 
L A S V I S I T A S D E A R A G O N . 
I. 
—¿Marchó Juan anoche? 
— N o , 
Esta tarde marcharán. ' 
— A despedirme venia, 
Voy á abrazarlo. 
— No está. 
— ¡ Vaya que fué mala suerte 
Tocarle para Ultramar! 
— Me lo daba el corazón, 
En todo la tiene igual. 
— Andará de despedidas. 
— No, las hizo todas ya, 
Y dejó para lo último 
L a que le importaba más. 
— ¿La de la Virgen? 
— Es claro: 
Me ha dicho mi pobre Juan: 
«Madre, voy á despedirme 
De la VÍRGEN DEL PILAR. » 
II. 
— ¿Conque ha vüelto Juan de Cuba? 
— Hoy mismo. 
— ¡ Cuánto me alegro! 
Voy á abrazarle. 
—'No está. 
— Ya salió á correrla? j bueno! 
Parece que se fué ayer 
Y hace tres años y medio. 
— ¡Ya, ya! 
— Lo he sabido ahora 
Y he venido en dos voleos. 
¿Habrá ido á ver la familia? 
— No, lo llevó hace un momento 
Su hermana 
— Ya sé yo á dónde: 
¡Claro! A donde va primero 
Todo buen aragonés: 
Habrá salido corriendo 
Al Pilar, á ver la Virgen. 
— A rezarle fué á su templo. 
— Pues es claro. 
— A verla no, 
i Hijo mió! ¡ Vuelve ciego! 
JULIO MONREAL. 
Z A R A G O Z A - ^ C A N F R A N C 
E L M E J O R M U R O . 
Abre el Pirene su robusta entraña: 
húndese en ella la veloz serpiente; 
cruje sobre sus lomas la montaña 
y aterrado despéñase el torrente. 
—« ¿ Dónde va el monstruo?» — la prudencia grita 
del previsor guerrero: 
« La patria del Pirene necesita 
para cerrar el paso a) extranjero!» 
Yergue Aragón su frente do la llama 
del valor centellea. 
—«Caiga ese muro!»—exclama: 
«y la prudencia en sus temores cese 
y Marte en sus estudios ya prolijos, 
que yo tengo otro muro en que se goza ' 
mi altivez maternal.»— «¿Y cuál es ese?» 
— «El que al francés opuso Zaragoza: 
¡el corazón de hierro de mis hijos!» 
> VALENTÍN GOMEZ. 
Madrid, S Octubre 1HS2,. 
G R A T I T U D 
OY, la gente aragonesa alborozada, ce-
lebra uno de los acontecimientos, que 
aparte de indudables ventajas materia-
les, ha de dar más honor á esta clásica tierra, 
cuna elevada de héroes invictos, tumba glorio-
sa de innumerables mártires, acabado modelo 
de perínclitos monarcas, asiento nobilísimo de 
esclarecidas asambleas, perfecto dechado de 
venerandas y justicieras leyes, baluarte incon-
trastable de las más santas libertades y hogar 
ilustre de distinguidos patricios y honrados 
ciudadanos. 
Altísimo y elocuente ejemplo que demuestra 
lo que puede el esfuerzo y la constancia pro-
verbial del pueblo, que, además de haber con-
quistado inmarcesibles laureles, escribiendo 
con sus briosos hechos páginas inmortales en 
su brillante historia, con fe arraigada y sin 
igual perseverancia sabe en un solo día allegar 
recursos más que superabundantes para aco-
meter empresa tan vitalísima como el ferro-
carril de Canfranc, elemento poderoso y de 
decisiva influencia en el porvenir de Aragón, 
génesis fecundo del desarrollo y crecimiento de 
sus intereses más preciados. 
Inmensa gratitud debe el país á cuantos han 
contribuido al armónico y portentoso resultado 
que á todos regocija; los nombres de tan en-
tusiastas y hábiles iniciadores están en la me-
moria y pasarán á la posteridad unidos cari-
ñosamente en indisoluble consorcio á los de 
aquellos bienhechores ilustres que tanto se 
desvelaron por el progreso de los intereses de 
la pàtria y el bienestar de sus conciudadanos. 
Forment, Cerbuna, Pignatelli, Goicoechea, 
Larrea, Palomeque, Asso, Ramírez, Fuentes, 
Goya, Bayeu, Sástago, Atarés, Requeno, 
Ayerbe, Echeandía, Ortiz Cabarrus, Aranda, 
Calvo y Cavero, Garay, Fournas, Urries, Gar-
cía Gil y otros no menos estimables varones; 
cuantos en los tiempos que pasaron, inspirán-
dose en el más puro y desinteresado patriotis-
mo, inflamados por la sacra llama del entu-
siasmo ardiente que produce el genio al calor 
de una idea fecunda y provechosa, se dedicaron 
á labrar el bien público , haciendo floreciente el 
árbol lozano de la riqueza nacional, por medio 
de esas tres grandes manifestaciones que cons-
tituyen la agricultura, las artes y el comercio, 
bendecirán á no dudarlo, desde el éter excelso 
donde flotan sUs vaporosos espíritus, ese ar-
ranque de viril energía que coloca á sus pro-
movedores en el número de los hombres insig-
nes de este süelo, haciéndoles figurar en el 
escogido catálogo de los más eminentes y dis-
tinguidos, que es el mejor elogio y más valio-
so premio que puede otorgar á sus bienhecho-
res el agradecimiento de los pueblos. 
FELICIANO X, DE ZENARBE. 
A no hay Pirineos!» exclamó Luis XIV 
cuando vió á Felipe de Anjou sentado en 
el trono de España. 
Cien años después, España y Francia, 
naciones hermanas, veian perecer, una contra otra, 
la mejor parte de sus hijos en los campos de batalla. 
«¡ Ya no hay Pirineos !» « j Francia y España son 
naciones hermanas !» gritamos hoy entusiasmados 
al inaugurar las obras del ferro-carril de Canfranc. 
Enhorabuena. 
Mas no olvidemos las palabras de un insigne ora-
dor contemporáneo. 
No hay peor saña que la saña de parientes. 
SALVADOR MORALES. 
Madrid, ¡3 Oclubre 1SS2. 
N O H A Y F R O N T E R A S . 
« ¡ Adelante !» gritaron los más fuertes 
Un dia, y recorriendo las llanuras 
Y escalando las cumbres 
Buscaron pedestal á sus figuras. 
Quién lo halló en los extensos arenales 
Donde el chacal se cria, 
O en la región donde la noche impera 
Y eterna niebla fría. 
Otro amó los jardines , 
Y — o Las auras del Tíber y el Oí'ranto 
Mias son, dijo; y nadie en su ribera 
Desde hoy habitará si yo no quiero.» 
Otro eligió la Galia, y del Ibero 
Otro tejióse, en fin, purpúreo manto. 
Idólatras y ciegas muchedumbres, 
Rindiéndose de Marte á los caprichos, 
Su sangre derramaron , 
Y pàtria apellidaron 
E l puñado de tierra en que nacieron. 
Su pàtria , sí; su pàtria, limitada 
Por ondas turbulentas 
O montaña escarpada, 
Cuyo paso tenaces defendieron. 
Hoy, en cambio, la industria, «Abajo, grita, 
De aquel Dios los altares; 
Paz y trabajo el Orbe necesita.». 
Y en férreos pilares 
Aéreas vías dócil se convierte, 
Lo que ántes era destrucción y muerte. 
Ferrorcarril, ferro-carril, ¡hosana! 
Tú abates las fronteras 
Que la ambición creó, siempre inhumana. 
Tú confundes en una las banderas, 
Pues tus brazos de acero, 
Cual del genio la ardiente fantasía, 
Necesitan por patria el mundo entero. 
MARIA PUY CASTEJON. 
Zaragoza, 6 Octubre 1882. 
N O T A S . 
L a vida es una enfermedad mortal. 
E l que se cura es el que se muere. 
Los supremos goces ideales, son las gran-
des satisfacciones de ultratumba. 
No hiace mucho que, examinando de histo-
ria á los acogidos en una casa de Beneficen-
cia, le pregunté á uno de ellos qué era la glo-
ria, y me contestó lo siguiente: 
— L a gloria es una buena butaca, una buena 
taza de café, un buen cigarro, y veinticinco 
duros en el bolsillo. 
Los hombres y las mujeres se parecen cuasi 
hasta confundirse en los primeros y en los úl-
timos años de la vida. 
En los primeros años todos son niñas, y er. 
los últimos todos son viejos. 
Las diferencias más radicales aparecen á los 
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diez y siete años; entonces, que las niñas son 
encantadoras y los niños son insoportables. 
Después que he visto las representaciones 
de un drama de Echegaray, me llevo las dos 
manos á la cabeza. 
Necesito convencerme de que la tengo sobre 
los hombros, de que la tengo en su sitio. 
Las cuatro quintas partes de los condenados 
que andan por el mundo, están condenados 
por su mismo pensamiento. — E s decir, por-
que no creen que se les puede condenar. 
Una hoja de mi cartera. 
« En los baños de X 
» Agosto 188 
» Esta mañana ha bajado al comedor una 
señora que llevaba en la cabeza cintas, flores, 
peinetas, sombrero, y sin duda, por no saber 
ya de qué echar mano, atravesada en el moño 
la esponja de lavarse con los- brochette de los 
ríñones que se habia cenado la noche ante-
rior » 
Algunos se arrepienten de lo que piensan; 
yo me suelo arrepentir de lo que veo. 
Porque yo he visto en capilla á los malvados 
y á los escogidos. — A los asesinos y á los 
santos. 
Pero me arrepiento de haber notado la coin-
cidencia. 
En ningún orden de la vida como en el lite-
rario presume cada cual de sus propios méri-
tos , ni hay tan pocos que se estimen en lo que 
son, ni hay tantos en otra parte que, como en 
la literatura, se estimen en más de lo que va-
len. En los oradores esto es general, en los 
críticos es común, en los poetas es absoluto. 
En el Diccionario de la lengua está la pala-
bra c«rst que es un insulto, y no está la palabra 
dolom que es un género excelente. 
E l naturalismo es un paso hacia la negación 
porque pinta lo que queda, y cada dia queda 
meno?. 
E l trabajo, la meditación, los sacrificios; hé 
aquí las armas con las cuales nos defendemos 
contra las dificultades de la vida. — Y somos 
como las abejas; defendiéndonos, nos suici-
damos. 
L a política para los ingleses es un negocio, 
para los franceses es una discusión. 
En España no ha habido más política du-
rante cuarenta años que la contenida en esta 
fórmula: 
«Armar ó desarmar la milicia nacional.» 
No creo en las adivinaciones, pero recuerdo 
lo siguiente : 
E l i i dé Febrero de 1871, D. Antonio Cá-
novas del Castillo y D. Cirilo Alvarez se es-
eusaron de comer aquella noche con D. Ama-
deo de Saboya, por falta de salud. Fueron 
trece los convidados, y dos años después, en 
la misma noche del n de Febrero, se procla-
mó la forma republicana. 
Los corazones encendidos están locos, pero 
los corazones apagados están muertos. x 
En Grecia se reflejaba el ideal artístico por 
todas partes. Se levantaban los templos de 
Mercurio en el foro, los de Hércules en los 
circos, los de Marte en las plazas de armas, 
los de Esculapio en los parajes higiénicos, los 
de Apolo en los teatros, y los de Venus en las 
afueras. 
Nosotros erigimos en Madrid una estàtua á 
Neptuno, dios de las aguas; ponemos á Cer-
vantes frente al Congreso, á María Luisa en la 
Historia natural, á Adán desnudo en el Con-
servatorio de las Artes, á la Comedia bajo un 
círculo político, á Apolo sobre una iglesia ca-
tólica, al Angel caido en el paseo de las mu-
jeres elegantes, y estoy temblando, porque 
sospecho que levantaremos los templos de 
Venus en el ensanche de la calle de Sevilla. 
CONRADO SOLSONA. 
Madrid, 3 Octubre iSSi 
ATERÍA y espíritu integran la personalidad 
humana. 
Espíritu y materia forman la entidad mo-
ral pueblo. 
El progreso del hombre tiene puesto su asiento 
en el simultáneo desarrollo de su doble naturaleza. 
El progreso de los pueblos se basa en la uniforme 
marcha de su naturaleza también doble. 
Adoctrinada y sábia inteligencia, voluntad hácia 
el bien enderezada, noble y generoso y alto senti-
miento. 
Vigor y gentileza y fuerza y energia. 
¡ Hé aquí un hombre que irradia vida de total 
progreso ! 
Genio, bondad, virtud. 
Tristeza de organismo, ausencia de energía, de-
bilidad de fuerza. 
¡ Hé aquí un hombre que sólo vive en parcial, 
aunque nobilísimo progreso! 
Inteligencia ceñida de laureles, voluntad con-
quistadora de virtudes , sentimiento orlado de 
triunfos. 
Feraces territorios, fieles ciudadanos, hermosos 
pueblos y villas y ciudades, protección al trabajo, 
ayuda á la industria, veneración á las artes, honra-
da hacienda, paternal gobierno. 
i Esa es la sociedad que respira en horizontes de 
general adelanto! 
Génio, bondad, virtud. 
Aislamiento de fuerzas, desvio de auxilios, des-
nudez de recursos. 
¡ Pobre sociedad ésta que encarna su hermoso es-
píritu en tan mezquino cuerpo! 
Pero la sociedad verdaderamente pobre, la socie-
dad que bulle en el seno de la miseria, es la que 
perfuma y reviste su corrompido espíritu con oro-
peles y lentejuelas de falso brillo, y se ilumina con 
resplandores de enmascarada armonía, que sólo son 
llamaradas impuras de discordia. 
Tornamos los ojos á nuestra muy amada pátria, 
y Aragón, con su pasado y su presente, con su his-
toria y su filosofía, con su tradición y sus nuevas 
formas, aparece ante nuestra vista. 
Su espíritu es grande, su alma nobilísima. 
Su cuerpo es pequeño y no basta á contener aco-
modadamente la grandeza de su espíritu. 
Su materia se muestra avergonzada de pobreza 
cuando se enlaza al poderío de su alma. 
Alma de jigante y cuerpo de pigmeo. 
Brota el desequilibrio. 
No es total el progreso. 
Atildar y vestir de hermosura y de grandeza el 
suelo de-la pátria, derramar en su amoroso seno 
galas y trofeos, dando así espléndido ropaje al alma 
jigante , es la gran obra del progreso aragonés. 
Que Aragón encierra grande espíritu y alma no-
bilísima, cosa es tan cierta y evidente, que basta 
para verlo leer sb historia y sorprender su vida Aú 
momento. 
Sus grandes reyes, sus ilustres magnates, sus in-
signes políticos, sus profundos filósofos; sus afama-
dos historiadores, sus vates fecundos de inspiración, 
sus artistas celebérrimos, sus leyes, sus costumbres 
saludables...., su sangre derramada por la fe, su 
sangre derramada por la pátria...., todo ello impri-
me indeleble heraldo de grandeza en el espíritu de 
este gran pueblo de los Jaimes y Fernandos, de los 
Marciales y Argensolas, de los Goyas y Bayeus, de 
las Engracias y-Lambertos, de Buretas y Palafox. 
Que Aragón se ha expresado débilmente ante la 
poderosa elocuencia del adelanto material del si-
glo...., no puede ponerse en tela de juicio... Somos 
pobres de cuerpo. 
¡Levántate, pueblo querido, de esa postración; 
eleva tu frente y vístela de rica diadema, pues la 
inteligencia que bajo de ella se oculte fué siempre 
legítimo orgullo de propios, y envidiosa pena de 
extraños! Este es el esfuerzo del patriotismo, del 
patriotismo verdadero termómetro del progreso. 
Un grito patriótico se escapa del corazón de los 
aragoneses! ¡ Canfranc...! 
, ¡Canfranc, es un nuevo camino de progreso! 
Hoy renace con inmenso entusiasmo en este ho-
gar de la independencia, aquella verdad, que siem-
pre albergó en su sentimiento, y que dejára amoro-
samente escrita el príncipe de los oradores romanos: 
« Chari sunt párenles, chari liberi, propinqui, fa-
miliares; sed omnes omnitim charitates, patria una 
complexa est.» 
RAFAEL VALENZUELA v SANCHEZ MUÑOZ. 
L A C A P I L L A . 
Luto; tristeza; agonía: 
sala estrecha, negros paños: 
un altar; Cristo y María: 
una cama; dos escaños 
y un crimen que allí se expía. 
Una lámpara colgando 
medrosa luz esparciendo'; 
una campana doblando ; 
un hombre casi creyendo 
y un cura casi llorando. 
La lámpara agonizante; 
el sacerdote anhelante ; 
el criminal mudo y fijo 
en el pálido semblante 
de un antiguo Crucifijo. 
Imágen del Redentor, 
debida al docto cincel 
que le muestra en su dolor 
unos lábios todo hiél, 
y unos ojos todo amor. 
La fe en la mirada asoma 
del reo, nido al fin toma 
en su alma el divino beso, 
y al sentir su enorme peso 
en el lecho se desploma. 
¡Todo á la tristeza inspira: 
el bronce que el aire hiere , 
aquel hombre que delira, 
aquella noche que espira 
y aquella luz que se muere! 
Nada allí muéstrase altivo; 
todo es medroso y esquivo; 
la muerte en su espacio zumba 
y dá más miedo esa tumba 
porque es la tumba de un vivo. 
Allí cede el hombre inerte 
y el v^lor soberbio y fuerte 
huye receloso y falso, 
¡ que está, más que en el cadalso, 
en la capilla la muerte! 
En su recinto fatal 
se consuma la sentencia: 
¿dónde hay más duro dogal 
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que dejar á un eriminal 
á solas con su conciencia? 
Allí es el trance imponente ; 
la hora triste y peregrina 
que se encuentran frente á frente 
el infame delincuente 
y la justicia divina. 
¡De allí al cadalso va en calma! 
¡ Vá de la esperanza en pós 
y vá besando su palma 
porque ya lleva en el alma 
y en el pensamiento á Dios! 
JOSÉ JACKSON VEY-AN. - . 
S O N E T O S . 
I. 
Oh! Qué hermoso es vivir! Corre la vida, 
y todo lo arrebata en su carrera : 
las mujeres se marchan con cualquiera, 
las-verdades nos dejan en seguida. 
De aquella santa madre no querida 
tanto cortio la pobíe mereciera, ^ 
corta el vital estambre parca fiera, 
y apenas causa llanto su partida. 
Ya te hallas solo, corazón, conmigo. 
Todos se fueron ya : j qué anchos estamos 
Pero aun tenemos pan, y luz, y abrigo. 
¿Tú deseas más vida? Pues vivamos: 
no temas que nos falte un buen amigo 
que nos olvide al punto que muramos. 
II. 
Hilo de plata que en mi frente brilla 
uando al negro cabello voz de alerta; 
tú eres como pendón de descubierta 
que mi galante fortaleza humiila. 
Vienes á ser la letra bastardilla 
con que una juventud marchita y yerta 
•escribe su epitafio, ante la puerta 
donde el Amor, cansado, se arrodilla. 
Mañana, acaso, llamará Cupido 
en este corazón, ya condenado 
á vivir en la sombra y el olvido; 
y á todas horas lo hallará postrado. 
¡Qué martirio más grande el del tullido, 
si nunca, allá en su mente, está parado! 
III. 
Hay Dios! L·o dice el singular concierto 
le esta terrestre máquina que rueda , 
sin que jamás entorpecerse pueda 
su paso siempre regular y cierto. 
Lo dice ese resorte nunca incierto 
que hace abrirse la flor en la arboleda ; 
lo dice el gusanillo, que remeda 
al mismo Dios, resucitando al muerto. 
Subiendo hasta esa bóveda encendida 
de la que el vidrio ya rasgó el arcano, 
el alma la contempla estremecida. 
Cayendo dentro del cerebro humano 
en las últimas horas de una vida, 
:asi se le tropieza con la mano. 
Soñaba un pobre ciego que veía, 
y loco de entusiasmo se agitaba: 
¡ Con qué delirio á su mujer miraba, 
y qué divino sér le parecía! ^ 
— Oh! Qué don es la vista! je decía; 
cuando, de pronto, el sueño que gozoba, 
le presentó la esposa que adoraba 
en brazos de un amigo que tenia. 
Dio un rugido feroz, y despertando, 
—Abre al punto esa reja ! ¡ Te lo ruego I -
le dijo á su mujer, casi llorando. 
Y al ver que no veía, exclamó, luego 
que se fué poco á poco serenando: 
— Oh! i Qué dicha. Señor, es el ser ciego! 
CONSTANTINO GIL. 
D E Z A R A G O Z A Á P A R I S . 
Cuando en alas del vapor , 
del Pirineo á través, 
nuestro pueblo y el francés 
cambien fraternal amor; 
Cuando la locomotora 
del progreso mensajera, 
vaya á esparcir por doquiera 
su influencia bienhechora, 
Y en las fértiles regiones 
hoy desterradas del mundo 
cree su paso fecundo 
venero de ricos dones; 
Cuando sea realidad 
grata la que hoy es empresa 
hija de la aragonesa 
proverbial tenacidad, 
Del fondo de este país, 
en el que hidalgos crecemos, 
un saludo mandaremos 
de Zaragoza á París, 
Saludo de afecto henchido, 
digno del siglo presente, 
de un pueblo noble y valiente 
en el corazón nacido ; 
Y á la ciudad poderosa 
de! Universo cerebro, 
la ciudad reifia del Ebro 
dirá con voz cariñosa 
Que la tiene por hermana, 
que en su espíritu se inspira, 
que sus grandezas admira 
y de sus glorias se ufana; 
Que si ella, en aciaga edad, 
buscó en Zaragoza ejemplo, 
éste ve en París un templo 
de progreso y libertad; 
Y que, pues ya no hay tiranos 
invasores de un país, 
en Zaragoza y París 
habrá dos pueblos hermanos. 
JUAN PEDRO BARCELONA. 
E L FERRO-CARRIL DE C A N F R A N C . 
No he de fatigar la mente 
Probando que es conveniente 
La obra que Aragón espera: 
Eso lo sabe cualquiera 
Sin que nadie se lo cuente. 
GERÓNIMO VICEN. 
RESPUESTA DE D.» FERNANDO XIRON 
SOBRELOS PRESIDIOS DE CARAGOZA Y JACA. 
S e ñ o r 
uMPLiENDO con lo que V. M.d me maridâ  
por decreto de nueve deste, en lo tocante a 
los presidios, de Xaca y de la Alxafería de 
Caragoza, sobre si se han de continuar en 
aquella íbrma ó tomar otra resolución en lo que á 
ellos toca, Digo á V. M.d lo que me parece en el 
papel que va con este. Dios guarde á V. Mag.d mu-
chos años, En Madrid 12 de Marzo 1622. 
don hernando gyron 
(Informe) El castillo de Jaca, es plaza poco ménos 
que el castillo de Amberes, assi de cortinas, va-
luarles y terraplenes, y para tiempo de guerra de 
ninguna consideración, á causa de la fragosidad de 
los montes Perineos , y no poder por la parte de 
Francia entrar caballería, ni artillería, ni carruaje, 
solo puede entrar Infantería, y tan á la desilada que 
han de caminar de vno en vno, y estando como 
está, aquel castillo con tan poca gente será cosa fá-
cil, vna noche perderse por enterpressa (sic), deque 
se seguiría, vn daño tan Inrreparable (sic), como 
se dexa considerar, por lo cual pareze seria bien 
demoler el dicho castillo por noser de ningún pro-
becho en ningún tiempo sino de mucho gasto si se 
mantiene con la gente necessària, y si le falta la di-
cha gente está á mucho riesgo de perderse. 
y en quanto á los pocos soldados de la Alxafería 
de Caragoza para enningun tiempo son de ningún 
servicio, antes son causa de pendencias, y alboro-
tos en la tierra , y deque aquella Ciudad cabeza de 
los reynos de Aragón uiua con continuo dolor, de 
que no se nuestra tener della la comfianza, que su 
fedilidad (sic) merece, por lo cual seria bien hazer 
su Mag.d tan señalada merced á aquella tan noble 
ciudad, en quitallcs aquellos pocos soldados, y que 
la Alxafería sirua solo de casa de Inquisición, como 
solía por lo passado. 
POR LA COPIA 
PABLO GIL Y GIL. 
¡YA NO H A Y PIRINEOS! 
>o hace todavía un siglo,que era la guerra 
ese arte que simboliza el orgullo de lo;, 
magnates y perpetúa la tiranía de los poderosos, 
el medio principal de generalizar las costumbres, 
y aun de llevar, con la invasión de territorios, la 
civilización á los pueblos. De un siglo acá, de-
bido principalmente a ese hilo maravilloso que 
unlversaliza, con la velocidad del rayo, el hu-
mano pensamiento, y á esa serpiente de hierro 
que cruza las naciones en vertiginosa carrera, 
han fraternizado sus costumbres pueblos que 
antes se odiaban de muerte, se han populariza-
do los progresos de la ciencia, se han suavizado 
las costumbres y han adquirido carta de natu-
raleza en todos los países, altos principios de 
justicia social. Acabáronse para siempre aque-
llas leyes despóticas, que condenaban con crue-
les azotes la ausencia del reino sin permiso del 
monarca; perdiéronse los moldes de exclusivo 
nacionalismo, que encerraba á los naturales de 
un país, como en círculo dt hierro, dentro de 
sus dominios; borráronse las fronteras. La ley 
del progreso, atenta á. sagrados principios de 
humanidad,, empuja la civilización hácia el ideal 
cosmopolita, y la facilidad en los medios de co-
municación, á la vez que desarrolla la prosperi-
dad de las naciones y hace más cómoda la exis-
tencia de las generaciones presentes, es el prin-
cipal factor en esa conquista. 
Admiremos la civilización moderna, portado-
ra de estos adelantos y saludemos con júbilo la 
máquina de vapor, cuyo estridente silbido reso-
nará pronto en las cumbres de Canfranc, anun-
ciando queya no hay Pirineos. 
ISIDRO LIESA. 
2. 
N 1808, los voluntarios de Monzón y 
de Huesca acosaron al enemigo por los 
flancos del camino. En 1882, los ara-
goneses se presentan voluntarios para cons-
truir rápidamente el camino de Huesca á 
Francia por Canfranc. 
En 1808, la ciudad augusta y cesárea de-
fendió heróicamente el Pilar de laHeina de la 
Victoria y las cenizas de los innumerables 
mártires de Cristo y de la pàtria. En 1882, 
Zaragoza defiende con enérgica constancia el 
derecho de unir á gloriosos recuerdos un pró-
ximo porvenir de progreso, bendecido por la 
Iglesia Católica, cuyo espíritu de fraternidad 
universal derriba los más altos montes, y pro-
tegido por un jóven monarca cuya ilustración-
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corre parejas con su amor á la independencia 
pàtria. 
En 1808, fué preciso medir el espesor de 
los parapetos por el espacio que cubría la ca-
pital de Aragón. En 1882, los cañones de los 
proyectados fuertes exteriores, servirán para 
anunciar la gratitud de los aragoneses. 
HONORATO DE SALETA. 
A Z A R A G O Z A . 
Rindiendo parias á tu antigua gloria 
Dos rios besan tus soberbias plantas, 
ligantes.torres por doquier levantas, 
v'ivps blasones de tu insigne historia. 
De tus guerreros la inmortal victoria 
Muy alto, Augusta, con tus ruinas cantas, 
Y rica brilla en tus capillas santas 
De tu piedad la colosal memoria 
Hoy que, en las alas del vapor llevada, 
La humanidad prosigue su camino, 
No quiere Augusta verse rezagada; 
Y fiando en su genio y en su sino, 
De Canfranc por la via codiciada 
Abre á su porvenir nuevo destino 
Y A N O H A Y P I R I N E O S . 
STAS palabras, con las cuales hace cer-
|Pf- ea de dos siglos pretendía el orgulloso 
á t | Luis XIV significar su dominación en 
España, van á ser pronto una brillante reali-
dad , debida al espontáneo y fraternal concurso 
de dos pueblos vecinos, que, si un tiempo es-
tuvieron divididos por intereses políticos, as-
piran hoy á unirse por los vínculos de la in-
dustria y del comercio, poderosos vehículos de 
la civilización moderna. • 
Tan fausto acontecimiento está reservado á 
la via de Canfranc. Ella será el anillo de hie-
rro que ha de enlazar las antiguas glorias y 
grandezas de Aragón, famoso entre todos los 
reinos de la Edad media por el valor de sus 
guerreros , la constancia de sus mártires y la 
profunda sabiduría de sus libres instituciones 
civiles y políticas, con las necesidades de los 
tiempos presentes, que abrirán, á su vez, el 
camino de lo porvenir. 
• Solamente los espíritus mezquinos y preo-
cupados se burlan de las épocas pasadas, ó 
reniegan de la suya. En la historia humana no 
: hay solución de continuidad. Cada siglo cum-
ple con su misión providencial, y los pueblos 
más grandes son aquellos que saben hermanar 
sus viejas y venerandas tradiciones con sus 
intereses de actualidad, dentro de las leyes de 
Ta justicia y de la moral, eternas é invariables. 
Así lo ha comprendido Zaragoza, á la Cual, 
desde este rincón de la provincia, envia un 
cariñoso saludo su entusiasta admirador 
IGNACIO ANDRES. 
Aninon, st Octubre iSSs. 
C A N T A R E S MAS POPULARES 
EN CANFRANC. 
Para ermitas, las dé Huesca; 
para monte, el Castellar, 
y para niñas bonitas, 
las que nacen en Canfranc. 
Canfranc, grita Zaragoza, 
y Canfranc, Huesca y Teruel: 
Canfranc, Aragón entero. 
per omnia scecula.. Amen 
Desde la peña de Oroe'l 
se oyen tiros de fusil, 
y es que Canfranc hace salvas 
porque vé el ferro-carril. 
# 
En el cielo manda Dios 
y en Canfranc manda el alcalde, 
y en la iglesia manda el cura, 
y en mí, tan sólo mi madre. 
Adiós, que me voy del mundo 
porque la muerte me llama, 
y dejo en él testamento 
que me entierren en tu cama. 
Ayer tarde me casé 
y me ha penado mil veces: 
¡quién me compra á mi marido, 
que lo doy á cuenta é nueces! 
Castiello ya no es Castiello (1) 
porque se ha vuelto Madrid. 
¡Quién ha visto por Castiello 
pasar el ferro-carril! 
Las doncellas de Canfranc 
hacen arcos de laurel, 
para bailar cuando pase 
por la villa el primer tren. 
Debajo de Santa Elena (2) 
y al ruido de la corrientè 
le juré á una montañesa 
el amarla eternamente. 
Y esto es tan cierto, 
como al que un ojo sacan 
se queda tuerto. 
Yo no me quiero casar 
con la hija del alcalde, 
porque tiene un... quita, quita, 
¡quita, que viene mi padre! 
La jotita aragonesa 
nadie la sabe cantar 
como las niñas que viven 
en la villa de Canfranc 
•;;. '••.t" qp 
Zaragoza es ciudad grande, 
la de Huesca ya no es tanto, 
y Jaca, que es más pequeña, 
se lleva la flor del campo. 
Todos los zaragozanos 
ya se pueden alegrar, 
porque pronto irán en tren 
a la villa de Canfranc 
Para peregil, Canfranc, 
para nabos, Valle-Tena-, 
para sal, la de Naval; 
para vino, Cariñena 
••z--
Alto-Aragon, para fuentes.; 
Alto-Aragon, para el sol; 
Alto-Aragon, para todo 
lo bueno que Dios crió. 
(1) Pueblo en la carretera de Jaca á Canfranc por 
donde ha de construirse el ferro-carril. 
(2) A esta Santa emperatriz hay erigida una er-
mita más arriba de Biescas: del pié del edificio brota 
una fuente de abundante, fresca y cristalina agua: los 
alto-aragoneses profesan gran devoción á dicha santa, 
á quien también designan con el título de La Gloriosa. 
En Canfranc está Peirót (1) 
Más acá, María-dura, 
y en Cenarbe ya no masan 
por falta de levadura. 
Adiós, Izas y el Solano, 
el Paco y el Cubilar, (2) 
San Anton, (3) la Batería (4) 
y la calle de Canfranc. (5) 
COSME BLASCO. 
¡ C A N F R A N C ! 
I. 
EJ mónstruo del mundo nuevo 
brama y hierve, cruje y arde 
y espesos penachos de humo 
dan luz al mundo y al aire. 
Anchas escamas de hierro 
aplastan, al arrastrarse, 
las necias preocupaciones 
y las rancias terquedades 
que ante el vigoroso empujf 
se quiebran y se deshacen 
I!. 
E l nevado Pirineo 
su propio corazón abre: 
i un túnel va á ser arteria! 
j la locomotora es sangre I 
Pero sangre que inyectada 
en las venas de un cadáver 
trasmite hálitos de vida 
porque en sus glóbulos arde 
la esencia, que es soberana, 
y el prodigio, que es muy gran^X 
III. 
Salud, Canfranc...! Zaragoza, 
Huesca, Jaca... abrid amantes 
vuestros brazos á ese huésped 
que tal ventura nos trae, 
y que Aragón, este pueblo 
generoso y arrogante, 
salude pronto, embriagado 
por entusiasmo inefable, 
el crugir estrepitoso 
y el silbido penetrante 
de ese mónstruo que, al vivir, 
brama y hierve, cruje y arde, 
y cuyos negros penachos 
dan luz al mundo y al aire. 
PASCUAL GIL ARPA. 
U R U E L . 
Bajo un cielo nebuloso, 
al Norte de esta región 
un monte se alza escabroso, 
sarcófago misterioso 
de los reyes de Aragón. 
(1) Se refiere esta copla á un año en que apenas se 
recogió cosecha en los pueblos del valle de Canfranc: 
al hambre sé le suele dar el nombre de Peirót: á V¡-
Uanúa, pueblo cercano á Canfranc, le llaman algunos 
Mariadura. 
(2) Este y los tres nombres anteriores son los de 
otros tantos términos de Canfratic. 
(3) Ermita derruida á causa de un incendio. 
(4) Fuerte situado en una altura y derruido tam-
bién: á la vista de él y de dicha ermita se construye 
añora por nuestros ingenieros militares una torre 
artillada que, con otra que se ha levantado más abajo, 
protejerán, en caso necesario, la carretera y él ferro-
carril á Francia. 
{5} La villa de Confranc forma una calle que á la 
vez sirve de carretera. 
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A los cíelos desafía 
cuando la tormenta fiera 
azota, al mugir bravia, 
de los pinos la sombría 
y enredada cabellera. 
Del monte en la cavidad, 
hay subterránea capilla, ; 
reino de la eternidad, 
que alumbra ta claridad 3» 
de luz tenue y amarilla. 
Bravos monarcas guerreros 
yacen allí; los primeros 
alzados sobre el pavés, 
después de jurar ios fueros 
de este reino aragonés. 
De aceradas armaduras 
revestido el cuerpo inerte, 
bajo toscas esculturas 
duermen en sus sepulturas 
el letargo de la muerte 
los que, en su santa ambición, 
palmo á palmo y con tesón, 
de su regia sangre á costa, 
fueron desde Gallón 
hasta la árabe Sarkosta. 
Por el noble pueblo aquel 
que ganaron al infiel, 
su excelso espíritu vela 
y allí está de centinela 
en su panteón de Urüel. 
Y si extranjera opresión 
sufriera aquella comarca, 
á luchar por Aragón 
se alzarla en Galíou 
la sombra de Sancho Abarca. 
EMILIO ALFARO Y MALUMBRES. 
¡ P R O G R E S A M O S ] 
iNGULAR y fausto acontecimiento! Dios ha 
mejorado los dias de Aragón. 
Dentro de pocos años, antes quizás de que 
se cumpla un lustro, Aragón, esta tierra 
noble y generosa, enviará la locomotora, hija legí-
tima del progreso humano, á saludar á los cultos 
habitantes de Francia, á nombre de sus antiguos y 
temibles rivales los que vivimos en las márgenes del 
Ebro y del Jalón, del Cinca y del Isuela, del Turia 
y del Guadalupe. 
La diligente mensajera podrá decir á los que ha-
bitan allende los Pirineos, que si ambos pueblos lu-
charon un dia con inusitado valor y extraordinario 
encono; si Zaragoza la inmortal hundió en el polvo 
á los aguerridos soldados del gran Napoleón, no sin 
sufrir todas las desgracias consiguientes á una larga 
y empeñada lucha , hoy no conserva de ella más que 
el glorioso recuerdo. Háse por fortuna extinguido 
la rivalidad que entre Francia y España existia á 
virtud de la titánica guerra de principios de este 
siglo, y en uno y en otro país no se desea otra cosa 
que marchar por la senda del progreso, que es la 
del engrandecimiento y de la prosperidad. 
i Ya no hay Pirineos! El proyectado ferro-carril 
de Huesca á la frontera francesa por Canfranc, los 
allanará por completo. Y al cruzar la locomotora las 
inaccesibles montañas que separan á ambas nacio-
nes, quedará establecida entre ellas la continua y 
fácil comunicación y la solidaridad de intereses, co-
municación y solidaridad precursoras de grandes 
bienes y de inefables satisfacciones para los países 
que ansian vivir la vida del progreso, de la civili-
zación y de la libertad. 
JOSÉ L. PRADES. 
Zaragoza, ti Octubre 1882. 
GÜTTA CA1ÍAT LAPIDEM NON SEMEL Aliï BIS 
SED SiEPE CADENDO. 
La opinión pública, no sólo no se había 
pronunciado á favor de la perforación del Pi-
rineo por Canfranc, si es que, muda y asus-
tada ante las dificultades que la Naturaleza 
oponía al proyecto, en vez de impulsar, su 
inercia constituia un no pequeño obstáculo. 
Los poderes del Estado, por otra parte, 
embargados aún grandemente por el temor de 
una invasión extranjera, veian un peligro en 
la apertura del Pirineo Central; creían que la 
defensa del territorio se dificultaba si los acci-
dentes que el terreno ofrece en la frontera 
francesa se convertían en rápido y cómodo 
paso ; y aquellos temores, esas visiones y es-
tas creencias, agrandados unos y otras por 
achaques de los tiempos y accidentes de la 
política internacional, levantaban un espeso 
muro contra el que se estrellaban uno y otro 
dia las aspiraciones y deseos de Aragón. 
Esto era allá á principios de la segunda 
mitad de este siglo. 
Hoy, trabajando é influyendo en la opinión 
pública, sin romper la cadena de los esfuerzos, 
hasta decidirla resueltamente en pró de nues-
tra causa; y gracias al poderoso auxilio pres-
tado, con sus adelantos, por la ciencia, se 
han barrido todas las preocupaciones, allana-
do todas las dificultades y traducido en ley del 
Estado lo que en i85o era infantil sueño de 
unos pocos insignes patricios. 
Los barrenos que quebrantarán en no lejano 
dia las peñas de Canfranc, pregonarán el alto 
ejemplo, digno de imitación , que Aragón 
ofrece á cuantos en cualquier esfera van tras 
la realización de sus ideales 
Labor constante, sin desmayos, para ganar 
la opinión pública; diligencia suma en utilizar 
el progreso y desarrollo científico de la época; 
virilidad y energía para defender con tesón 
patrióticos y levantados propósitos: hé ahí los 
elementos bastantes á reducir á polvo los 
obstáculos que al bienestar moral y material 
de los pueblos se opongan, siquiera esos obs-
táculos sean tradicionales y tan seculares y 
resistentes como las rocas del Pirineo. 
CLEMENTE HERRANZ v LAIN. 
Zaragoza , 4 Octubre /882. 
22 D E O C T U B R E D E 1882. 
ACIA ya treinta años que Aragón , con 
esa constancia y tenacidad que en 
nuestro país son características, per-
seguia, sin darse tregua ni reposo, el ideal 
que ayer vió realizado. 
ECHA á estas horas probable de la inau-
guracion de unas obras que han de 
darnos la suspirada via internacional, 
y que lleva el ánimo al estudio de los dos cre-
púsculos del siglo xix, en lo que ellos tienen 
de notable para Aragón. 
En la alborada del siglo, la historia lo dice, 
un heroico pueblo que se opone con murallas 
de hidalgos pechos á la avasalladora invasión 
extranjera; en la tarde, al declinar los dias de 
aquel período de tiempo, que tantos bienes ha 
producido á la humanidad, los nietos de los 
hombres de 1808, horadando con el taladro y 
la nitroglicerina el Pirineo y recibiendo á los 
franceses con los brazos abiertos. 
Espectáculo sublime, obra solamente del 
gran modificador de las naciones, de la civili-
zación , que llegará á abolir las fronteras, es-
tableciendo lazos estrechos de unión entre los 
pueblos más opuestos por su historia. 
JOAQUÍN GIMENO. 
Zaragoza, 9 Octubre /882. 
L U Z ELECTRICA. 
|Í|||A luz eléctrica, vistosa forma del fluido del 
l ^ K rayo aprisionado en ingeniosas cadenas 
forjadas por la inteligencia, brilla en Zaragoza 
en un día de gran fiesta, asociándose al justo re-
gocijo de un pueblo deseoso de aumentar sus 
fáciles comunicaciones con otros de la tierra, 
porque piensa ya^ que ni los montes elevados, tií 
la diversidad de idiomas ni de instituciones, son 
bastante barrera contra el torrente de senti-
mientos de fraternidad universal, que invade to-
dos los actos de la vida humana. 
La obra del progreso es armónica en todo, 
cada hecho nuevo aparece con cierta solemni-
dad; despue se generaliza y difunde hasta ser 
completamente familiar á las generaciones si-
guientes. Al principio, solo los poderosos pue-
den gozar de las nuevas ventajas; después llega 
á ser beneficio común lo que antes se disfruta-
ba por raro privilegio. Huélgase un emperador 
como Cárlos V en poseer unos relojes, y hoy 
cada modesto obrero lleva el suyo, sin que á 
nadie produzca ya admiración la maravilla del 
siglo XVI. 
La luz eléctrica, objeto de nuestra actual ad-
miración, más que alumbra deslumhra: viene á 
ser respecto de la luz suave y ampliamente di-
fusa del dia, lo que dentro del concepto de 
amor, es la filantropía respecto de la caridad 
pura. No es hora de decir en materia de luces 
artificiales ¡Nbn plus ultra! ni mucho ménos.. 
Es aún muy susceptible de perfección. La luz 
eléctrica, ó relámpago continuado, hiere nues-
tros ojos y necesita ser tamizada por refractores 
adecuados, como los globos opalinos ó cristal 
deslustrado y aun coloreado, grata é higiénica-
mente. Para este fin, los tonos rojos resultarían 
primitivos, groseros, recordarían la tea y el fuego 
vulgar; los amarillos aunque más aceptables, no 
son los mejores; los preferibles según las exi-
gencias de la higiene, deberían ser azulados, 
puesto que hoy hacemos anteojos de estos to-
nos para que reciban la luz viva los ojos dé-
biles. 
Prescindamos aquí del detalle de la produc-
ción de la luz eléctrica y de los problemas eco-
nómicos comparativos con otras luces, asuntos 
á la verdad de inmediata y grande trascenden-
cia, pero no objeto de estas líneas. En materia 
de luz artificial ¿qué vendrá después? ¿se conser-
vará siemprela luz en focos restringidos de com-
bustión ó incandescencia? Una vez hastiado el 
hombre de esta maravilla d>e luz ¿no ideará otro 
invento más perfecto? La física ha empezado á 
estudiar cuerposfosforescentes, ó sea débilmente 
luminosos en la oscuridad, cuando antes han 
sido heridos por la luz solar, por la del cesio, ó 
por corrientes eléctricas, y que brillan como el 
fósforo, aun cuando no le contengan, ni exha-
len gases definidos por la química. 
En los gabinetes de física se exhibe ya un 
aparato que da á conocer varias clases de color 
en estas fosforescencias; pero de una luz tan 
ténue, que aun anticipándose nuestra imagina-
ción á pensar los efectos de edificios revocados 
con tales sustancias, apenas se concibe más brillo 
que el de las fuciérnagas en grandes superficies. 
Bien combinados los tonos, darían bellísimo re-
sultado, pero seria como una música tan suave 
que no la pudiésemos oir, á ménos que la física 
avance en este particular lo que ahora no pre-
vemos. Quizá un líquido de este carácter ybío-
génico ó luminífero, (y perdónense los neologis-
mos al tratar de nueva clase de hechos de estu-
dio) corriendo á modo de fuente, ó agitado por 
mecanismosó comprimido,llegue á ser un nuevo 
origen de luz aceptable. Quizá la atmósfera, así 
como un grano de anhilina impregna de color 
millares de kilogramos de agua, ó un dracma de 
almizcle aromatiza enormes volúmenes de aire, 
pueda también, impregnarse de luz por cierto 
género de focos de carácter eléctrico, de suerte, 
que una ciudad, por ejemplo, con cuatro ó varios 
de ellos á modo de faros y en relación etérea, 
produzcan como una aurora boreal ó luz libre 
y difusa. ¿Se tenia antes ni se tiene hoy todavía 
idea de la difusión de gases de la dinamita? 
¿Concebimos cómo de tan pequeño volúmen 
sólido se producen tan enormes desprendimien-
tos aeriformes? 
Engalanemos las ciudades cultas con luz eléc-
trica, enhorabuena; celebremos los nombres de 
Volta, Swan, Eddison, Max y de otros mu-
chos ilustres físicos de ahora; pero entreveamos 
la posibilidad de otras novedades aun mayores, 
recordando que la primera resinosa tea debió 
parecer una maravilla, con igual motivo que 
una lámpara de arco voltáico, lo parece ahora. 
Z A R A G O Z A - G A N F R A N G . 
Pensando en la necesidad lógica de una ar-
monía general, y considerando cuántas mise-
rias puede alumbrar la luz eléctrica, deduci-
mos que á otro estado social más períecto, co-
rresponderán también en lo físico otras luces 
de más perfección. En épocas de atraso se apri-
siona el pensamiento; en tiempos de progreso, 
empieza á difundirse rompiendo sus trabas. 
¿Por qué la luz producida por nuestra física ha 
de ser siempre luz limitada á pequeños focos? 
¿Por qué no han de hallarse medios de extensí-
sima difusión atmosférica? 
Si fuéramos más dóciles á las indicaciones na-
turales, quizá habríamos venido á parar al re-
sultado de pensar, que la luz del dia es buena 
para ver y la oscuridad de la noche buena para 
ía meditación y el sueño. La verdadera luz de 
'a noche es la luz de la inteligencia, y con ella 
deberíamos ante todo alumbrarnos, ya para re-
cordar cómo hemos vivido, ya para proyectar 
el empleo sensato del dia siguiente; porque la 
verdad es, que mucho tiempo hay para ver y 
mucho puede verse durante una mañana y una 
tarde y más en paises de nuestra zona; y es tan 
bella, tan grandiosa y bien distribuida la luz 
del sol, que nada podemos concebir más perfec-
to en materia de iluminaciones; pero nos hemos 
empeñado en que los dias son cortos y nos he-
mos metido á fabricar nuestros solecitos, y aun-
que no hemos fabricado defensas bastante bue-
nas para no gastar demasiado nuestros ojos, 
queremos tenerlos en actividad más de lo natu-
ral prolongando á nuestro modo el dia. La ta-
rea de inventar luces es ya nueva tela de Pené-
lope; hoy tenemos la luz eléctrica j empezamos 
á destejer la del gas; mañana dejaremos á un 
lado las lámparas de Volta y honrosa compañía 
por otras luces menos antiguas: Sea en buen 
noray como quiera. ¡Brille la luz y sea tan viva 
y tan bien repartida la de los nuevos tiempos, 
que los murciélagos no se dejen ya ver, porque 
hasta ellos crean que ya es dia claro! 
FÉUX NAVARRO. 
LA BARCA DE L A VÍDA. 
En sus palabras se retrata el necio; 
Se retrata en sus obras el malvado; 
Si la barca, de Scila se ha librado, 
A Caribdís la empuja el viento recio, 
Por más que el timonel esté avisado. 
BERNABÉ F.0 ROMEO. 
Á C A N F R A C Y F R A N C I A . 
Muchos años hace ya 
Que entusiasmado Aragón, 
Ansiaba hacer una vía 
Que recorriera el vapor. 
El pueblo que en cien batallas 
Al universo asombró 
Con su constancia, ha vencido 
En el combate mejor. 
Nuestra vía de Canfranc 
Enlazará en firme unión, 
A dos pueblos generosos 
Que la guerra separó. 
En tan solemnes instantes 
Con entusiasmo y amor 
Gritemos: ¡Viva la Francia! 
¡Viva el reino de Aragón! 
MANUEL GIL RABAL. 
A majestuosa locomotora devorando el 
espacio en su rápida carrera, abre las 
puertas de la civilización, da paso al 
progreso, despierta á las inteligencias del lar-
go sueño en que reposan y une á los pueblos, 
con fraternales lazos, en el banquete de la vida. 
CÁNDIDO EMPERADOR FÉLEZ. 
A Y E R . 
En sus locos desvarieos 
un autor francés pensaba, 
que el Africa principiaba 
en los montes Pirineos. 
H O Y . 
Hoy Pirineos no hay yá, 
según las más doctas plumas. 
¿El Africa, pues, de Dumas 
en dónde principiará? 
MAÑANA. 
Cesaron las disensiones 
de españoles y franceses, 
i Gloria á los aragoneses 
que unen estas dos naciones! 





Francia y España, cuyos intereses morales y ma-
teriales necesitaron en todo tiempo para su completo 
desenvolvimiento de lazos estrechos y relaciones 
sinceramente amistosas, han afianzado de una ma-
nera estable y solemne su buena armonía, con el 
proyectado camino de hierro del Pirineo Central. 
11. 
La caridad de Francia hacia las infelices víctimas 
de la inundación de Murcia, y la gratitud de España 
hácia sus bienhechores, hacen imposible de hoy más, 
aquella animosidad que envenenaba la existencia de 
estas dos naciones. 
III. 
París y Zaragoza entregan á los pobres, las mag-
níficas limonas que con las galas de se ingenio, reco-
jen para ellos sus escritores y artistas. 
ALFREDO PEREZ. 
El sombrío resplandor 
con que se nos manifiesta, 
Dios sin duda se lo presta 
¡Gloria al siglo del vapor! 
ROBERTO BUENO. 
A L V A P O R . 
A l humo de atronador 
cañón, que mata cruel, 
viene á suceder aquel 
que desarrolla el vapor. 
Con el uso que le infunden 
los sabios de el encargados, 
los pueblos más apartados 
se abrazan y se confunden. 
Y él, sirviendo á ideas vastas 
y á doctrinas verdaderas, 
va minando las fronteras 
que dividían las castas. 
La vetusta y dura tierra 
le recibe con anhelo 
cuando con rápido vuelo 
en sus túneles se encierra. 
El mar, hospitalidad 
le da, hasta donde es posible, 
cuando en su espalda movible 
afronta la tempestad. 
Cruza el mundo de alto á bajo, 
él mismo es sü recompensa, 
pues gana con gloria inmensa 
las batallas del trabajo. 
Y en todas partes, presumo, 
desde el ocaso al' Oriente 
oyen su voz estridente 
y ven sus penachos de humo. 
Cuando pasa, deja en pos 
un rastro tan fulgurante 
que el sabio y el ignorante 
ven en él algo de Dios. 
Venciendo preocupaciones 
y destruyendo embarazos 
va á estrechar aun más los lazos 
que unían á dos naciones. 
E L MAR DE LA VIDA. 
¿Qué es la vida en este mundo? 
Una niña preguntaba: 
Y un viejo que la escuchaba 
Perplejo y meditabundo. 
Lanzó un gemido profundo 
Y le dijo suspirando: 
«Un mar do se van ahogando 
Todas las almas sencillas; 
Un mar de cuyas orillas 
Nos vamos siempre alejando.» 
JOAN SANCHO Y SERRANO. 
D I O S E S G R A N D E ! 
iFiciL es al que una vez pudo presen-
J | ciar el espectáculo imponente que pre-
sS| senta un pueblo, el dia primero que se 
oye en su término el penetrante silbido de la 
locomotora, olvidar la agitación que siente su 
alma. 
Una sola vez hemos tenido ese placer, y la 
sensación que experimentamos, se renueva 
siempre que llega á nosotros la noticia de la 
construcción de una nueva via. Verdad es que 
entónces iba acompañada de circunstancias 
excepcionales. 
Era el dia 25 de Abril de i863: el ferro-
carril de Madrid á Zaragoza llegaba á las esta-
ciones de Calatorao y Epila, dejando sin ese 
elemento de vida moderna el término de Sali-
Uas. En dicho dia era preciso que quedara 
terminado el camino, bajo la pena de una cre-
cida multa que, en caso contrario, debia sa-
tisfacer la Compañía. Amaneció por fin y con 
él la noticia de que no se pondría el sol sin 
que quedase todo terminado, pero ¡ ay ! el 
puente llamado de Lagunillas no era probable 
que resistiese la imponente mole, y apenas si 
se contaba con la exactitud de su nivel. 
Eran las once de la mañana, y pobres y ri-
cos , grandes y pequeños, estaban cerca de los 
rails, y admirando la belleza de una casilla de 
madera habilitada para estación; cuando allá, 
junto al caserío de Marcea, donde dió princi-
pió la batalla que acabó con los fueros de la 
unión aragonesa, en el reinado de Pedro el Ce-
remonioso , se escucha el primer silbido; bien 
pronto se ve avanzar el jigante de hierro, y 
llegar poco después al punto temido. Los an-
cianos se persignan, los niños miran con es-
panto, y todos nos dirijimos en pós de los em-
pleados , para poder admirar el resultado. La 
locomotora parece rugir como un guerrero 
detenido en su marcha triunfal; pero por fin, 
atraviesa aquel obstáculo, y Mr. Levi, Jefe de 
Sección, arroja un pañuelo blanco, y grita: 
«¡ Sólo Dios es grande! » 
Ese pensamiento resume el nuestro ; sa-
cerdote cristiano, por la misericordia de ese 
mismo Dios, esto es lo que aconsejamos á la 
sociedad; que recuerde que la Iglesia bendice 
esos adelantos y que todos ellos los refiera al 
bien, no sólo material, sino moral y religioso. 
Entónces la sociedad llegará al colmo de la 
felicidad, como la locomotora en una via bien 
construida y bien gobernada, llega á feliz 
término. 
JULIO BERNAL SORIANO. 
Zarag-oza.—Tipografia de Comas, hermanos, Goya, 12. 
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D E S A R R O L L O F U T U R O D E L C À N F R À N C 
3 ERA memorable el año 1928 en la historia de las comunicaciones ferroviarias entre España y Fran-
cia. Separadas ambas naciones por la gran barrera pi-
renaica, sólo en las orillas de los mares Cantábrico y 
Mediterráneo se tendieron las vías férreas de Irún-
Hendaya y Cervere-Port-Bou para cruzar las fronte-
ras ; pero la ingente cadena del Pirineo, seguía invio-
lada hasta el año actual por el canal, en él amplio es-
pacio que separa aquellos mares. 
Los ferrocarriles transpirenaicos fueron ante todo un 
impulso sentimental de aproximación de las naciones ve-
cinas ; pero gracias al progreso en todos los órdenes de 
l a vida, el ferrocarril del Canfranc, que se inaugurará el 
18 de julio, creará desde luego importante tráfico local; 
las grandes riquezas del Bearn y de Aragón tendrán 
por fin su medio apropiado de transporte. 
L a Confederación Hidrográfica del Ebro es una pu-
jante realidad y ofrece un porvenir brillante a la re-
gión aragonesa. Los canales del Cinca y de Monegros 
convertiran en lugares fecundos las desoladas estepas 
del Alto Aragón y en general los trabajos metódicos y 
ordenados de la cuenca del Ebro abren un porvenir bri-
llante, reflejado en Zaragoza, que da pasos de gigante 
en su prosperidad. 
Pero el tráfico regional tan sólo, aun con este brillan-
te porvenir, no hubiera justificado la amplitud de la 
magna obra realizada; su campo de acción es más am-
plio y las riquezas que al ferrocarril del Canfranc habrán 
de acudir, son mucho mayores y de orden creciente. 
L a adhesión de España al convenio de Berna, que 
obliga al transporte internacional por la mínima distan-
cia, harán de Canfranc el camino obligado, si ya no 
fuese el más conveniente, para la exportación de la parrv 
tida más importante 'del comercio exterior español. 
E l siguiente cuadro comparativo de distancias kilo-
métricas comprueba lo expuesto. 
Madrid . . . 
Murcia . . . 
Cartagena 
Zaragoza. 
.Huesca . . . 
Lérida . . . . 
Tarragona 
Tortosa . . . 
Valencia .. 














































































































Se observa, pues, que los viajeros que se dirijan a las 
poblaciones indicadas de Burdeos, Pau, etc., así como 
las peregrinaciones a Lourdes y las de turistas que de-
seen admirar las grandes bellezas del Pirineo Central y 
sus monumentos artísticos pasarán por Canfranc. 
Así mismo, todo el tráfico de exportación frutera de 
las regionees E . y S. E . de nuestra nación, que según 
la "Estadística del Comercio Exterior de España", as-
ciende, desde enero a septiembre de 1927, a la cifra 
aproximada de 40.000.000 de pesetas, pasará en su ma-
yor parte por Canfranc y lo mismo gran parte del co-
mercio total con Francia, que fué en el mismo perío-
do de 313.616.587 pesetas para el de exportación y de 
281.472.195 pesetas para el de importación. 
, Y hay que tener en cuenta, que esas ricas regiones 
levantinas, que son "los puertos de Aragón en. el Me-
diterráneo", verán por fin, gracias al ferrocarril de 
Canfranc, la posibilidad de exportar fácilmente la enor-
me producción de su agricultura intensiva. 
E l acortamiento de Caminreal a Zaragoza facilitará 
aún más este transporte y de él beneficiarán las regio-
nes que desde Castellón descienden por Sagunto hasta 
Almería; para las comarcas que están al Norte de Cas-
tellón y para las riquísimas que él mismo atraviesa, el 
ferrocarril de Alcañiz a, San Carlos de la Rápita será 
otro afluente de Canfranc y desde Tortosa a Tarragona 
afluirán por el ramal de esta población a Lérida y Tar-
dienta. 
Por tanto una orientada política de facilidades a la 
exportación, como la que actualmente se sigue, un ser-
vicio adecuado de transporte por vagones fruteros que 
compitieran con el transporte por mar, y compensase los 
inconvenientes de llevar ia fruta por ferrocarril a lar-
gas distancias darían necesariamente como resultado un 
aumento progresivo del tráfico de Canfranc. 
Es imposible, en el breve espacio de un artículo pe-
riodístico, dar idea completa de la serie de nuevas acti-
vidades, que la envidiable situación geográfica de Zara-
goza hará de ellas un centro de convergencia de donde 
a su vez irradiarán por toda la región y hasta por Es-
paña entera. 
E l instinto colectivo vislumbra claramente esta aurora 
rosada del ferrocarril del Canfranc y de ahí el vivo 
entusiasmo que despierta su próxima inauguración. 
VICENTE MACHIMBARRENA, 
217 
S O M P O R T Z A R A G O Z A 
EL ferrocarril del Canfranc representa para Za-ragoza solamente un progreso, una adaptación 
del camino a que debe su existencia como ciudad, a la 
técnica moderna. 
Zaragoza es hija de la vía que los romanos cons-
truyeron después de conquistadas las Gallias para unir 
esta nueva provincia a la vieja; conocedores del valor 
estratégico y político de las comunicaciones, su primer 
acto después de asegurada la conquista fué coger los 
vencidos bajo una red de caminos, que los forzase a 
vivir donde a los vencedores pluguiera y a ir a donde 
ellos conviniese;. 
Convencidos de que las líneas de comunicación sólo 
son prósperas cuando van por donde deben, es decir, 
por donde la tierra quiere, trazaron un camino por el 
puerto más accesible del Pirineo central, el Somport, y 
remontado el summo Pyrineo, fueron siguiendo el rio 
Aragón hasta Jaca, y desde esta ciudad torcieron hacia 
el E . para encontrar el Gállego, cuyas aguas les marca-
ron el camino de Zaragoza; la mansión de Sabinia-
cum, Sabiñánigo, lo revela con certeza absoluta: todos 
los mapas de las vías romanas indican que esta de Som-
port pasaba por Huesca, mas sobre que se conserva 
parte de la misma entre Ardisa y Puendeluna, unas ex-
cavaciones practicadas frente a esta villa con motivo 
de la construcción del pantano de Ardisa, descubrie-
ron una mansión romana en un término llamado Puy 
PulHn, de la jurisdicción de Loarre. Aquí, pues, y tío 
en Murillo, ni menos al pie de la villa del celebre cas-
tillo, estuvo la mansión de Evellinum, defendiendo el 
puente por donde cruzaba el Gállego la vía de Som-
port y desde donde arrancaba la transversal que se 
dirigía a Cinco Villas pasando por Luna, a cuyo pie 
aun se conservan estrilos y arcos del puente que cruza-
ba el Arba de Biel. 
A l entrar el el llamo de Zaragoza, nombre que tra-
duce el de Edetania que le daban los naturales, los ro-
manos se hallaron en la duda de hacia dónde llevarían 
su camino para cruzar-/el Ebro; podían meterse por 
el Castellar para llegar a la villa de Alaún, actual 
Alagón, entonces situado en la orilla izquierda, en las 
ruinas del pueblo del Castellar ; podían meterse por esa 
primera parte de los Monegros hacia Leciñena, para 
llevar la vía a Velilla, Kelsa (Gelsa no existía aún), 
y aprovechar el puente de piedra que allí cruzaba el 
Ebro; pero gentes prácticas y de espíritu geográfico 
comprendieron que desviar un camino, lejos de ser eco-
nómico, es más costoso, porque si no se rectifica, la 
posteridad sigue pagando en tiempo y dinero el interés 
del capital que no quiso gastarse, y no eran ellos hom-
bres que gastaran mal ni lo uno ni lo otro. 
Echaron, pues, el camino Gállego abajo y llegaron 
al Ebro; en su cauce construyeron machones para un 
puente de piso de madera, y para defensa del mismo 
construyeron en la orilla derecha del río un campa-
mento de piedra, de forma ovoidal, cuyo recinto aun; 
se reconoce sin más que echar una mirada sobre un 
plano de la Ciudad: Coso — desde el Sepulcro —, calle-
de Cerdán, Mercado, calle de Antonio Pérez, ribera, 
hasta el Sepulcro; la parroquia de San Pablo es fun-
dación posterior; la villa ibérica quedó en la orilla iz-
quierda y su nombre no bien conocido lo recuerda A l -
tabás. 
Zaragoza no fué, hasta la época cristiana de la Edad 
Media, la capital moral de España, porque la situa-
ción de Roma favorecía las comunicaciones marítimas 
en perjuicio de las terrestres; en ese tiempo gozaron de 
más influencia y fama las ciudades de la Bética. 
Pero deshecho el Imperio, fraccionadas sus provin-
cias y resucitado el estado primitivo de comarcas na-
turales, Zaragoza, como obedeciendo a la razón de su 
nacimiento, fué la ciudad-centro de la cuenca del Ebro 
centro de atracciones de las tierras pirinaicas en ambas 
vertientes, desde Roncesvalles a la Cerdaña, llegando' 
su influencia hasta el Carona y el Ródano. 
L a situación de la ciudad, se dice, es causa de su 
influencia; es cierto: de poco serviría el camino si la 
situaciónf-no ^v«%se en su apoyo; pero, ¿qué valdría 
la una sin el otro? Ocurre con esto lo que con las 
fronteras inexpugnables: lo son si se defienden; la 
situación se anula cuando no se construyen caminos. 
Obedeciendo los zaragozanos al instinto y a las ema-
naciones de la tierra, han luchado siempre por la ma-
yor facilidad en el tránsito de esa vía, causa de su 
ciudad; el esfuerzo por convertir la senda o camino de 
herradura en carretera y ésta en ferrocarril, es un epi-
sodio de la historia económica de Aragón; la econo-
mía aragonesa, hoy desviada de sus cauces naturales 
por artificios, ha discurrido siempre por esa vía, cuya 
construcción y cuya prosperidad contradicen esa arti-
ficiosa economía que hoy gozamos. 
L a construcción de ese ferrocarril es la muerte de 
un ideal aragonés; ya lo tenemos, ya corre la locomo-
tora por debajo del Somport; la vía romana está hoy 
adaptada a la técnica moderna de las comunicaciones; 
lo que fué un ideal se ha transformado en medio para 
otros ideales. 
¿Cuáles han de ser éstos? L a Geografía manda en 
los hombres; la tradición es hija de la Geografía; ésta 
hizo nacer nuestra ciudad; ella la hizo un tiempo ca-
pital moral de las tierras pirinaicas de aquende y allen-
de; si nosotros tendemos hacia el Bearne, los del Bear-
ne tienden hacia nosotros; Aragón y Bearne son los 
brazos con que se abrazan dos naciones: Bearne es 
para nosotros la primera tierra europea; al incorpo-
rarnos a ellos nos incorporamos a ella. 
Como habitantes del istmo, este es nuestro deber como 
españoles: seamos puente por donde la cultura conti-
nental penetre en la España ulterior. 
ANDRÉS GIMÉNEZ SOLER. 
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L a c o l a b o r a c i ó i x a r t í s t i c a f r a n c o - a r a g o n e s a 
TODOS saben que los cistercienses que de atiende el Pirineo llegaron a España, trajeron consigo sus 
procedimientos y maneras artísticas, que adaptaron ai 
carácter español. 
Llena está 1a península ibérica de obras de nuestros 
vecinos; pero como no quiero hablar más que de Aragón, 
voy a recordar someramente los nombres de algunos ar-
tistas galos que produjeron desde los siglos X I V al XVÏ . 
.sacados del Archivo de Protocolos y del Municipal de 
Zaragoza. 
Las familiares y constante relaciones entre los arago-
neses y sus vecinos se reflejaron en el arte. 
Las uniones conyugales de los monarcas del antiguo 
Reino establecieron un intercambio intelectual y los re-
gios presentes de las bodas nos dieron a conocer y nos 
pusieron en posesión de obras bellas. Los Cabildos po-
seen tapices y objetos de aquella procedencia. 
Los duques de Borgoña en el siglo X I V fueron deci-
didos protectores de las Bellas Artes; efecto de esta aten-
-ción mejoró la producción que siguió por nuevos de-
rroteros. 
Las revueltas de los finales del siglo X I V que aca-
baron con la influencia borgoñona, centralizaron en Pa-
rís las actividades francesas, convirtiéndola en árbitro 
•de las Bellas Artes. Desde entonces, sus artistas meio-
raron o espiritualizaron la producción flamenca y bor-
goñona, solicitándose en todas partes su colaboración. 
Aragón era de los reinos más ricos en el siglo X V ; 
sus reyes y próceres engrandecieron o levantaron pala-
cios, iglesias y monasterios, para lo que requirieron a 
los artífices franceses. 
M i querido maestro don Manuel Serrano y Sanz nos 
da a conocer a Sancho Datervinye, pintor francés que 
escritura un contrato de 1396. Años más tarde aparecen 
en Aragón Gabriel Talarn, que pinta en 1407 el retablo 
de Badules. Otro pintor, Guillén Arnalt, se avecina en 
Zaragoza, en donde matrimonió .'on Catalina Villarreal; 
más tarde, Arnault de Castelnou de Navatlles se une a 
Tomás Giner para pintar juntos varios retablos. 
Nadie ignora que nuestros vecinos fueron maestros 
inimitables en el difícil arte de la iluminación de códi-
ces ; uno de ellos, Rubert Alexandre, natural de París, 
ilumina una porción de libros para Zaragoza, según 
documentos del, protocolo notarial de Sancho de Lon 
gares. 
E l siglo X V I fué el del apogeo de Aragón; realizada 
la unión peninsular por la boda de Isabel de Castilla con 
Fernando de Aragón y la conquista de Granada, la paz 
y quietud conseguida se reflejó en e! trato social. 
Las gentes anhelaban vivir mejor; .los guerreros ha-
f l L i 
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Colocación de la tubería de ventilación, en el túnel de Somport. 
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Vista de Arañones, en la primavera de 1928. 
bian restañado las heridas sufridas en las campañas 
acompañando a su rey; llegaban de América los barcos 
cargados de ricos productos del Mundo Nuevo. 
L a antigua nobleza entroncó con gentes acaudaladas, 
sin reparar en su sangre judaica ni en sus mercantiles 
profesiones, corre el oro a torrentes, los negocios se inten-
sifican y de todos se apodera la fiebre del dinero, em-
prendiendo mil empresas comerciales, formándose una 
nueva aristocracia que, rivalizando en fastuosidad y amor 
al arte, levantó palacios suntuosos para habitar y es-
pléndidos mausoleos para descansar al dejar el mundo. 
L a Iglesia renovó con afán sus templos, los amplió \ 
adornó, encargando a los famosos artistas magníficos 
retablos, suntuosos coros y valiosas custodias. 
E l pueblo, representado por sus interesantes gremios-
y cofradías, imitando a los poderosos mandó levantar-
altares y proveyó de costosos bordados y obras de pla-
tería para honrar a los titulares de su hermandad. 
Aragón se encontraba en el apogeo y Zaragoza reúne 
cuanto de notable existía, que la convierten en empo-
rio del arte, irradiando su esplendor artístico por todo-
el Norte de España. A Zaragoza acudían los monjes 
de Veruela, de Poblet y de Rueda, los canónigos de 
Santo Domingo de la Calzada y todas las personas de 
viso de los pueblos a contratar con los artistas que se 
habían asentado en Zaragoza viniendo de las más opues-
tas naciones. 
Famosos artistas flamencos, alemanes, italianos y 
Los arriados: Túnel núm. 19 y túnel para maniobras Pueblo de Arañones, recientemente construido para viviendas de empleados 
, ' , ; . [ de la estación internacional. 
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Jaca: Arranque de la línea para Canfranc 
franceses, junto con los mejores españoles , se habían es-
tablecido en la capital de A r a g ó n en donde estaban sus 
talleres y estudios. 
N o voy a tratar m á s que de los franceses, que ade-
m á s fueron los m á s numerosos. 
Destaca sobre todos Gabriel Jo l i , llamado por apodo 
o sobrenombre Gerardo, uno de los m á s hábiles escul-
tores del siglo X V I . Q u é calidad de artista sería Jol i 
cuando se distingue su labor estando en plena produc-
ción Berruguete, B o r g o ñ a , los Moreto y el inmenso D a -
m i á n Forment . 
L legó Jo l i a Zaragoza en 1515 para desempeña r el 
cargo de Preboste y maestro de esgrima y de lucha, y 
de arte gíadiataria, en el famoso Justador o gimnasio 
que ten ía el Concejo de la ciudad. 
E l escultor, en los documentos dice que es oriundo 
del reino de Francia , pero en otro otorgado por su her-
mana Jacobina Jo l i se dice habitar en Longchamps, pa 
rroquia de L u s y diócesis de Soisons, por lo que con-
jeturamos que tal vez Gabriel fuera originario de dichas 
localidades. Ot ro otorgante del mismo escrito, Joan L e -
clet, tabernero, habitante en Var ipont , parroquia de 
A p i l l i , diócesis de N o y ó n , en la provincia, de P ica rd ía , 
es nombrado procurador para l iquidar la herencia del fa-
llecido escultor y entregarla a su madre y hermanos 
que residen en Francia . Indudablemente nació Jo l i en la 
comarca citada;. 
Prontamente se hizo notar la intensidad del arte de 
J o l i , que no deja de laborar hasta el año 1^8 en que 
f allece y le entierran en Terue l , en su catedral, al pie de 
los magníf icos retablos que había cincelado, concedién-
dole tal honor p ó s t u m o el cabildo y los canónigos , en-
tusiasmados por lo maravilloso de su labor. 
L a especialidad de nuestro artista fueron las imágenes 
grandes; apenas hay retablo importante en A r a g ó n que 
no encarguen a Jo l i la estatua del titular. Y es que era 
hab i l í s imo; todas sus figuras rebosan optimismo, son 
fuertes, alegres y sanas con una gracia encantadora, que 
las separa de los modelos de los españoles, sus contem-
poráneos , que componen las imágenes con un aspecto 
míst ico, penitente o belicoso; esculturas enérgicas que 
son como signo de la raza. Comparándo lo con F o r -
ment, lo que en éste es valentía , es en el otro apaci-
bilidad, pero serenamente belicoso. S in embargo, al in-
terpretar Jo l i los Misterios de la Pas ión , les da el ca-
rác te r t rág ico y sentimental que requieren. 
Modelo de cuanto digo, es el San Migue l de la parro-
quia de ese nombre en Zaragoza. Esta estatua puedo 
compararse con la m á s perfecta que se presente: para 
formarnos idea del mér i to de ella, bás tenos saber que 
encargó el retablo el pontífice León X , Médicis , a Da-
m i á n Forment, quien eligió para colaborador, confec-
cionando la estatua del titular, a Jo l i . 
Ot ro retablo magnífico con una Vi rgen maravillosa-
mente confeccionada, es la de Tauste. 
Fueron muchas las obras de este artista repartidas 
por A r á g ó n y Navar ra y que afortunadamente se con-
servan; entre ellas destacan el retablo de San Pedro en 
Teruel y el de San Cosme y San Damián , verdaderas 
joyas. . ; , . ,,•': : _ ¡ 
N o de menos mér i to s es otro cincelador, Jean P i -
card, autor del he rmos í s imo Ecce-Homo de la-parroquia 
de San Felipe, escultura de cada vez más admirada. 
M á s artistas fraritreses del siglo X V I son, pintores : 
Enr ique D ' U r c h e n s ; T o m á s Pelegret; George Olivar t ; 
Francisco T r i s t á n . De escultores tenemos anotados a 
L u i s Peneot, Juan Dus i , Domingo Ur ruço l a , Jean de 
Lorena y Jean de Landernain, excelente tallista ; A n -
d ré s de Bles y M i g u e l de Gannis, discípulos de F o r -
ment; Colan Gilbert, Esteban de Obray, L u i s Bravant; 
A n d r é s Borgoñón , Esteban de Ropic, Guillaume de Le-: 
beque, Guil laume de Brimbez, el escultor de los gigan-
tes de la portada de la Audienc ia ; Jaques y Jean de 
Rigal t , y el famoso Felipe de Biguerny o de Borgoña . 
que llega a Zaragoza con el gran Berruguete para 
cincelar el sepulcro del Vicecanciller Agus t ín en Santa 
Engracia . 
Arquitectos fueron Charles de Mendibe, encargado 
de ampliar L a Seo; Mateo de Cambray, Herreros y 
relojeros, arte tan excelente entonces, A n d r é Burg iñón , 
Guil lén y J o r d á n de Audaus, Guillén de Turena, Hugo 
de A r r á s y el excelent ís imo Trujaron, que t raba jó la 
verja de San Bernardo en L a Seo y l a monumental de 
E l Escor ia l . 
P o r citar a cuantos destacaron por a lgún arte o ha-
bilidad entre nuestros vecinos, citaremos a los impreso-
res del siglo X V I Pedro Hardou in y Pedro Bermuz. 
i r fT r íT ryvx . 
Túnel de Somport, lado de Espapa 
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y a un confeccionador de vidrieras llamado Savin ié de 
Av iñón . 
Ot ro artista notabilisimo, descendiente de franceses, 
fué el platero Pedro de Lamaison, autor de la monu-
mental Custodia de L a Seo de Zaragoza. 
H e aqui el fruto, de la colaboración f ranco-española 
an taño . , ( 
H o g a ñ o , el genio del hombre ha convertido en reali-
dad el deseo fervoroso de la m á s r áp ida comunicac ión 
entre los dos países . 
A h o r a m á s que nunca con t inua rá la apetecida com-
pene t rac ión , nacida de comunidad de aspiraciones. E l 
arte, lazo de un ión de los esp í r i tus nos identificará corno 
lo hizo en aquellos siglos. , 
MANUEL ABIZANDA Y BROTO. 
R E A L I D À D Y E N S U E Ñ O 
U N poco de sinceridad conviene mucho, sobre todo en estos momentos crí t icos cuando las circunstan-
cias parecen imponer el uso de la incondicional y reso-
nante apología. 
E s lo cierto, queridos lectores, que el entusiasmo des-
pertado por la inaugurac ión del ferrocarri l de Canfranc, 
aun siendo patente y expresivo, no guarda p roporc ión 
con el fervoroso anhelo que pusieron nuestros antepa-
sados en esa obra que const i tu ía una de süs m á s caras 
esperanzas. 
T a l vez haya que buscar las causas de ese contraste 
en que la i lusión es siempre m á s grata y r i sueña que 
la realidad. E s posible t amb ién que los muchos a ñ o s in-
vertidos en la gestación de la obra hayan ido desgastando 
poco a poco nuestra capacidad de exa l tac ión . Q u i z á s las 
nuevas generaciones, disociadas de las anteriores en tan-
tas cosas, consideren excesivamente mezquino el tema, 
de un ferrocarri l m á s para cantar victoria a pleno pul-
m ó n . Sea por uno u otro motivo, el caso es que no puede 
compararse la loca a legr ía de que dió muestras todo 
A r a g ó n cuando se inició la empresa, con esta suave com-
placencia exenta de lirismos que ahora se manifiesta en-
tre nosotros cuando todo se ha logrado. 
Y es que los tiempos cambian y no se repiten. P r e -
tender hoy que se reproduzca el estado de á n i m o y el 
espí r i tu colectivo de hace cincuenta años , es vano i n -
tento. Nuestros abuelos estimaban como una t r iunfal 
a p r o x i m a c i ó n al progreso, como un avance glorioso ha-
cia la civilización, aquel contacto con Franc ia que era 
entonces el país representativo de la cultura mundial . 
A h o r a no se piensa exactamente de esa manera y hasta 
el snobismo y la pedan te r í a reinantes han contribuido 
a desplazar el moderno centro de a t racc ión , co locándo-
lo en los flamantes Estados de la A m é r i c a del Nor te a 
donde se trata de llegar en magestuosos vuelos a t r a v é s 
del At l án t i co . 
• Comparado con esto, parece algo insignificante ese 
humilde reptar del ferrocarri l transpirenaico, pero sin 
embargo, e n t r a ñ a una positiva y tangible ventaja, un 
eficaz mejoramiento, una realidad cierta que, por aquel 
otro camino de los aires, estamos muy lejos de alcanzar. 
A t e n g á m o n o s , pues, a lo que se nos ofrece de un modo 
tan propicio y no soñemos con desvarios locos. E l fe-
rrocarr i l de Canfranc está hecho y nos abre el camino 
directo al bello país de Francia , donde, pese a todas las 
evoluciones del pensamiento y de la acción, tanto tene-
mos que aprender y tanto tenemos que admirar. Deje-
mos p à r a dentro de otros cincuenta años la real ización 
de esos nuevos ideales y entre tanto procuremos tomar 
tierra en esta vieja Eu ropa para poder lanzarnos m á s 
adelante, con cierta seguridad, a la conquista de otros 
mundos, como ya hizo B^spaña siglos a t r á s . 
J. VALENZUELA LA ROSA. 
D. José Luis Albareda, 
ministro de España en 1882, que presentó la íey del Canfranc. 
Mr. Louis Barthou, 
ministro de Francia en 1928, que asistió a la inauguración. 
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E L C À N F R A N C Y E L T U R I S M O 
La explanada del Canfranc cubierta por la nieve 
Es suficiente examinar con detenimiento una carta geográfica que comprenda el macizo pirenaico de 
I r ú n a P o r t - B o u para darse cuenta de la transforma-
ción que esta nueva vía v a a producir en la reg ión ara-
gonesa. S i consideramos que E s p a ñ a es un país casi v i r -
gen para el turismo mundial , desconocido para un gran 
contingente de afortunados viajeros, pero en vías de lle-
gar a ser el centro tur ís t ico de mayor a t racc ión en el 
p r ó x i m o a ñ o , debido al indiscutible éxi to de las E x -
posiciones de Sevi l la y Barcelona, es indudable que la 
pene t rac ión en E s p a ñ a por esta nueva vía, pintoresca 
como l a que m á s , atravesando paisajes encantadores, 
con un perfil muy saliente que nada cede a los famosos 
trazados suizos, a t r a e r á incontables viajeros. Son sufi-
cientes sus atractivos para que esa gran masa de turis-
tas y los habitantes del Med iod í a f rancés , se enteren 
de lo' que casi no conocían, t en iéndolo a las puertas de 
su casa, de que existe un A r a g ó n grande, trabajador, 
que puede ofrecer al visitante maravillosas e insospe-
chadas perspectivas, tanto en sus inmensas llanuras, que 
dentro de poco se rán f ruc t í fe ros vergeles, como en su 
exuberante huerta, asombro de propios y e x t r a ñ o s . 
S i en el aspecto agr ícola sorprende, en lo his tór ico, 
en lo ar t í s t ico , en lo cultural sucede lo propio, sin que 
nosotros los ind ígenas demos valor a nuestros propios 
mér i t o s y tiene que venir un esp í r i tu selecto, un hom-
bre refinado que ha visto mucho y que ha sentido muy 
hondamente, como sucede con M r . L u i s Bertrand, de la 
Academia Francesa, para quedar deslumhrado ante el 
aspecto fan tasmagór ico que le produjo Zaragoza al con-
templarla en una bella puesta de sol, que le recordaba 
una encantada ciudad de Oriente, deleitando nuestra sen-
sibilidad ar t í s t ica al describir con su peculiar maes t r ía 
y galanura, la impres ión que le produjo la contempla-
ción del Eb ro y el P i la r . A c o m p a ñ a n d o a forasteros es 
cuando nos damos cuenta de que lo que nos rodea es 
bello, y de que muchas cosas que no valoramos lo bas-
tante constituyen poderoso atractivo. 
Ot ro ejemplo importante es lo acaecido con la U n i -
versidad de verano en Jaca. Aquellos muchachos que 
nos honraron con su visita volvieron a su país henchi-
dos de sat isfacción. H a n formado Clubs españoles, no 
piensan m á s que en volver y con la sinceridad que ca-
racteriza los pocos años , reconocen que han pasado los 
días m á s agradables de su vida. 
E l señor Bastos, en las conferencias que dió de sus 
viajes por todo el mundo, afirmaba con entusiasmo y 
con la mayor convicción que A r a g ó n y Zaragoza eran 
de las ciudades y regiones m á s interesantes. Pues' bien, 
si contamos con un ambiente tan, favorable, dentro como 
fuera de E s p a ñ a , si tenemos como base religiosa el 
primer templo Mar iano del mundo y si una cosa tan 
caracter ís t ica como es nuestro temperamento franco, ex-
pansivo, acogedor, alabado por todos, es lógico supo-
ner que ahora que vamos a tener una comunicación d i -
recta con el Med iod ía f rancés y por lo tanto con el resto 
de Europa , muchos van a sentir el deseo de conocernos, 
de admirar nuestras obras, de estudiar nuestras' posibili-
223 
dades, y por lo tanto que habrá de adquirir el turismo 
en nuestra región una importancia extraordinaria. 
Son reglas generales para el fomento del turismo el 
mejoramiento de las comunicaciones, la perfección en el 
hospedaje, propaganda inteligente y una porción de ser-
vicios que requiere el confort moderno, y al hablar de 
estos menesteres, bueno es hacer el distingo de que todo 
el mundo lo que desea es higiene, limpieza, atención, 
sin confundirlo con ese lujo exagerado, bizantino, qUe 
algunos pretenden, ya que en buen fundamento turísti-
co la mayor cantidad de viajeros se forma de la clase 
media, siendo preferible atender este núcleo numeroso 
antes que la minoría exigente que nunca está satisfecha, 
bien sea por snobismo o por aburrimiento. 
Si la Compañía de ferrocarriles del Norte se da cuen-
ta de la importancia que el Can franc tiene, y establece 
servicios rápidos, con excelente material, convenientes 
horas de salida, tanto de Pau como de Zaragoza, estu-
dia la implantación de billetes internacionales a tarifa 
reducida y consigue pronto la tracción eléctrica hasta 
Zaragoza, es innegable que una gran masa derivará por 
esta nueva arteria que unirá al alcorzamiento de distan-
cia la rapidez del servicio y lo pintoresco del viaje. 
En el aspecto hospedaje se avanza más lentamente de 
lo que se desearía, pero es preciso hacer justicia. Los 
capitales invertidos en la industria hostelera han obte-
nido en estos últimos tiempos muy escasos beneficios ; 
ahora es cuando aumentando el contingente de viajeros, 
tienen mayores ingresos que les permiten hacer refor-
mas importantes en los inmuebles y en el mobiliario. 
Zaragoza está construyendo un gran hotel con todo 
el perfeccionamiento moderno; en Boltaña, Broto, Or-
desa, Benasque y dentro de poco en Bronchalés, habrá 
hoteles montados para satisfacer las necesidades turís-
ticas, y si los proyectos del Sindicato de Iniciativa lle-
gan a cristalización, formando la Sociedad Aragonesa 
de Hoteles Modernos, veremos cómo por encanto surgen 
hoteles en el Monasterio de Piedra, San Juan de la 
Peña, en el Moncayo, en Jaca y en algún otro punto 
"estratégico". - v 
E n propaganda hay mucho por hacer. E l Sindicato 
de Iniciativa realiza cuanto está al alcance de sus me-
dios, convencido de que en este aspecto, cuanto se siem-
bra se recogerá con creces; pero es preciso que todos 
los aragoneses se den cuenta de la importancia y el es-
fuerzo que hay que hacer para que la propaganda, cada 
día más abundante e insistente, llegue a todas partes, y 
de que, como es natural, esto cuesta dinero y solamente 
con el conjunto de muchos pocos es como conseguire-
mos plenamente el bello ideal. 
Es consolador ver cómo las instituciones turísticas' se 
van desarrollando; Turismo del Alto Aragón se vigo-
riza, va a Barcelona, organiza exposiciones de fotogra-
fías y visita en bien dispuestas excursiones los paisa-
jes más interesantes de su incomparable Alto Aragón. 
Teruel tiene en ejecución una guía descriptiva, en el año 
actual quedarán seguramente organizados los Sindica-
tos de Iniciativa de Alcañiz, Caspe, Jaca y Daroca, con 
lo cual el turismo receptivo tendrá un poderoso auxiliar, 
y el Sindicato de Iniciativa y Propaganda de Aragón 
se prepara para conjuntamente con sus colegas de Pau 
y Barcelona realizar el circuito de Peregrinaciones más 
importante del Universo, uniendo Lourdes con Zara-
goza y Montserrat. 
Todo esto hace que forzosamente seamos videntes, no 
optimistas, y esperemos del Canfranc una transforma-
ción turística tan importante en nuestra región, que se-
guramente sobrepasará los cálculos más arriesgados. Es-
peramos que el tiempo y la realidad nos den la razón 
y, por lo tanto, tenemos el placer de consignarlo en este 
número extraordinario que el Sindicato de Iniciativa y 
Propaganda de Aragón dedica al Canfranc, con todo en-
tusiasmo, con todo cariño, para convencimiento de in-
crédulos y como testimonio de su fe en el porvenir. 
EDUARDO CATIVIELA. 
Vicepresidente del S. I. P. A, 
L a p r o d u c c i ó n a é ^ í c o l a a n t e e l C a n r r a n c 
PRONTO va a tener realidad la aspiración fervorosa-mente sentida durante medio siglo. L a inaugura-
ción del ferrocarril de Zaragoza a Erancia por Can-
franc. 
E n diversas ocasiones, habíase anunciado como he-
cho próximo y por motivos distintos, alejábase el mo-
mento en que había de ponerse en explotación la línea. 
Por eso las gentes, un poco desalentadas, creían que 
ese ferrocarril, había; pasado al terreno de la fantasía y 
se fueron desentendiendo de un deseo que empezó sien-
do sentido por la masa, para quedar últimamente am-
parado por la benemérita Comisión Gestora, de la que 
entre sus primitivos vocales, sólo viven los ilustres pa-
tricios don Elorencio Jardiel y don Marceliano Isábal. 
Por las circunstancias que se apuntan o porque siem-
pre entusiasma más un anhelo que una realidad, es fácil 
prever que la apertura del tráfico por el Canfranc no 
revestirá la popularidad y el desbordamiento callejero, 
que vibraron en esta provincia, cuando se aprobó por las 
Cortes el proyecto para la construcción. 
Será una imperiosa necesidad acometer una intensa 
propaganda de los beneficios que a esta comarca ha de 
reportar la rápida comunicación con Erancia. Para las 
frutas y hortalizas especialmente, se abre un mercado 
amplio y propicio. E n la iniciada repoblación del árbol 
frutal, nuestras vegas encontrarán pingües remunera' 
clones, más hoy que la humanidad, un poco vieja y 
.cansada, harta de carne como el diablo, busca en los 
alimentos naturistas el elixir para una vida saludable y 
el remedio a los alifafes que causa el sibaritismo de los 
platos, fuertes y complicados. - -• 
JENARO POZA. 
Presidente de la Cámara agrícola. 
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La Estación internacional de los Arañones. 
E l d o c u m e n t o m á s a n t i c u o d e l C a n f r a n c 
T É R M I N O S Y A R M A S D E L A V I L L A 
A L designarlo a s í — c o m o "e l m á s antiguo"—nos referimos sólo a documento otorgado explíci ta-
mente a favor de la v i l l a misma, señalándole sus té r -
minos y concediéndole privilegios. 
Otros documentos, anteriores al que publicamos, con-
tienen tan sólo alusiones o referencias a C A N F R A N C ; 
tales son no pocos de Santa Cris t ina de SVMMO PORTV, 
alguno de D o n Al fonso el Batallador, etc.... De entre 
ellos merece recordarse aquel que incidentalmente narra 
la gran avalancha de nieves que cayó sobre la vi l la de 
illos Aragnones des t ruyéndolo todo en el valle (en el 
mismo sitio en que ahora se alza magnífica la suntuosa 
estación internacional) y dando lugar a la fundación 
(por traslado) del actual poblado de VILLANVA. Sucedió 
tal cataclismo a fines del siglo X I : a novecientos treinta 
años de distancia los ingenieros han llevado a cabo obras 
tan maravillosas que es de esperar no vuelva a repetirse 
tal f enómeno . . . . 
El documento que publicamos fué otorgado por el rey Don Alfonso II en el mes de agosto del afto 1170: 
I N D E I N O M I N E E T E I U S G R A T I A . 
N O T U M S I T O M N I B U S H O M I N I B U S . 
Q U O D E G O I L D E F O N S U S / D E I G R A T I A 
R E X A R A G O N E N S I S , C O M E S B A R C H I -
N O N E N S I S E T M A R C H I O P R O U I N C I E . 
F A C I O / H A N C C A R T A M D O N A T I O N I S 
E T C O N F I R M A T I O N I S O M N I B U S H O M I -
N I B U S D E C A M P O F R A N C O . / P L A C U I T 
M I H I L I B E N T I A N I M O E T S P O N T A N E A 
U O L U N T A T E P R O P T E R S E R V I C I A Q U E 
M I H I F E C I S T I S , Q U O D D O N O , L A U D O 
A T Q U E C O N C E D O U O B I S I L L O S P O R -
T O S Q U I U O C A N T U R I P , E S A M A N 
S A M A N E T / E G U I S E L L A E L O S C O -
L L E T Z , E L A S B E N O L L A S E T E L P I C H E T 
E T D O N O A U O B I S C A R T A M / E T D O -
N A T I V U M E T S E C U R I T A T E M S I C U T 
H O M I N E S D E I A C C A H A B E N T Q U O D 
N O N D E T I S L E Z T A M / E O D E M M O D Q 
H A B E A T I S U O S E T O M N I S G E N E R A T I O 
U E S T R A I S T A M C A R T A M E T D O N U M 
F I R M U M A T Q U E / S E C U R U M O M N I T E M -
P O R E . P R E D I C T U M U E R O D O N A T I U U M 
S I C U T S U P E R I U S S C R I P T U M E S T L A U D O 
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À T Q U E / G O N C E D O N O B I S ( s i c ) I L L O S 
P O R T O S U T H À B E À T I S E T P O S S I D E À T I S 
E T 1 L L À M L E Z T À M S I G U T I L L I / H O -
M I N E S D E I À C G À , U O S E T F I L I I U E S T R I 
E T O M N I S G E N E R À T I O U E L P O S T E R I -
T A S U E S T R À P E R / S E G U L À G U N G T A 
A M E N , S A L U A M E A F I D E L I T A T E E T 
D E O M N I M E A P O S T E R I T A T E . / 
S I G N U M I L D E F O N S I t R E G I S A R A G O -
N E N S I S , G O M I T I S B A R G H I N O N E N S I S 
E T M A R G H I / O N I S P R O U I N C I E . F A G T A 
G A R T A M E N S E A U G U S T I A P U D I A G G A M 
E R A M a . G G a . V I I I . / R E G N A N T E M E 
I N A R A G O N E E T I N B A R G H I N O N A 
E T I N P R O U I N G I A . E P I S G O P O P E T R O 
I N G E S A / R A U G U S T A . E P I S G O P O S T E -
F A N O I N O S G H A . G O M I T E A R N A L D O 
M I R O N I S P A L L E A R E N S I I N / F R A G A . 
B L A S G H O R O M E O I N G E S A R A U G U S T A 
E T M A I O R I D O M O D O M I N I R E G I S . 
P E T R O D E A / R A Z U R I I N O S G H A E T 
I N R O S T A X E M E N O D E A R T U S E L L A 
A L F E R 1 2 D O M I N I R E G I S D E U S / A I U D A 
E N I A G G A . D O M I N A M A R I A V I Ç E G O -
M I T I S S A B E A R N E N S I I N P R E D I G T O 
G A M P F R A N G H . / 
E G O S A N G I U S D E P E T R A R U B E A S G R I P -
T O R D O M I N I M E I R E G I S H A N G G A R T A M 
S G R P S I / E T H O G S I G N U M t F E G I . / / / / 
Por él otorga el Rey a los de Can franc los puertos de 
Ip, Esaman, Samanet, Guisella, los Collatz (Collados), las 
Benollas (Menorias) y el Pichet, montes y puertos que 
todavía constituyen el término de Canfranc y en gran 
parte limitan el valle de Arañ^nes y parte de la fronte-
ra ; les dispensa asimismo de la obligación de pagar lesda 
(derechos fronterizos). Hay que ver aquí un primer 
paso del famoso derecho de rota y porta que luego per-
cibía Canfranc para los que no fueran vecinos de la 
villa. 
Y pues nuestra portada—la de este número dedi-
cado al Canfranc—como nudo de/Francia y España y 
principalmente de BEARN y ARAGÓN presenta dándose 
la mano a un bearnes y a un aragonés, merece seña-
larse el hecho de que en la época 'del documento tenía el 
señorío por el Rey de Aragón, de la villa de CANFRANC 
la vizcondesa de BEARN^ Doña María: DOMINA MARIA 
VIÇE COMITISSA BEARNENSI IN PREDIGTO CAMPFRANGH, 
Y pues acabamos de nombrar a CAMPFRANCH (hoy 
3f 
CANFRANC) séanos permitido terminar con el siguiente 
E N V Í O : 
SEÑOR ALCALDE DE CANFRANC : 
E n tiempos de decadencia en los estudios históricos, 
un rey, mal informado por improvisados heraldistas, 
dió a vuestra villa como armas un can corredor = CAN-
FRANC. E n otros tiempos sonaba no CANFRANC^ sino 
CAMPFRANCH (CAMPO FRANCO) (jite es muy distinto del 
perro que os regalaron. Hora es ahora—o nunca—de 
que otro Rey, el que os visitará el día 18, os dé armas 
más en consonancia con vuestra nombre y vuestra his-
toria. ¿Cuáles serán las armasf A estudiar tocan. 
Por la transcripción, 
PASCUAL GALINDO. 
NOTA. — Aprovecho esta ocasión para felicitar al Sr. Alcalde de Canfranc 
(en 1927) D. Félix Aso, así como al actual Alcalde (1923) D. Eduardo Araguás, y 
al activo secretario D. Néstor Gella por la diligencia y cuidado con que rebuscaron 
y guardan la documenlación antigua de la villa. Al mismo tiempo les doy las más 
expresivas gracias por las facilidades que me han dado los dos Alcaldes y el señor 
Secretario para estudiarla. — P. G. 
Llegada a Canfranc del primer tren eléctrico francés: 17 Mayo 1928 La Tromba: túnel núm. 16, abajo Canfranc 
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E L C À N F R À N C : V I D A C U L T U R A L 
ÚRDEOS^ Pau, Toulouse... Par í s : He aquí los cen-
tros culturales principales, cuyas direcciones nos 
señala el CANFRANC O las líneas que divergen desde Pau. 
Estudios hispánicos en Burdeos (el nombre de M r . Gi-
rot vale por toda una Universidad); estudios hispánicos 
en Toulouse (Merimée, Anglade, etc.); Instituto Ca-
tólico (con todas sus facultades a la moderna) en Tou-
louse ; CRISBA (Comité de relaciones intelectuales y de-
portivas BEARN-ARAGÓN) muy bien organizado en Pau; 
escuelas prácticas (industrialización y mejoramiento) de 
los productos del campo en Tolosa y en Burdeos... he 
ahí los centros de estudio a que nos convida el Can-
franc 
Finalmente, Par ís . . . Los grandes centros de enseñan-
za y sus inmensas colecciones bibliográficas y artísticas 
nos atraen también... Mas, continuaremos como ahora, 
si las Compañías del Mid i y del Norte (sobre todo 
ésta) no nos preparan buenas combinaciones rápidas, con 
los enlaces de Pau. Prueben pronto, viajeros no fal-
tarán, si en verdad aciertan a resolver en la práctica— 
horarios—las diferencias de distancia que ofrece la nue-
va línea internacional. 
. . <¡ 
Y a los que vengan de Pau y de las líneas confluen-
tes, ¿qué podremos ofrecerles? Pensemos seriamente; 
no bastan alegría, festejos y buena voluntad... 
Les ofreceremos arte, mucho arte, pero casi todo por 
estudiar; lugares típicos, cuya visita empero ha de faci-
litarse cada vez más, sin destruir lo típico, pero moder-
nizando sus rutas y depositarios: piensen nuestras ciu-
dades y aldeas que se han de poner a tono con las co-
rrientes culturales y turistas, modernizándose, no sólo 
explotando; higienizándose, para no ahuyentar al cu-
rioso turista y al peregrino intelectual. 
¿ Qué más les ofreceremos ? Culturalmente, la Uni -
versidad de JACA (cursos de verano) sobra y basta. Arte, 
Arqueología, Filología, Historia^ Filosofía medieval, 
Dialectología pirenaica, Literaturas clásica y moderna, 
Arañones: Comisión internacional de los Ferrocarriles Transpirenaicos 
con otras personalidades españolas y francesas. 14 Junio 1928. 
Literatura regional, Idiomas, Medicina, etc...., todo lo 
hallarán en ese centro cultural, honra de Aragón y 
producto exclusivo de una voluntad férrea y de una in-
cansable actividad que no se encuentran sino entre los 
hombres, de montaña: nombrar la Universidad de verano 
de Jaca es nombrar al prof. Miral . 
Y la otra Universidad, la auténtica, la de invierno 
(llamémosla así), debe pensar seriamente en las colabo-
raciones con los centros culturales de allende el Pirineo. 
Y pensemos que es investigación y alta cultura lo que de-
bemos exportar, no clichés hechos, oídos ya cientos de 
veces y mandados retirar... 
Y después de la Universidad de Jaca donde, además 
de otros nacionales, laboran de modo especial juntos ja-
queses, oseen ses, zaragozanos, sin excluir a nadie, de-
bemos preparar paralela a ella, con buena voluntad y 
sin exclusivismos, el CRISBA aragonés, donde se reclama 
sólo- trabajo y labor en silencio; con estas condiciones en 
nuestro CRISBA caben todos, los unos, como trabajado-
res, los otros, como cooperadores y protectores. 
Pero demostremos el movimiento andando... 
PASCUAL GALINDO. 
mámm. 
ï i i i i r i i 
m * m m 
Viaducto de San Juan: 28 arcadas, 18 m. de altura y 35 de longitud La exphnada cortada, la estación y muelle: vista desde encima del túnel n." 18 
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A L O S O B R E R O S D E L C À N F R À N 
Durante muchos a ñ o s , mien t ras los hombres de super ior in te l igencia o de una i n f l u e n -
cia grande d i r i g í a n y d e f e n d í a n l a obra de l 
Canf ranc , m i l l a r e s de obreros daban fo rma a l 
pensamiento de a q u é l l o s . L o s hi jos de l pueblo, 
a ç[uien D i o s paso merced en sus brazos, abr ie -
r o n e l t ú n e l , tendieron l a v ia y en cada p a l m o 
de l a t i e r ra trabajada dejaron una gota de 
sudor pur i f i cadora . 
P a r a todos obreros de l Canf ranc son estas 
l ineas, clue queremos sean cada una u n abrazo, 
cada abrazo una prueba de c a r i ñ o y agrade-
cimiento. 
Y s i en e l trabajo duro de esta empresa 
t i t á n i c a , a l g ú n hermano cayó her ido de muerte , 
en este d ía cjue celebramos e l f i n a l v ic tor ioso 
de l a obra, elevemos todos jun tos puestos de 
hinojos una plegar ia po r e l descanso eterno de 
su a l m a . 
«ARAGÓN» 
M E D A L L A C O N M E M O R A T I V A D E L A I N A U G U R A C I Ó N D E L C A N F R A N C 
ACUÑADA EN ZARAGOZA, 
EN LOS TALLERES 
DE PLATERÍA DE PEDRO FACI 
i - —-» 
Anverso: Modelo de Ortells Reverso: Modelo de Salaberri 
La información gráfica de este número ha sido hecha por el fotógrafo de Jaca Sr. Lasheras. 
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W o i í f l i e l P í r i i H i r a p i 
D r . I S A A C N O G U E R A S 
B O L T A Ñ A (Huesca ) 
Este Sanatorio, de gran amplitud y confort, 
ofrece una asistencia médica permanente. 
Su emplazamiento permite tenerlo abierto 
todo el año por ser la temperatura muy agrada-
ble en las estaciones más extremas. Su altitud, 
de 715 metros sobre el nivel del mar no contra-
indica el tratamiento de las afecciones del apa-
rato respiratorio, enfermedades de huesos y ar-
ticulaciones, y de la sangre. 
Tratamiento de las afecciones del aparato di-
gestivo por medios no quirúrgicos. 
CALEFACCIÓN CENTRAL, AGUA CORRIENTE CALIENTE 
Y FRÍA. LABORATORIOS, RAYOS X, DIATERMIA, 
HELIOTERAPÍA 
P r e c i o s d e s d e 16 p e s e t a s 
C O C I N A INSUPERABLE 
PÍDANSE FOLLETOS Y REFERENCIAS AL SANATORIO 
é 
Ü P E N S I Ó N A R A G Ó N 
SITUADA El EL PORTO HÍS CÉNTRICO DE Ll CAPITAL 
Habi tac iones indepen 
dientes - Agua corriente. I 
Baño - Ducha 
Pensión desde K pesetas 
P l a z a He l a Consf U n c i ó n , 5, 2 : 
Z A R A G O Z A 
[̂IIIIIIHI 
miir 
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A p a r t a d o 239 
FABRICA DE APARATOS DE TOPOGRAFÍA 
M E T A L I S T E R ÍA 
T O R N I L L E R Í A 
P R E C I N T O S 
Y 7\useo C o m e r c i a l T 
m* «8» 
¿ d e / T r a g ó n = E = = T 
Situado en la plaza, de Castelar 
(Palacio de Museos) 
i n f o r m e s c o m e r c i a l e s . 
T r a d u c c i ó n d e c o r r e s p o n d e n c i a 
y d o c u m e n t o s m e r c a n t i l e s . * 
Ks>!^ll Visítese el TAuseo y gustosa-
mente se informará de su 
funcionamiento sin cjue sig-
nifique compromiso alguno 
«o». «<» para iel (.visitante f«<» «o» 
iiiiiiiiiiaiiiiiiiiiiiiiiaiiiiinininiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiniiiiiiiiiiiiiiuiuiiiiî  
T i o r a s d e d e s p a c h o p a r a e l p ú b l i c o ; ^ 
¿ © e 15 a 18, ¿ 
H o t e l R e s t a u r a n t F L O R I D A 
Director Propietario: LUIS BANORÉS 
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CASA CENTRAL: « a n i i r A V A SUCURSAL: 
D O N J A I M E 1,21 £ i l K i l ü W i i l C O S O , N Ó n . 2 3 
Fijese V. lo bien'que me sienta este traje que me ha confeccio-
nado la FABRIL'MANUFACTURA DEL VESTIDO, de Zaragoza. 
C O M P A Ñ I A C S P A M O I A 
D E T I Ï R I S r a O S* S I ? 
111 H I J O S D E f i . C O N D E F I I N A S lillllllllllllllHlülill 
S P A N I S I I T O I J R I 9 T O F F I C E 
B I L L E T E S D E F E R R O C A R R I L K I L O M É T R I C O S . - P A S A J E S M A R I T I M O S Y A É R E O S . 
E X C U R S I O N E S C O L E C T I V A S . - V I A J E S A F O R E A I T E I N D I V I D U A L E S . 
i n t é r p r e t e s e n l a s f ron te ras y es tac iones p r i n c i p a l e s . - Se rv ic ios de Au toca r s y 
A u t o m ó v i l e s . - Seguro de equipafes . - L i s t a de Hoteles . - H o r a r i o s f e r r o v i a r i o s . - (Gulas 
y P l a n o s de l a s p o b l a c i o n e s . - I n f o r m a c i o n e s gra tu i tas , ve rba l e s y p o r c o r r e s p o n d e n c i a . 
C E M ' T R A l / : 
B A R C E L O N A , R c w m t o l o i S t a . P M n i c a , m 
m i A i » i e i i » S E V i t u * WAkm.mmmmm. s . s c n / t i S T i A M raA 
C a r m e n , 5 Santo T o m á s , 1 2 D r . R o m a g o s a , 2 G u e t a r i a . 14 Siete Esqu inas , 
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sziqisiA SBUosaad SB{ sepo; BUBUBUI BJ aod aiuojEjisi^ 
•opBdsap SBIU BiBd 
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uaiquiE) anb 'aoiuB aauiud ouaap ns ap sBuosaad sçmap 
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-3D[np UB} oiaa as apuop BSBD ns A BU na ns BqB]sa qiB A 
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Bjsa ainajsap ua Epau A BaEqaçq ajSBÍBqBaj A 'asSau opxa 
-anb sBq ojutjsui ouBiunq ajsa anb 'Bijosopj BSOUESUS 
A EppaSua 'BUBA q o ¡ojaaA ou ap Bpnsuoa as ou A BJIEJ 
ns UOZBÍOD p ajuais 'aiqBjou o ¡Bpadsa ounS[B oiaaa 
8TI 
'oaisniu uEa3 UBJ A "OKJES UE) A 'uaatp oraoa osoiuaaq UB| 
sa anbaod fajsa sa o ojndEg oapa¿[ ¡BJ ABq ou o IBIUSUU 
is ua Epap A 'sajuBiptqsa so[ E p ap opio A 3JUBUIE ns 
ua ojsiA EiqBq ojuBna opuBaapuod A opuaiunaa A 'EpEa 
-oiUBua aiopuEaira Bui|ao^ BqBjsa 'opio BiqBq p ap 
anb o| aod ojn'dBS oapa^ E opuBiqapa SBnSua[ EIA[OA 
as oa3Aas -Q SBÍ|U3IJ\[ -BUiAipB o[ opo; 'Bsuaid oi opoj 
••Bipadsos o | opo| aouiB p íeuBSua a[ 3ipBu aouiB [v 
•Biupui ns ap oaaAag -Q B oÍBajsip 
••aBao} B osnd as uqoiA p opuEuioj x ¿SEiuap soj usaas 
.anb? 'apueaS aaquioq Aos oA is sand :oíip A spa as 'odns 
oi opuBna p A 'sBi[iAEaBui uaiqraBj EqEjuoa as Eaaap 
ira ap oqaBtpniu un a(j -opo^ auod oi sszinb o oqanra 
EjuamnE Buipj B[ anb A oaapued p Buans anb o| oaaA 
S3 ou opoj anb oaaa oA anbunE :ojndp<} oapaj olip 'uaiq 
•spJBH — -aÍEiA p pppaaA ua BUBsad ara 'OUBA ua ai anb 
-aod 'Ejsa anb ojaap ap Bdas opuBna ai ap opEuiraaapp 
Aoisa o^ 'sopngE SBUI SO I ap uos ou ''SOUIB^ —aod ESE d 
p ap ajuaS B[ A íopçj ap unB oaj SBIU A BJSIA ap oaj 
ooaBSnj un sa anb '(BpuasnÉ B[ araauopaad A) aaqps ap 
spqeq anbao(| 'ajsa ouioa ojuauiap un aqBs opipod Bq 
•'aPAapnuqv ap- oraoa ^ i i n b B ^ 'Q OSIUIB 'as o ^ •oqanra 
UEpdsaa A uaaainb EI sopoj anbunE 'BUP[{ Anra oms 
•'Eiqaaqos i« BppaSua sa ou ojsa uoa anb A íoüq ns opEp 
eq ai anb uopBonpa EAanu B'] ¿ad[oS p ua siçjsg? "oliq 
ns opEp Bq a[ anb uopEanpa EAanu BJ aod cqos 'Buna 
B||E ua oppBU 3saiqnq is oraoa 'Baouas BaapEpaaA Eim 
oqaiiA Bq as ^oraoa aaqps uis anb uaaip aapBtu EI BJSBPJ 
•opoj ua aas ap Bq oj Ezaanj aod 'oiaEuipjoBajx3 UBJ 
aaquioq un 4aA as EA :oa3A3s 'Q 0fíP 'OÍSÍ Anra 'aouas 
'15 'oqaeqanra asa ap p Buas aoranq oasa icíip A apa B 
oqaa as ^ojndBS oapa^ asaauajuoa opnd ou ojsa aio [V 
•soupqS soi ll03 BA 2S anb uaaaa SBajo íoajsoa p Epnra 
as A 'uooEu ap BZEajsip as saaaA SEun anb uaaip ojsa v 
•aiqisiAUi Bppq anb •'saSir) ap oi[iuB p oSisuoa asaí 
-Baj is oraoa 'aBgn[ ns ua Ejsa anb SEpBaodraa} SB[ oms 
aA 3[ aipBu anb sa osoppaS SBUI O{ X 'UBaqapa oj A 
UBjunSaad sopoj ' p ap uEiqpq so sopoj 'siBaanb apuop 
e pi :Esoa eajo ap E[qeq as ou anb 'ojinbB¿ 'Q 'sa oqg 
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cualquiera provincia de España, que un dia k tenía 
de una y otro de otra, haciendo de su habla y tra-
zas lo que quería. 
C A P Í T U L O X I V 
C A P Í T U L O I 
PEDRO SAPUTO VISITA ALGUNOS PUEBLOS 
ENCUENTRA AL VOLVER 
EN UN GRANDE EMPEÑO A EOS DE SU LUGAR 
Venerable antigüedad! amor del corazón, encanto de 
la imaginación, deseo del tiempo presente, gloria y 
honor de los pueblos, de las naciones y de la humani-
dad, juntando siempre el cielo con la tierra, los dioses 
con los hombres; salve! También yo me alimento con tu 
memoria, me exalto con tus maravillas, magnifico a tus 
héroes y contemplo estático y ansioso el mágico res-
plandor de tus nubes arreboladas. 
Mucho tiempo hacia que Pedro Saputo deseaba visitar 
los pueblos históricos de nuestro reino; y libre ahora 
de todo cuidado y antes que le llamase alguna nueva 
obra, determinó satisfacer su curiosidad. Visitó, pues, 
los antiguos fuertes de los cristianos, que eran Marcue-
11o, el cual en su tiempo aún se conservaba, Loharre, 
Montearagón y Alquézar, que tan célebres son en nues-
tras historias. 
En Alquézar había estado con los estudiantes, pero 
no examinó sus antigüedades y quiso volver muy adrede 
a verlas, y más las pinturas de la Iglesia. Presenció 
acaso unas oposiciones de segundo violin de aquella 
capilla música, a donde concurrieron seis opositores. 
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PEDRO SAPUTO VUELVE A VER A sus AMIGAS 
Tris te y pensativo caminaba después de aquella dolo-
rosa separación, y no acertaba a andar ni sabía a dónde 
quería ir, Pero su corazón le llevaba hacia la aldea de 
sus novicias, en la cual entró el segundo día, procu-
rando llegar tarde y fingiéndose cojo; lo uno para 
descansar libremente aquella noche, lo otro para tener 
pretexto y causa de detenerse un día o más si convi-
niese. Metióse en la primera casa que encontró abierta, 
cenó y se acostó quejándose del cansancio y de la cojera. 
Por la mañana cuando se estaba quitando los posti-
zos bigotes y lavando, entraron los padres de las dos 
muchachas, y al verle ocupado en su aseo, le saludaron 
no más y se salieron a la cocina. Lavado, mudado y 
aseado que estuvo, salió muy alegre haciendo siempre 
o, le tomaron y 
donde se disponía la comida; y porque la cojera era 
el coj se le llevaron a casa de Paulina 
grande según andaba, le dejaron allí y se fueron cada 
uno a sus querencias. Pudo hablar un poco a solas con 
Paulina, y le dijo: ¿entendisteis mi papel? no, señor, 
respondió ella: Bien, pues, dije yo, que ya me habéis 
olvidado: fementidas! ingratas! Miióle entonces ella, y 
como ya no llevaba los bigotes y la perilla que era lo 
que más le hacía parecer a otro, lo iba reconociendo, y 
se le mudaba el color, y acertaba ya cuando le decía 
él: sí, yo soy, el mismo! no te engañas! vuestro compa-
ñero y amante del noviciado. Abre ella entonces más 
los ojos, le conoce, y sin poderse contener se arroja a 
él con los brazos abiertos. Vé, le dijo, y da la noticia a 
lis 
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'opEZBajsip eqi anb adpuud un ap o 'i|[8 aod osBd anb 
ajaoo EJ ap aouas UBJS un ou o sa is uaoip anb 'aapBd 
ns ap oEiBaua aod aaaaoAe| a[ ojaaaas ua anb Buosaad 
Bun§[E Ep ai anb o pEpiifqeq ns Uoa iqs aod BUPS anb 
oao ap ouan 3APnA ^ BSBD EI ap aaaaEdEsap anb ua^ip 
jolaui o[ v 'aaamb anb soaauip soj sopo; opueiiEg BOU 
BA oqaaq Eq ai ia A aaqod Baa anb Biidnd Bun ap o(iq sa 
anbaod 'aapBd auap 'BjuBDua sopoj p anb 'opEiqEq 
uaiq A aiqBjBa; UBJ sa A ísojuamnajsui soi sopo} aBDO} B 
oajo ua 'aBjuid B ojsa un ua :OUISIUI ia aiquasa A jaa| 
B çipuaadB as SBip aaop ug ' sop ip sol sopoj aqBS i g 
•Baaaij EI ap SBqasq sçui ap saaqtuoq soi oai; B apsaau 
-od uaraaj anb 'sBjsandsaa sns ua opunjoad UBI 'opsui 
-nsuoo opsoii j un íoqnbBd 'Q 'SOA OUIOD ojuBj SBzmb 
'OSOUIPJ oaad' 'oaisnm 'aojuid u^iquiB} sg ojndBg apap 
aaamb orasim osa anb ouioa íaaouoa as anb oiqBS aoÁEra 
p sa pEpa ns B A 'aBAapnuqv ap iBan^Bu 'SOUB aDaojEo E 
aaop ap SBUI auai; ou uaoip anb oqaBqanra un sg 'ojuaj 
-aod asa. ap uoasiqEq ara Á ouBjuotuas pp aaAB angan 
^aaAas 'Q 0ííP 'OSIUXE 'san^; 'ojalns [ap SBOIJOU aBp 
Bipod ou anb oaad 'oaod un anb ia oipuodsaa íojndES 
oapa^ ap aB[qBq opio BiqBq is ssaas B aiojunSaa^ -ojBa 
IEUI un oaaAag 'Q oip ai 'ajuamSis BUBUEUX EI B SB]AÍ 
•saaouiB sns ap SBAanu SEI uoa zqaj 
SBUI ia Baa ojuBna 'uoixaipa A aoraiad SBUI UOD UUB A 
'zaA Bajo EI anb ouisiui 01 ojndBg oapa¿ oaoj 'BIUBP ns 
Baa anb 'ajuaai/^ 'Q ohp anb Buosaad EI E OUIS opEsiAB 
asopuaiqBq ou EpspA BI ua A 'apaBj BI aod uoaE3SBd 
^HB o iuio¿ 'OjudES oapa^ E oíip A aapBd ns E 0A0 
anb 01 oqaip EiqEq ai EpEiaa EI anb Bpouoa as BjsanBq 
ap oai; B ¡Buijao^; BqBjqEq a[ BZUBI|UOD A pBpqBanjBu 
anb UOD! ¡sopoj uoaBajsoui ai aoiuE anb 'opap anb! ¡UOJ 
-apiq ai.ojuaituiqpaa anb! :BSED BI B ojsa ua uoaESai"] 
•Buanq sa is oqanm Eaaoqss BI A Baisnm 
EI B BpBuopijB sa anbaod ÍBUEdsg ap Enpg asaaA anb 
oipnbB aio aaamb SBUI anb aaip BUBuiaaq lyi •EaEqBj 
0M ""· 'Oíuaranajsui oSuaj 0 ^ 'sopBAaia souiBjsa BjAEpoj 
anb ap 'Bip oajo p spjSEDO} anb orasiui 01 UIJOIA p 
ua ÍEDOJ ap siaqBq 'ESBD ap Baan| ap Buosaad Bun o^os 
-aaaiu 'oiqand p ua SBpBjind olap anb SEIES sop SB^ 
•o^Eapa ns ajuauiEpEinmisip oqaaq 
EiqEq SBqg UB^ EDaBiajEd p ua anbaod 'aoiad p oziq 
ai anb oisSaa urnq un A Basanji ap B[ ap ssaqn sEjuaiu 
-inb SEI asopuaABa; 'oduiaij un B uoaaAnpuoa as Bajo 
A Bun x 'saiuiBqiE so[ ap EqBij as ou anbaod EAns cq 
aiSiaip A aaA B SEUEiuas SEI SEpoj opiiBSBd 'Bnideo EI ap 
Baqo BI B oqBD aBp B anj A 'suiapBui ns ap BI ua aapEtu 
ns uoo ojUBj ua opuaiAiA 'ESBO ns ua aaoBq ap EiqBq as 
anb 01 ua uapao oip ¡EaaABUiiad EI Epap o moa 'ouiy\ 
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SBanjn| 'soajosou ap spaip an^)! [opBzuBDiE sooiaq anb 
soduiaij q o 'oaijjiod A isaotu pp asd IB aDapBd ODISIJ 
opunui i g -OUE p oppaaBdBsap Eq soajosou BaBd anb 
A laiqBiUB A EaajuaaBid UBJ uopEjsa 'Bpeasap A aiqpBdB 
UB) uçpEjsa ¡AE! 'saaAEuiud EI :BaaABUiiad EI O U I \ 
•BDisnm EI B A oipnjsa IB opsaipap 'aBAap 
-nuiiv ua osBd soi Bzapnaa SBUI ap sasaui soÁna 'ouaaiA 
-ui p Bzaanj UOD OIBD anb EjSBq uopBjsa BI oiquiaad 
anb 01 Baqo ns 'sand ' çnui juo^ •EnidEa EI ua p opuBjsa 
asEajua IU aojuid p UOD asB[qBq zaA Bps Biín tu anb 
Epuaipaqo BJUPS ap Buad oteq opiiBiu ai as oSaeqma 
uis uamb B 'oiquoj^ AiMg opanb anb opBjuauiaBDsa 01 
aoiad pp EDoq ap ojsnS oqanux UOD oipuajua A Basanj| 
E osBd 'BiSan SBUI anb 0[ oqaaq OAUJ anb ISB 'opap 
uo3 -ajuaraaoiaaím E[aBAouaa A oaod un BiaBaÉdaa osmb 
anbaod 'ESBD ns ua opuapsq Bqsjsa anb opuaiuiaa un 
opBuiuiBDua uaiq asBtap anb opuBÍap ua o pBpiuaajBd ns 
UOD asaaA B BUEUias Buiixoad BI Biai anb 'aoiad IB ojnd 
-ES oapa^ oipuodsai oidoad ouisuu p U03 asBjsaioiu 
ai ounSiE oajo iu aiiBaj ajsa iu anb BUBq p 'OSED opoj 
ua anb A íopEpina ap ESOD anj ou oiqiaoj, Asag ap 01 
anb ojsand 'BiampuoD B asamiA BqEDqdns ai 'BHUIED B[ 
ap Baqo BI asBnuijuoD aojmd oajo anb opiaanb opuaiqEq 
ou anb Epap ai i EpiuaAuaiq BI Bqsp a[ anb ua uaui 
-aB^ pp aoiad pp EjaBD Bun oiqpaa SEip soDod soi V 
•aaquioq UBJ A oppaiD UB) ajaaA ap uBqBaiuipB as sopoj 
A ípBpqBipaoD A BzanbuEaj Eqanui UOD EqBing A Esoy 
SESIIUE sop sns aipBu anb oaauiiad A sajUE Á 'aBgni pp 
Juanita. Pero sed prudentes. Se deshacía ella de amor,, 
y agitada y anhelosa fué a decírselo a Juanita. Llamóla 
aparte, y apretándole la mano, le dijo: ay, amiga! que 
el estudiante del billete era Gerainita, y es el que está 
ahora en mi casal y no le conocimos! Juanita creyó que 
su amiga había perdido la cabeza o deliraba; pero fué 
allá y hubo de desengañarse y creer lo que vieron sus 
ojos y sintió su corazón al verle y oír aquella voz 
ídn acostumbrada. 
Cuatro días duró la cojera, y no duró más porque 
temió se sospechase o caer en algún descuido. Comía 
un día en cada casa de las dos, y con los instrumentos 
que había en el lugar se divertían algunos ratos, lo-
grando otros para sus amores con aquellas amabilí-
simas niñas. 
E l día que se fué le brindaron con mula, y dijo 
que un estudiante no puede ir a caballo sino de su 
pueblo a la ciudad donde tiene sus estudios, y que él 
todavía no había llegado a Navarra. Porque habiéndole 
creído todos navarro, dejó correr esta opinión, que más 
bien le favorecía que le perjudicaba. 
Siguió su camino, y llegó al pueblo de Morfina, en el 
cual entró aun más tarde, pues eran ya las ocho y en 
un tiempo que no pasa de las siete el crepúsculo; y se 
fué al mesón, acostándose enseguida y encargando a la 
mesonera que viniese quien viniese no le llamase. Por 
la mañana supo que habían ido a verle algunas perso-
nas, D, Vicente entre ellas, y se vistió y aseó muy proli-
jamente, para lo cual se previno haciendo lavar la ropa 
en otra aldea donde se detuvo un día. Salió de casa en 
dirección de la de D, Severo; y antes de llegar dió con 
D. Vicente que venía a buscarle, y que le riñó mucho de 
su parte y de la de los señores padres porque les había 
hecho el desaire y ofensa de irse a la posada pública. 
Excusóse él fácilmente y concluyó diciendo que iba 
hacclles una visita y pasaba de largo en comiendo. En 
cenando y durmiendo esta noche, respondió D. Vicente, 
y aun no sé yo si será lo mismo mañana, pasaréis de 
largo amigo mío: porque esta noche a puerta cerrada, y 
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cieron tantos elogios de los forasteros que las veían, y 
algunos de ellos con inteligencia, que el buen anciano 
del cura quiso que también le pintase algo en su casa, 
y le dió gusto y lo hizo gratuitamente por el amor tan 
tierno que le debía. Y a otro rico pintó asimismo la sala 
del estrado. Prevínole Eulalia que no hiciese cosa mejor 
que su sala, porque se enojaría; y él le respondió: aun-
que quisiera no podría, porque hay en la tuya un ángel 
que me inspiraba. 
Excusado, es decir, que no acudió a la cita de los 
estudiantes, ellos sí, y tan puntualmente que por minu-
tos llevaban la hora. Burlados en su esperanza, visita-
ron a D, Severo, y disimulando Morfina, y llevando 
recomendación del padre para traer al compañero del 
año pasado, torcieron a la izquierda y pasaron vía recta 
a Navarra por si daban con él, creyéndole siempre 
navarro. Él bien supo del paso de ellos, pero se aguantó 
y rió; y porque sintió no volver siquiera a un buen 
pasagonzalo de tuna, cargó más al amor de Eulalia 
unos días para consolarse y resistir aquella llamada 
tan fuerte y retozona. 
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A g e n c i a G e n e r a l d e 
¥ i a j e / y t u r i / m o 
F L A 2 A : B E fAf, f ..j, 
Z A M A G O Z A 
Toda clase de servicios Ferroviarios, Navegación. 
Aviación 
Sub-Agencia de la Compañía Internacional 
W À G O N S - LITS 
Oficina de información y despaclio de pasajes de las Compañías 
N À V I G A Z I O N E G E N E R A L E I T A L I A N A 
y 
H O L L A N D A M E R I C A L I N E 
Agente Oficial autorizado, D. Francisco Llamas Larruga 
DespacKc de Camas en los Wagons-Lits * Reserva de plazas en los 
coches Pullman * Billetes de ferrocarril valederos 60 días * Billetes 
internacionales valederos 45 días 
V I A J E S A F O R F A I T 
E X C U M / I O N E / * T U M I / M O * P E K E G R I H ^ C I O N E / 
D E S P A C H O R Á P I D O D E B I L L E T E S K I L O M E T R I C O S 
Teléfono 3762 
GRAN HOTEL IHPIBIflL 
5 de Nano, 1 (esquina a la Plaza de Salamero) 
Pensión desde 9 pesetas • Todas las habiia-
clones son exteriores • Restaurant a la carta 
y por cubiertos, desde 4 * 5 0 pesetas. 
Hay cuartos de bafto. 
D i r e d o r p r o p i e t a r i o : I O S ! B O Y O 
PRiiNCKCO.VEiM 
6RANDIS PUBRiCiS DE TEfiDOS 
C O B D E L E R l l f ILPI IPATIS 
bpicíiliiii is tieíiistns U nnus j nenias para fábricas 
di azúcar, sipufisfat» y de bariias 
tí 
IttptdM: l i t .a Hnz. e-Teií'. 4229 
Fábriiis: l o i r u l , 5 - Teléf. 269S 
Ipirtide de CORREOS, aioero 128 mmn 
ANTIGUA PLATERIA Y JOYERIA i 
COMPRA Y VENTA DE ALHAJAS 
Y OBJETOS DE OCASIÓN - INFI-
NIDAD DE OBJETOS PARA RE-
GALOS A PRECIOS SUMAMENTE 
ECONÓMICOS 
IGNACIO BALAGUER 
COSO. SO - Teléfono 2 S 8 n 
ZARAGOZA 
IBAsculcns - Balanzas 
cf Comercio. Ferrocainies, farmacia. 
Carretillas, prensas de copiar, 
netas y Velaaores 
m,M V A S C O A R A C Í O M E S A 
II 
O R U S 
riBBicA Mouram n n i paonoen 
« o . o o o ncanos punios 
Bietaacia m m presen» 
— tadia. — 
les 
teres «ei 
f umpiexa mm examsita. 
Visítese la ftuirieat es la moler 
- La casa ae mas preaaecléa y véala de iraiee r 
F « n m d « n « l € » n · : J O A O I I É M O R ^ S 
H Insignias - Oisiiniiwos para toda clase de Sociedades políticas, cuita-
rales, deportivas, etc. Piaanitas para coches. He* 
dalias para concursos. Pídase catdio&> gratis. 
p K A W A S C O A R A O O N E S A 
A w m e c o e c l a e a , S O m E . B A 4 P n 
JOAQUIN CERESUELA 
Sflai Psdble»t tS Teléfono 10-SO | 
COMPRA-YBNTA DE TOS 
Al POR MAYOR Y MBNOR 
c o w a i l i anét i i í t m 
Z A R A O O Z A 
fedtvoscoitfffn InceiHilosde ei^ei tM, 
Industrias, comeres , moMttft-
lios, cosechas, y en ¿ e n e r ^ 
sobre toda dase de bienes 
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ib E ATERÍ A 
I ^ U T I R R I A 
Eapedalldad en Medallas 
y Rosarios* Artículo» con 
RECUERDOS D E L P I L A R 
• " ' — - • 
• PÍO HERNANDO ACEÑA • 
S V Don Alfonso l, 27 - ZARAGOZA J 
• #• 
• • • • 6 • • • • • • • • • • • • • • • • 
EXPENDiCIÓN BiPniI DE 
BILLETES DE HBBROCARBB. 
Y PASAJES MARÍTIMOS 
© 
HXCDBSIOMBS COUCTIVM 
Bcomiuifiaau y ortanlzacMn 
ae viales por irnpof, con o 
sin énlo 
oróanlzacton «o trenos espe 
cíales para toaos los países 
VIAfES A ffRfAiT 





VIAJES EN AUTOMÓVILES 
VIAJES MARSINS 
BILLETES DIRECTOS T DE HUI 





NACIONALES con itinerario 
preeslablecldo o seAalado a 
¿nsto del viajero 
PASAJES AÉREOS 
VIAJES MARSAMS 
.YO HE LLEGADO SOLO DE PARIS 
gracias a las muchas comodidades que 
proporciona VIAJES MARS ANS. 
Mos «ncarcgasnos de ««ÉuOllaw s t r a t u i a c s i o d o » •»«•< 
wlmf« €aue «« m«»s ln«ll«au«;. Roranuiaudo «si •••'«sui·ue·Sto 
AGENCIAS 
B A R C E L O N A : Rambla Canaletas, 2 y 4 
M A D R I D : Carrera San J e r ó n i m o , 4S 
S E V I L L A : Cal le T e t n á n , 16 




P A L  L L O R C A : Conqnlatadar, 44 
Pintor Sorol la , 14 
Z A R A G O Z A : Plaza da S a i , S 
CanMal: «2.000.000 de 
lAIlfRES DE FOIMRABADO 
E S P i l $ M M P L S . i l . 
ENCICLOPEDIA ESP AS A 
BAR RESTAURANT 
LA MARAVILLA j 
Servicio permancnle a la caria ^ | 
= Coblcrlos a s pesetas = 
LA CASA MEJOR SORTIDA /) 
M f¡sitar Zaragoza no mñ% ie 
tomar ios famosos CHOCOLITES 
tan recomendados por las más altas 
eminencias médico -Qnfmicas . 
Reconocidos como ios meiores para 
— — la salad — — 
C O S O , N.0 5 6 • l A l i G O I l ^ T € l 6 f . 1 1 9 6 
GARAGE tfODCRKO 
Capacidad, 150 coches 
Caninas indtvfd»ai§§ 
GRAN TALLER DE BEPARMi&MES 
Agentes para Aragón de los antomóviles 
HUDSON m u 
Camiones y Camloneias 
EAGLE BBOiliWáY RUGBY 
AGENCIA de las acreditados acumuladores 
— KlLIl̂ E -
carga* reparación y vento 
¿ AUrOFfÓVIIiS BE 
SALÓN EXPOSICIÓN: Pase® Pamplona. M 
GARAGE. TALLERES Y OFICINAS: 
Mercedes. 9-11-13 (funlo P.0 Pamplona) 





^ ^ F U N D A D O E N i9 io L, 
B O L S A 
C A M B I O 
I N F O R M A C I Ó N 
INTERESES QUE ABONA 
EN CUENTA CORRIENTE À LÀ VISTA. 2'5O 0/0 ANUAL 
IMPOSICIONES 
A UN MES 3'00 0/0 ANUAl 
A TRES MESES 3*50 0/0 » 
A SEIS MESES . 4'00 0/0 » 
A UN AÑO 4*50 0/0 » 
4 % anual 
C A J A S F U E R T E S D E A L Q U I L E R 
DESDE aS PESETAS AL AÑO 
DOMICILIO SOCIALt 
COSO, 47 Y 49 Y DON JAIME I, NÚM, 1 
(Edificio* propiedad del Banco) 
B O D E G A S 
Franco-Españolas 
9 Of»0.000 <l«s Pesetas 
L r O O R O Ñ O 
LOS MEJORES VINOS BE MESA 
RECONOCIDOS POR LOS INTELIGENTES 
DE VENTA MUNDIAL 
REPRESENTANTE EN ZARAGOZA 
». WICCMTE PIAOAMJ* 




E d i t o r a de 
tata Hevísta 
£ • B c r d c j o 
C a d a ñ a l 
Lóseos 7 
Zaragoza 
Sindicato dê  Iniciativa y 
Propaganda dê  Aragóiv 
B U R E A U A P A R I S i 
3, C h a n u é e d 'Ant ln . 
(Angla da Boalevard 
d«s Italiana) 
*J> P L A Z A D E SAS ^ 
(entrada Estébane/, 1, entio. 
Z A R A G O Z A 
IN LONDONt 
The Spanlah T r a v s l 
Bnraan L t d . 
87, R e g M t S t r M t 
London, W . 1. 
A T R A C C I O N D E FORAS. 
TEROS - TURISMO 
Salóiv ¿e^ lectura 
Horario/ - Tarifas 
Inf ormacione/ - Guías 
Ilustradas - Itinerario/ 
Informe/ absoluta-
mente» gratuito/ 
E iv el mismo local e/tá domiciliada la 
R E A L A S O C I A C I Ó N 
A U T O M O V I L I S T A • ffl 
^ A R A G O N E S A ^ 
Esta revista la recibiráiv áratis lo/ afiliado/ al Sindicato 
I M P R E N T A D E A R T E . E . B E R D E J O C A B A Ñ A L , Z A R A G O Z A 
